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  I


  

  El jefe del departamento de policía de la ciudad, el capitán Harry Campbell, estaba trabajando en su oficina cuando recibió una llamada urgente de su esposa:


  

  —¡Harry! ¡Gracias Dios que estás ahí! ¡Estoy alarmada! Acaba de llamarme doña Rosalba pidiendo auxilio, dice que hay alguien dentro de la casa. ¡Algo muy grave le pasó! Oí un ruido raro como de lucha y después un grito horroroso. La comunicación se cortó y no pude volver a hablar con ella. Parece que el teléfono está descolgado.


  

  —Iré de inmediato, pero no debe ser grave, Sandra, si te llamó a ti y no a mí. Recuerda que ella y su hermana siempre inventan algo solo para vernos.


  

  —No, Harry. Esta vez es en serio, muy en serio. La voz era de verdadero terror, de horror. Soy psicóloga, sé cuando alguien está aterrorizado. Cuando ellas inventan algo su voz es diferente, es alegre, divertida. No ese espantoso grito, ronco, horrible. Realmente parecía angustiada, desesperada y asustada, todo al mismo tiempo. Acude allá con Pablo, de inmediato. Te lo ruego. Puede ser que me haya llamado a mí porque fue el número telefónico que primero le vino a la memoria.


  

  —OK, Sandra. ¡Cálmate! Ya estoy entrando a la oficina de Pablo y me lo llevaré. La casa está cerca de aquí. Iremos corriendo, pero te apuesto a que las encontraré felices y contentas, como siempre. ¿A qué hora te llamó Rosalba?


  

  —A las doce y cuarenta. Vayan pronto. Háganlo por mí. Visítalas ya. Tranquilízalas. Llévate a Pablo, ellas lo quieren mucho, y esta vez sí ocurrió algo muy grave.


  

  El capitán sonrió.


  

  —Pablo irá encantado, si le digo que se trata de las hermanas Zúñiga. No hay nadie en la ciudad que cocine como ellas. Cuando tiene hambre, pregunta: ‘¿No han llamado Amada y Rosalba pidiendo auxilio? ¡Qué raro! ¡Hace casi quince días que no lo hacen!’


  

  Harry Campbell y su esposa conocían muy bien al inspector Pablo Morles, pues eran sus padres adoptivos. El capitán entró a la oficina de Pablo. Sabía que lo encontraría aceitando y limpiando su vieja Colt 45.


  

  —¡Vamos, Pablo! ¡Deja lo que estés haciendo! Tenemos otro caso urgente.


  

  —Para ti todos lo son, papá. No conozco el primero que no hayas calificado como urgente y que realmente lo haya sido, salvo el del embajador Rushmore. Preferiría quedarme, tengo trabajo pendiente.


  

  —¿Llamas trabajo a aceitar esa pistola? Entonces eres un esclavo, hijo, porque estás las veinticuatro horas del día en eso. Pero es que llamó doña Rosalba...


  

  Jesús, el portero de la comandancia, al ver al capitán tan agitado, le preguntó si quería apoyo.


  

  —Por ahora no, Jesús, pero dile a Felipe que esté preparado por si acaso pedimos ayuda. Vamos a la casa de las Zúñiga.


  

  —OK, mándeles saludos de mi parte.


  

  Aunque dudaba de que realmente hubiera una emergencia, Pablo siguió extrañado al capitán Harry, quien, en lugar de ir al estacionamiento a buscar su vehículo, iba trotando por la acera hacia la casita de sus amigas.


   


  Los transeúntes miraban extrañados a la pareja de policías, especialmente porque Pablo iba poniéndose la chaqueta mientras corría, dejando ver la cartuchera con su arma.


  

  —¿Qué te dijo Rosalba, papá?


  

  —En realidad con quien habló fue con Sandra. Alguien entró a su casa...


   


  Ella me dijo que antes de que se cortara la comunicación con Rosalba, oyó ruido de lucha y un grito horroroso. Está impresionada.


   


  —Es como el cuento de ‘¡Viene el lobo!’. Ellas han llamado tantas veces a nuestro departamento diciendo que un maleante ha entrado en su casa, que nadie les creerá cuando sea cierto y el lobo las esté atacando.


  

  —La diferencia con el cuento, Pablo, es que Sandra sí creyó lo del lobo, y si ella lo creyó, yo también lo creo.


  

  —Entonces yo también lo creo: ¡Mamá Sandra jamás se equivoca!


  


  


  


  II


   


  En el departamento de policía todos conocían a Amada y Rosalba Zúñiga. Eran dos distinguidas hermanas octogenarias que vivían cerca del comando policial, en una casita ubicada en una de las calles laterales.


  

  Vivían solas, aunque ellas “para espantar a los ladrones” habían creado una imaginaria familia paralela, integrada por un supuesto Raúl, marido de la primera, y por dos hijos de la segunda, Augusto y Oscar, a quienes ninguno de los vecinos o visitantes había tenido oportunidad de ver.


  

  A veces se les olvidaban los nombres de sus “parientes” y Raúl pasaba a llamarse Giulio; y a Augusto, uno de los supuestos hijos de Rosalba, le cambiaban el nombre por el de Lorenza o Francesca.


  

  Cuando se sentían solas, y eso era frecuente, inventaban cualquier pretexto para llamar al comando y denunciar que alguien les había robado el tinajero, o que un hombre se había metido en el cuarto de Raúl para llevarse una corbata azul o que las habían amenazado con secuestrar a Augusto o a Lorenza.


  

  Amada y Rosalba se habían hecho amigas de Harry y de Pablo. En ocasiones ambos y sus respectivas esposas eran invitados a cenar con ellas, aunque no hubiera problema alguno.


  

  Los dos detectives del departamento acudían presurosos y contentos cuando ellas llamaban, porque sabían que lo más probable era que, al llegar a la bella casita de las ancianas, estas los recibieran felices y elegantemente vestidas.


  

  Cuando acudían, Harry y Pablo esperaban que las hermanas Zúñiga, después de dar gracias a Dios, les explicaran, como de costumbre, que el tinajero había “aparecido” en otro rincón de la casa; o que quien ingresó al cuarto de Raúl había sido el gato del vecino y no un ladrón; o que la corbata azul era roja, y estaba debajo de la cama; o que lo del secuestro había sido una broma de mal gusto de uno de los “amigotes” de Oscar; y que luego las dos damas los invitarían, como solían hacerlo, a pasar al pequeño comedor.


  

  Imaginaban que ahí, como en otras ocasiones, habría una mesa con un bello e inmaculado mantel, sobre el cual, entre copas y botellas de vino “aireándose”, ya estarían servidos numerosos platos tradicionales, con las más exquisitas sopas, cremas, carnes, ensaladas, frutas, tortas, galletas y otras delicias gastronómicas, ya que las dos damas eran excelentes cocineras.


  

  Ninguno de los dos detectives había preguntado antes a Amada o a Rosalba cómo un pesado tinajero, con su armadura de madera y rejas, piedra de filtrado y tinaja llena de agua, y con un enorme porrón de grandes helechos encima, pudo haberse desplazado de un rincón de la casa a otro. Nada más verlo, se sabía que ese tinajero llevaba allí, en el mismo sitio, por lo menos treinta años. Tampoco les preguntaban cómo unos bandidos podían amenazarlas con secuestrarles a unos inexistentes familiares.


  

  Pero el motivo era lo de menos. El capitán y su hijo sabían que Amada y Rosalba solo querían conversar con alguien y revivir los tiempos felices de otras décadas, cuando eran visitadas por sus vecinos y amigos; y que, más que espantar a los ladrones, querían espantar su soledad.


  

  La casita de las dos damas parecía sacada de un cuento de hadas, aunque había quedado aprisionada no solo por el tiempo, sino por dos grandes edificios, pues ellas rechazaron todas las buenas ofertas de compra que les hicieron los constructores de los inmuebles vecinos. Era una bella edificación de una planta, de estilo art nouveau, con un techo de tejas.


  

  En su frente, la casa solo tenía las bellas y altas ventanas de la sala, con sus dobles puertas de madera y sus barrotes del mismo material; y una artística reja de hierro forjado de no más de tres metros de largo por dos de alto, con una pequeña puerta sin candado que la separaba del agresivo mundo exterior y que daba paso a un minúsculo pero bien cuidado rosal frontal.


  

  Al traspasar el pequeño rosal se encontraba la puerta principal, con un fino trabajo de ebanistería, imitando, en madera, ramas y hojas de vegetales. Tenía algunos espacios cubiertos de cristales esmerilados de diversos colores.


  

  Esa puerta era tan frágil que cualquiera podía ingresar a la casa, apoyándose ligeramente sobre ella. Pero todas las noches las damas cumplían con el ritual de “cerrar con llave la puerta”, y, al hacerlo, se sentían seguras y aisladas de los terribles peligros del mundo exterior.


  

  Al entrar, había un recibidor techado, con muebles de paleta. A la izquierda de ese recibidor, se encontraba la puerta de la sala, que era un lujoso cuarto, empapelado, con esculturas de bronce y lámparas de lágrimas de cristal de roca; un fino juego de recibo francés, de la misma época de la casa, integrado por varias sillas con tapicería, una mecedora y una mesa con un blanco tope de mármol de Carrara, sobre una alfombra redonda, con motivos florales.


  

  De las paredes de la sala colgaban cuadros o retratos de sus ascendientes, que parecían mirar con reprobación a los extraños que osaban alterar la paz de la sala, destinada a atender a unos “invitados especiales” tan inexistentes como Raúl; por lo que siempre permanecía herméticamente cerrada, “para que no le entrara el polvo”.


  

  Después había una hermosa mampara o división de madera blanca, con una trama de ebanistería con tantos calados para dejar pasar la luz que daba al visitante la impresión de ser un manto de Manila, guindado para separar el recibidor del resto de la casita.


  

  Del otro lado de la mampara había un patio de finos mosaicos españoles, rodeado de una especie de claustro o pasillo techado, con tres habitaciones de reducido tamaño a su mano izquierda, cada una con su respectiva puerta y ventana. Eran las habitaciones de Amada, Rosalba, y “el cuarto de Raúl”, en ese orden.


  

  Después seguían un comedor, ubicado al final del patio; el “área de servicio”, es decir, la constituida por la cocina, el baño y un patio trasero para la batea, para el tendido de ropa y para un loro, posiblemente el único ser de sexo masculino que realmente habitaba en esa residencia; un cuartico para otro de los habitantes imaginarios de la residencia: la siempre ausente Carmen Josefina, la empleada doméstica, cuartico que las dueñas de la casa utilizaban normalmente como depósito para la ropa sucia y cachivaches o para que durmiera el loro cuando hacía frío.


  


  


  


  III


   


  Al llegar, Harry y Pablo observaron que la pequeña reja de hierro forjado se encontraba abierta y que una de las hojas de la puerta de madera y cristal estaba entreabierta y con manchas de sangre.


  

  Casi por reflejo, Pablo sacó su Colt 45. Harry desenfundó segundos más tarde su reglamentario revólver Smith & Wesson 38.


  

  —Rosalba, ¿estás ahí?—, gritó Pablo, pero no obtuvo respuesta.


  

  —Tranquilas —Dijo Harry—, somos nosotros, Pablo y Harry, ¿dónde están?


   


  Nadie les respondió.


   


  Con mucha cautela ingresaron al recibidor. Cerca de la puerta de la mampara blanca, Pablo se detuvo en seco, y con el arma enseñó a Harry un rastro de sangre que iba hacia el interior de la casa.


  

  Desde el dintel de la puerta de la sala, Pablo hizo señas a Harry de que lo cubriera, antes de entrar a la zona privada de la residencia. Empujó suavemente la puerta de la mampara y entró al pequeño patio interno, seguido a prudente distancia por el capitán.


  

  El cuarto de Amada era el primero de la izquierda. Estaba abierto y vacío, pero el armario estaba revuelto y varias prendas de vestir se encontraban en el suelo.


  

  Abundante sangre salía del cuarto de Rosalba, que era la segunda habitación. Desde la ventana, Pablo reconoció el cuerpo inerte y ensangrentado de su amiga, atravesado sobre la cama.


  

  El teléfono había caído sobre el lecho, con los cables cortados.


   


  —¡Dios mío! ¡Es Rosalba! ¡Creo que está muerta! Posiblemente degollada. Voy a entrar a ese cuarto.


   


  —¡Cuidado, Pablo, quien lo hizo puede estar todavía adentro! Esto tiene que haber sucedido hace apenas unos minutos.


   


  Después de unos segundos, Pablo exclamó:


   


  —Confirmado, papá. Es Rosalba. No tiene signos vitales. Fue salvajemente asesinada.


   


  Harry llamó de inmediato al subinspector Felipe Maita:


   


  —Envía al doctor Henry Fowler, y a una ambulancia por si acaso hay alguien herido, y acordona el área, Felipe. Que nadie salga ni entre. Estamos dentro de la casa de las hermanas Zúñiga.


   


  Después Harry preguntó:


  

  —¿Y Amada? ¿Puedes verla?


  

  —No la veo por aquí. ¡Cúbreme! Iré al ‘cuarto de Raúl’. Dijo Pablo, en voz muy baja, apuntando su arma a todos lados mientras avanzaba hacia la otra ventana.


  

  —¡Despejado! ¡Voy al comedor!


   


  Se asomó por la ventana entreabierta y susurró:


   


  —¡Despejado! ¡Ahora veré en la cocina!


   


  Con su Colt 45 lista para disparar, inspeccionó la oscura cocina.


   


  —¡Despejado! Avanzaré hacia el baño y el tendedero de ropa.


  

  En eso un movimiento brusco se produjo en las sábanas. Alguien estaba escondido detrás de la ropa tendida. Harry y el inspector estuvieron a punto de disparar simultáneamente hacia el bulto que se movía, pero quien saltó violentamente hacia ellos no fue el asesino:


   


  ¡Auxilio! ¡Auxilio! Gritó el viejo loro de las hermanas. ¡Auxilio!


  

  Pablo siguió avanzando, cada vez con mayor cautela y comunicándose en voz muy baja con su padre, hacia el cuarto de la famosa doméstica.


  

  El loro seguía gritando ¡Auxilio! sin parar.


  

  —Aquí hay un gran desorden. Hubo una fuerte lucha. La jaula del loro cayó al suelo... Hay mucha sangre. ¡Veo otro cuerpo! Creo que es Amada. Parece que también fue degollada.


   


  Sí, Harry. ¡Es ella, también sin vida! ¡Es horrible!


  

  —Regresemos a la entrada de la casa, el asesino puede estar allí. Vinimos demasiado rápido, posiblemente no le dimos tiempo para escapar. Cuando entramos no revisamos la sala, pues estaba cerrada y pasamos de largo siguiendo el rastro de sangre. Ten cuidado, hijo.


  

  —OK. Déjame seguir adelante, tengo reflejos más rápidos. Cúbreme.


  

  —Cuidado, hijo. No sabemos qué podemos encontrar en esa sala.


  

  Las sirenas de una ambulancia y de las patrullas de la policía se oían en ese momento.


  

  —Estamos a tres cuadras de nuestro comando, y ya Felipe y su ‘ala móvil’ están llegando. ¡No tardaron ni cinco minutos! Pensó Harry mientras Pablo trataba de abrir la puerta de la sala que estaba entreabierta.


  

  El “ala móvil” era un equipo de profesionales y técnicos policiales, entrenados por su director, el subinspector Felipe Maita para, entre otras tareas, tomar el área afectada por un hecho delictivo, preservar evidencias, hacer experticias e interrogar y proteger a las víctimas o a los posibles testigos; todo ello con extraordinaria prontitud.


  

  “Tiempo que pasa, prueba que huye”, repetía constantemente Felipe a sus hombres.


  

  Todos los integrantes del equipo eran amigos y actuaban con mística. Empezaron como un experimento y se habían convertido en una institución indispensable para el departamento. Actuaban bajo la coordinación de Felipe, quien a su vez dependía del capitán Harry y de Pablo.


  

  —Oigo ruidos adentro. Voy a entrar. ¡Cúbreme!


  

  Con una fuerte patada Pablo terminó de abrir la endeble puerta de la sala y entró en ella girando hacia todos lados con su arma.


  

  No había luz en la sala, pero los entrenados sentidos de Pablo le indicaron que había alguien dentro de ella.


  

  —¡Policía! ¡Salga con las manos en alto o disparo!


   


  Nadie respondió, pero hubo un movimiento debajo de la mesa de mármol del centro. Pablo gritó de nuevo en voz alta:


   


  —¡Policía! ¡Sé que está ahí, salga con las manos en alto o disparo! Es su última oportunidad.


  

  Un llanto fue la única respuesta.


  

  —Cuidado, Harry. ¡No dispares! ¡Parece el llanto de un bebé!


  

  —No te confíes hijo, si es un bebé, con él debe estar una persona mayor, que puede ser el asesino. Nadie deja a un bebé solo y a oscuras. El interruptor está por fuera. Encenderé la luz. Revisa bien antes de asomarte demasiado, pues eres un blanco fácil. No bajes el arma hasta que hayas visto todos los rincones.


   


  Escondido entre las patas de la mesa con tope de mármol, ubicada en el centro de la sala, Pablo pudo percibir a un pequeño bebé, con unos grandes ojos castaños, que los miraba aterrorizado, llorando.


  

  —¡Puedo ver todos los rincones: No hay nadie más!


  

  —Revisa bien las ventanas, detrás de las cortinas. Entre las puertas de las ventanas y las rejas. Podría haber alguien escondido allí, esperando para atacarte cuando te acerques al bebé.


  

  —Despejado. Solo el bebé, o mejor dicho, la bebé.


  

  —¿Es una bebé? ¿Está herida?


  

  —Creo que no, pero tiene las ropas llenas de sangre y llora mucho.


  

  Harry llamó al subinspector Felipe Maita:


  

  —Felipe, di a los paramédicos que entren. Hay una niña de unos ocho meses que necesita atención inmediata. Las señoras Zúñiga están sin vida. Fueron asesinadas. Degolladas. Arresten a toda persona que esté cerca y que tenga manchas de sangre. Llama también al doctor Henry Fowler. Hace poco estuvo en mi oficina; debe encontrarse todavía cerca de la comandancia.


  

  Segundos después de haber entrado los paramédicos, sonó el teléfono de Harry: era Sandra quien llamaba.


  

  —¡Hola, Harry! Estoy con Magda. ¿Todo bien por allá? ¿Cómo están Amada y Rosalba?


  

  —¡Aquí todo está mal, muy mal, Sandra! Las hermanas Zúñiga fueron asesinadas salvajemente. Hay mucha sangre, y lo más extraño es que en la casa solo se encuentra una bella niña, pequeña, de meses, totalmente abandonada. Pablo está tranquilizándola en este momento.


   


  Se hizo una breve pausa, mientras Sandra informaba a Magda.


   


  —¡No sabes cuánto lo sentimos, Harry! ¡Las dos vamos para allá ahora mismo! Nos encargaremos de la niña. Tenemos más experiencia que ustedes en eso.


   


  —OK, pero no entren en la casa: Es la escena de dos crímenes. Además, el asesino puede estar aún aquí, escondido en algún lugar o en los alrededores. Los hombres del ‘ala móvil’ de Felipe están en este momento encaramados en los techos. Mejor esperen afuera. Pablo les llevará la niña. Pero antes de que él se las entregue, la niña tiene que ser examinada por el médico forense.


   


  El capitán Harry sabía que entregar la niña a su esposa y a su nuera era una decisión acertada y que sería aprobada por la fiscalía y por los tribunales, ya que Magda y Sandra eran voluntarias encargadas del departamento de acción social de la policía. Eran expertas en la atención de niños y adolescentes en situación irregular; y habían creado una organización sin fines de lucro para colaborar con la policía en la solución de problemas relacionados con menores. Además, Sandra era una psicóloga profesional.


  

  —Esa niña necesita con urgencia atención psicológica.


   


  Sandra nos asesorará sobre cómo tratarla, mientras las autoridades competentes estudian qué hacer con ella.


   


  ¡Pobrecita! Ha pasado por duros momentos.


   


  Los hombres de Pablo contenían a una gran cantidad de vecinos y transeúntes que se habían aglomerado para observar el operativo policial.


   


  Pablo salía en esos momentos de la sala con la niña en uno de sus brazos. Había logrado calmarla, entregándole una muñeca que había encontrado debajo de la mesa.


  

  Su padre lo regañó:


   


  —¡Guarda esa arma, Pablo! Ya no la necesitas. Está cargada y podría dispararse y herir a la niña o a otra persona.


   


  Por lo visto, el asesino huyó minutos antes de que llegáramos. Sandra y Magdalena vienen en camino. Llévale la niña a Henry para que la examine, antes de que la organización voluntaria de nuestras esposas se encargue de ella. Él tiene que redactar un informe.


   


  —No te preocupes por el informe de Henry. Sé imitar su firma.


   


  —Esto es en serio, Pablo.


   


  —Tienes razón, Harry. Perdona.


   


  Entró Felipe con varios agentes al pequeño recibidor.


   


  —Todo despejado, capitán. No hay nadie más en la casa.


   


  —Bien. ¿Ya Henry Fowler revisó los cuerpos?


   


  —Sí, y planimetría también. Efectivamente fueron degolladas. Murieron hace apenas unos veinticinco minutos, más o menos. Primero Rosalba, en su cuarto, y luego Amada, en el cuarto de atrás.


   


  —Di a Henry que acertó. A Rosalba la mataron a las doce y cuarenta minutos exactamente. A la otra, seguramente unos dos o tres minutos más tarde, cuando la encontraron escondida en el cuarto de servicio.


   


  —¿Cómo lo sabes, Harry?


   


  —Porque a esa hora Rosalba llamó a Magda para pedirnos auxilio. El asesino le cortó el cable del teléfono. ¿Encontraron el arma homicida?


   


  —No, capitán. Posiblemente el asesino usó uno de los filosos cuchillos de la cocina o trajo consigo una navaja.


   


  —Examinen con cuidado todos los cubiertos. Es posible que el asesino, hurgando en ellos para buscar un arma apropiada, haya dejado alguna huella digital. Joel, del departamento de dactiloscopia, podrá identificar cualquier huella diferente de las de las señoras Zúñiga.


  

  —¿Tomamos muestras de sangre a la niña?


  

  —Por ahora, no. Necesitaríamos una orden judicial. Pero en lugar de botarlos, guarden los pañuelos con los que le enjuguen sus lágrimas y la saliva. Podrían servirnos para determinar su ADN.


   


  Por si acaso, examinen la muñeca, vean si tiene etiquetas, guarden muestras de los polvos o de polen que pueda contener, y de cualquier otra sustancia que nos permita ubicar su procedencia. Hagan eso ahora mismo, para devolverle la muñeca a la niña. No puede estar sin ella.


   


  Intervino Pablo:


  

  —Sería conveniente tomar muestras del vestido de la menor para cotejar la sangre que hay en él con las de las hermanas Zúñiga.


  

  Examinen el cable del teléfono en la habitación de Rosalba. Para cortarlo el asesino tuvo que sujetarlo con la otra mano. Revisen las llaves de los lavamanos y del fregadero. El asesino debió lavarse antes de salir. La sangre de las dos señoras tuvo que haber manado a chorros.


   


  Busquen huellas en las cerraduras y en los picaportes de las puertas y de las ventanas.


   


  Hay que hacer un inventario de los bienes encontrados. No parece faltar nada, pero uno no sabe. El cuarto de Amada había sido revuelto, como si hubiesen estado buscando algo.


   


  Recojan todos los álbumes, cartas, pasaportes y otros documentos. Nos harán falta para la investigación.


   


  ¿Alguien vio u escuchó algo? ¿Hay testigos?


  

  —Sí. Hay un muchacho que atiende una venta de víveres en la planta baja de uno de los edificios del frente. Dice que oyó llantos y vio salir a una pareja que se montó en un carro blanco que los aguardaba frente al establecimiento. El auto salió a gran velocidad. Parece que el dueño del negocio también vio algo.


  

  —Conozco al dueño, el señor Ivo. Me gustaría interrogarlo personalmente, Felipe. También conozco al muchacho.


  

  —Cuando quieras, Pablo. Hay otros dos testigos, pero al igual que los del negocio, solo pueden informarnos sobre la salida de la pareja de la casa, en el auto blanco.


  

  —¿Pudieron describirles ese auto?


   


  —No. Ninguno le tomó la matrícula. No están seguros de la marca, aunque el joven del abasto cree que podría ser un Ford. Dice que era de color blanco, cuatro puertas, sucio y que arrancó violentamente, picando cauchos.


   


  —También hay un vendedor ambulante de chicha, que se estaciona en la otra esquina, pero afirma que no vio ni oyó nada, porque había ido a comprar azúcar dos cuadras más abajo. El del abasto asegura que en una oportunidad robó una cadena de oro a doña Amada, y que ella lo denunció, pero que nada hicimos contra ese hampón.


   


  —¿Dejó el carrito de chicha solo y se fue a comprar azúcar a dos cuadras de ahí, teniendo un abasto a pocos metros? Me parece extraño. Búscalo e interrógalo, Felipe. Hazle todas las pruebas, incluyendo la de luminol. Revisa la olla con la chicha, no vaya a ser que hayan arrojado el arma homicida allí.


   


  Aíslen la zona donde aparcó el carro blanco. Tomen muestras de los rastros de los cauchos. Es posible que por la violencia del arranque se haya desprendido algo de barro. Si es así, recójanlo y clasifíquenlo.


  


  


  



  IV


   


  Magda y Sandra llegaron en un taxi. Llevaban una bolsa con pañales, agua mineral, leche, teteros y unas compotas de frutas. Las voluntarias siempre tenían una provisión de esos artículos para casos de emergencia.


  

  Harry y Pablo se encontraban en ese momento dentro de la casa, dirigiendo las investigaciones.


  

  Las dos damas preguntaron por el forense, quien las recibió cordialmente, pues era amigo de ambas:


  

  —¡Hola! Mejor es que no entren. El espectáculo no es agradable. Hay sangre por doquier y todavía los técnicos están realizando las experticias.


  

  Me comuniqué con un Fiscal del Ministerio Público y me autorizó para entregarles provisionalmente a ustedes la pequeña, como hemos hecho en otros casos.


   


  La niña es bella y se aferra a Pablo como buscando protección. Tiene las ropas bañadas en sangre, pero no está herida y ya ha dejado de llorar.


   


  No debe quedarse aquí, porque pronto sacaremos los cuerpos, y no es conveniente que la menor vea eso. Ya ha pasado por muchas cosas desagradables.


  

  —¿Estás seguro de que se trata de las hermanas Zúñiga, Henry?


  

  —Pablo verificó personalmente que sí eran ellas, Sandra.


   


  —Entonces no cabe la menor duda. Él las conocía y las apreciaba.


  

  —De todas maneras dile a Joel que se encargue de tomar las huellas digitales antes de sacar los cuerpos del sitio. —Ordenó el capitán Harry, quien salía en ese momento de la casa y había oído parte de la conversación de su esposa y Magda con el forense.


  

  —Se nota que la muerte de las Zúñiga afectó a Pablo: Ha estado demasiado serio. Opinó Henry.


  

  Harry le respondió:


  

  —Pablo debe estar pensando, Henry. Siempre se pone así cuando algo ‘no le cuadra’. ¿Qué relación tendrían ellas con esa niña?


   


  Lleva a Amada y a Rosalba a la morgue, Henry. Aparte de las cosas de rutina, quiero que me des tu opinión personal sobre la posible talla y fuerza del asesino. Planimetría te dará la posición exacta del cadáver.


   


  En mi opinión, Rosalba se encontraba hablando por teléfono con Sandra, arrodillada sobre su cama, cuando fue atacada por detrás y degollada. Su hermana escondió a la niña en la sala y huyó al cuarto de la doméstica, pero el asesino la persiguió y la encontró.


   


  Después el capitán se dirigió a Magda:


  

  —Cuando la encontramos, la menor temblaba de miedo debajo de la mesa de la sala, y no quería salir de allí. Pero Pablo la tranquilizó.


   


  Tuvo que mantenerla cargada durante todo el tiempo que Henry le hacía la revisión médico legal. Tiene buena mano para los niños, Magda.


   


  Pablo se incorporó a la reunión, llevando a la niña en sus brazos. Ella, con sus pequeñas manos se agarraba del cuello de la camisa de Pablo y miraba asustada a Magda, quien trataba de cargarla.


  

  Cuando Magda vio a la niña, exclamó:


  

  —¡Qué bella es! ¿Cómo pudieron abandonarla?


  

  La niña empezó a llorar y se aferró aún más fuerte a Pablo.


  

  —Espera, le recomendó Sandra. Después de un tiempo de terror e incertidumbre, la pobre solo se siente segura cuando es cargada por Pablo. Para ella, los demás somos extraños.


   


  Primero, tiene que sentir que no constituyes un peligro para ella, Magda; que eres igual que Pablo. Ponte al lado de tu esposo, acarícialo y deja que él te acaricie también, que sienta que hay amor entre ustedes, que son como una misma persona.


   


  Ahora cárguenla los dos juntos. No la tomes, deja que sea Pablo quien te la entregue lentamente.


  

  Magda siguió los consejos de Sandra y poco a poco logró que la niña estuviera con los dos al mismo tiempo. Después se la intercambiaron varias veces sin problemas. Magda le dio un tetero y la niña se quedó dormida en sus brazos.


  

  —Pobrecita, no sabemos ni cómo se llama, ¿Qué nombre le pondremos?


  

  —¿Van a ponerle otro nombre? Ella tiene que tener uno, su propio nombre: el que le pusieron sus padres. Dijo Harry.


  

  —No sabemos cómo la bautizaron sus padres; y todo niño tiene derecho a tener un nombre, cariño. No tenerlo, es una barrera para entenderse con ella.


   


  Sugiero que la llamemos Paula, después de todo, fuiste tú quien la encontró y la salvó. Dijo Sandra.


  

  —Me parece un bello nombre. Contestó Magda. A ella le gustará.


  


  
    


  


  V


   


  Cuando la niña se tranquilizó, Magda y Sandra salieron con ella en el auto oficial del capitán Campbell.


  

  —Buenas tardes. ¿Adónde quieren que las lleve, señoras?


  

  —Esta vez iremos al apartamento de Magda, sargento Roque —dijo Sandra—, pero no nos lleves directamente. Da primero varias vueltas y después de que estés completamente seguro de que nadie nos sigue, llévanos allá.


   


  No te estaciones enfrente, sino cruza la esquina, y detente durante pocos segundos a unos treinta o cuarenta metros antes de la entrada del edificio, sin apagar el auto, para que nosotras podamos bajarnos rápidamente. Entraremos en el inmueble de al lado y saldremos por el parquecito trasero, que se comunica con el de Magda.


   


  —¿Y yo qué hago? ¿Las espero?


   


  —No, Roque. Tú seguirás como si estuviste detenido solo unos momentos por causa del tráfico. Después darás una vuelta larga y pasarás de nuevo por el edificio. Verás si hemos subido la cortina de la primera ventana del apartamento de Magda. Esa será nuestra señal de que todo está en orden. Si la ves así, subida, te volverás donde Harry; pero antes, harás una parada más larga en cualquier otro sitio, lejos de aquí, y fingirás que nos abres la puerta.


   


  En todo caso, verifica si te están siguiendo. Si no ves la cortina elevada, avisa a Harry antes de entrar a investigar. Por nosotras, no te preocupes, las dos estamos armadas y sabemos defendernos. ¿Entendido?


   


  —Como ustedes manden, capitanas. No pueden negar que son la esposa y la nuera del capitán Campbell.


   


  —Recuerda, Roque, que éramos policías antes de casarnos con Harry y Pablo.


   


  Las precauciones de Sandra no estuvieron de más. Tan pronto salieron de la casa de las Zúñiga, un auto blanco las había seguido a pocos metros de distancia.


  

  Los del auto se bajaron y estuvieron dando vueltas, buscándolas por la zona —bastante alejada de la residencia de Magda—, donde el sargento Roque había estacionado el carro oficial y en donde, después de abrir ceremoniosamente la puerta de atrás del mismo a unas inexistentes pasajeras, se había fumado con toda calma un cigarrillo, antes de dar otras vueltas e ir a ver a su jefe.


  

  Roque avisó al capitán, después de haber vuelto al sitio, unos minutos más tarde:


  

  —Es un auto blanco con un choque en la parte trasera derecha. El ‘stop’ de ese lado está roto, creo que es un Ford, modelo Focus, de hace unos siete o más años, con tapicería negra. El rin trasero, cerca del golpe, no es de aluminio como los demás. Deben haberle cambiado recientemente el caucho de ese lado.


   


  El Ford está sucio, no pude verle la matrícula, porque estaba cubierta de barro. Eso pudo ser intencional.


   


  No tiene calcomanías ni otras señales distintivas, salvo el golpe antes indicado y, en la puerta delantera derecha, un rayón que parecía ser fresco, porque no había sido cubierto por el barro.


   


  El vehículo tiene algo colgado del espejo retrovisor interior, arriba del tablero, probablemente un muñeco.


   


  No se preocupe por ellas, capitán, esas dos mujeres juntas son más peligrosas que un batallón de blindados y más si tienen una niña que cuidar.


  

  —Gracias, Roque. ¡Así me gusta, siempre alerta y preciso en tus informaciones! Radiaré para que localicen ese auto y enviaré detectives de civil al edificio de Pablo, para reforzar al ‘batallón de blindados’.


  


  
    


  


  VI


   


  Mientras Felipe y su equipo preservaban las pruebas y levantaban las experticias que Harry había ordenado, Pablo cruzó la calle y entró al abasto ubicado al frente de la casita de las dos ancianas.


  

  El dueño, el señor Ivo Souza da Freitas, era un hombre de más de cincuenta años de edad, de origen portugués, con abultado vientre, nariz gruesa y ojos negros saltones, y lo atendió cordialmente.


  

  El señor Souza sabía quién era Pablo, porque el inspector varias veces había entrado a ese lugar para ayudar a las ancianas a comprar víveres.


   


  —Me da gusto verlo de nuevo, señor Ivo. No sé si se acuerda de mí, soy el inspector Pablo Morles. Quisiera hacerle unas preguntas.


  

  —Sí lo recuerdo inspector Morles. ¿Cómo olvidarlo? Usted es el que siempre me obligaba a rebajar mis precios a las señoras Zúñiga, dijo riendo. ¿Quién puede discutirle precios a un policía?


   


  Lamento lo ocurrido, porque sé que usted era un buen amigo de ellas. Vi que encontraron una niña ¿Era pariente de las hermanas? ¿Las Zúñiga tuvieron hijos? ¿Robaron algo dentro de la casa?


  

  —Perdone, señor Ivo, pero creo que soy yo quien debe hacerle las preguntas.


   


  Dígame: ¿Es cierto que vio a una pareja salir de la casa de las ancianas?


  

  —Bueno, en realidad fue escaso lo que vi, porque cuando todo pasó me encontraba dentro de mi negocio atendiendo a unos clientes. Solo observé un carro negro del cual se bajaron unos hombres y el ruido de los ladrones cuando escaparon. Eso es normal en esta zona. Aquí todos los días asaltan a alguien y eso que estamos a solo tres cuadras del comando general de la policía. ¡Hace falta más vigilancia policial!


   


  No limpian las calles, no recogen la basura y dejan que nos atraquen y nos maten, pero sí nos multan y nos cobran impuestos. ¡Así no se puede trabajar!


   


  Entraron unos clientes al negocio, y el hombre, temiendo que pudiesen llevarse algo sin pagar, por el exceso de personas dentro del local, dejó a Pablo con el dependiente.


  

  —¿Cómo estás, Ricardo? También te he visto antes. ¿Podrías decirme tu nombre completo?


   


  —Buenos días, inspector. Igualmente lo recuerdo. Me llamo Ricardo Casañas, para servirle.


   


  —¿Tú sí viste algo? Parece que el topo Ivo nada vio.


   


  —Tiene rabia y temor a todos los policías. Los odia. Dice que lo viven extorsionando. Creo que prefiere a los delincuentes. Yo sí vi lo que pasó hoy, inspector. Afuera el señor Ivo y yo esperábamos al camión de verduras, cuando todo sucedió:


   


  Un auto blanco se estacionó frente al negocio. El señor Ivo estaba muy nervioso, porque de un momento a otro llegaría el camión que nos traería las verduras y no había espacio para que se estacionara.


   


  Más arriba siempre hay libres unos puestos que un muchacho de la calle reserva para sus ‘clientes’; pero si no le dan propina raya los carros. Y el señor Ivo jamás quiere darle ni un céntimo. Él ha puesto varias veces la denuncia en su comando, pero nadie le hace caso, porque vive denunciando toda clase de cosas. Se la pasa metido allá, reclamando y molestando.


   


  Cuando el señor Ivo no me ve, yo le doy al pobre muchacho algunas frutas. Se nota que ese niño ha pasado mucha hambre. Está flaco y demacrado.


   


  —¿A cuántas personas viste bajarse del auto blanco?


  

  —Fueron tres, o mejor dicho, cuatro porque la mujer tenía una niña en sus brazos. La pareja se bajó del asiento trasero, con la pequeña, y otro hombre descendió del asiento delantero. El chofer permaneció dentro del auto.


  

  —¿Una pareja? ¿Cómo sabías que eran pareja?


  

  —Porque el hombre se comportó cariñosamente con la dama, como si fuera el esposo de la mujer, y la ayudó a bajar la niña del auto.


   


  Era un hombre alto, delgado, elegantemente trajeado, de pelo castaño, de unos cuarenta años de edad. Vestía un traje completo de color gris, camisa blanca, corbata negra y llevaba a la dama suavemente agarrada del brazo, casi sin tocarla.


  

  —¿Y la mujer, cómo era, Ricardo?


   


  —También parecía fina, delicada, era morena, de pelo negro, bien arreglado, como de unos treinta años de edad. Vestía un traje oscuro, creo que azul marino o negro.


   


  —¿Y el otro que se bajó?


  

  —Era un hombre corpulento, fornido, tosco, con una lustrosa calva y anteojos oscuros. Vestía una chaqueta apretada, que le dejaba ver una camiseta amarilla. El polo opuesto de la pareja.


  

  —¿Tocaron el timbre?


  

  —No. En esa casa nunca ha habido timbre eléctrico, pero tiene unos bellos aldabones de bronce con forma de manos agarrando una pelota, para que los visitantes toquen a la puerta. Como la casa es pequeña, eso es suficiente. Me consta, porque yo a veces les llevo lo que me encargan por teléfono.


  

  —¿Quién tocó a la puerta?


  

  —El hombre que parecía el esposo, el del traje gris.


  

  —¿Les abrieron pronto?


  

  —No. Lo normal. Ellas siempre tardaban unos minutos antes de abrir. Presumo que para arreglarse.


  

  —¿Estás seguro de que la pareja llevaba una niña y no un bebé?


  

  —Bueno, debió ser una bebita, porque doña Amada preguntó por una niña cuando les abrió la puerta.


  

  —¿Tú viste cuando les abrieron la puerta?


   


  —No, pero oí cuando doña Amada les abrió.


  

  —¿Oíste cuando Amada les abrió la puerta? ¿Cómo fue eso?


   


  —Sí, ella dijo en voz alta, posiblemente para que yo la oyera y no me preocupara: ‘¿Eres tú, Augusto? ¡Qué agradable sorpresa! ¡Y tú debes ser Francesca! ¿Y esta es la niña? ¡Pasen!’ Yo miraba con atención, porque ellas me habían pedido que estuviera pendiente de cualquier visitante extraño, ya que vivían solas.


   


  Incluso, tengo su tarjeta, detective. Doña Amada me la dio para que lo llamara, si acaso les pasaba algo.


  

  —¿Te dio mi tarjeta, Ricardo? ¿Puedo verla? ¿Cuándo te la dio?


   


  —Aquí la tiene. Me la entregó hace apenas unos cinco días, inspector. No se la dio al señor Ivo, sino a mí. Ellas se llevaban mejor conmigo, que las atendía respetuosamente, como me enseñaron a tratar a las personas mayores.


   


  —¿Utilizó Amada el plural cuando te dijo que me llamaras si algo llegaba a pasarles?


   


  —Sí, inspector.


   


  —¿Entró también el hombre de la chaqueta apretada en la casa?


   


  —Sí. El chofer se quedó en el vehículo.


   


  —¿Cuánto tiempo estuvieron los visitantes dentro de la casa?


   


  —Tres cuartos de hora, más o menos.


   


  —¿A qué hora salieron?


   


  —Aproximadamente a las diez y media de la mañana.


   


  —¿Estás seguro?


   


  —Bueno, con un margen de error de unos cinco minutos, en más o en menos. Poco después ellos se fueron y llegó el camión del mercado con los vegetales.


   


  —¿Viste cuando los visitantes salieron?


  

  —Sí. Salieron alegres de la casa. Las dos señoras los despidieron hasta la puerta.


  

  —¿Aludes a Amada y a Rosalba?


  

  —Sí, a las dos.


  

  —¿Estás completamente seguro de que eran ellas?


  

  —Desde luego, las conozco desde hace unos dos años.


   


  —¿Cómo se encontraban vestidas las señoras Zúñiga?


   


  —Doña Amada tenía un traje rojo, con flores blancas; y doña Rosalba tenía un conjunto rosado claro, monocolor. Lucían elegantes, quizás demasiado para ser tan temprano.


  

  —¿Dijiste que ellas salieron alegres?


  

  —Sí, todos parecían alegres, las dos señoras y la pareja. La madre de la niña hizo que esta les dijera ‘adiós’ a las damas con su manita.


   


  —¿Y el hombre de la chaqueta?


   


  —Se acercó al chofer.


   


  —¿Salió la niña también con ellos?


   


  —Sí.


   


  —¿Estás completamente seguro, Ricardo? Es importante tu respuesta a esa pregunta.


   


  —Sí. La recuerdo perfectamente. Era la misma menor que usted cargó después, solo que entonces no tenía ensangrentadas sus ropitas.


   


  —Las horas de entrada y salida del carro blanco no me cuadran, Ricardo.


   


  —Es que el carro vino en dos oportunidades, inspector. La segunda fue después de las doce. El auto blanco regresó, creo que a la pareja se le quedó u olvidó algo, pues enviaron al de la chaqueta a buscarlo. Serían como las doce y media.


   


  Supongo que los padres se quedaron en el auto. Yo atendía a unos clientes y no pude fijarme bien. Pero vi al hombre de la chaqueta apretada entrar a la casa, con la niña llorando.


   


  —¿Está seguro de que ese hombre regresó a la casa con la niña?


   


  —Sí. El chofer se quedó en el auto con el motor encendido, cerca de la librería, porque el camión de los vegetales seguía estacionado frente al negocio.


   


  Como un cuarto de hora más tarde, el de la chaqueta regresó apurado, se metió en el auto y el chofer arrancó violentamente. Unos cinco minutos después llegaron ustedes, trotando.


   


  —¿Lo viste salir? ¿Iba solo? ¿Regresó al auto sin la niña?


   


  —No sabría decirle. El señor Ivo me regañó por estar perdiendo el tiempo. Había clientes que querían pagar en ese momento y tuve que ir hacia la caja. Él sí se quedó mirando, pero jefe es jefe.


  

  —Mientras el hombre estuvo adentro de la casa, ¿oíste a alguien gritar o pedir auxilio?


  

  —La niña seguía llorando, y escuché algunas voces, pero nada más. Es posible que también haya oído gritos, pero en esa casa tienen un loro que se la pasa pidiendo auxilio a toda hora. Nadie le presta atención.


   


  Pablo se dirigió de nuevo al señor Ivo, quien había estado atendiendo el reclamo de una señora, que le exigía la entrega de unos productos de charcutería en compensación de una supuesta diferencia en el cambio de unas divisas.


   


  De mala gana el señor Ivo dio instrucciones a alguien detrás del mostrador de complacer a la señora, y volvió al lado del inspector.


   


  —¿Las señoras Zúñiga recibían visitas con frecuencia, señor Ivo?


  

  —No que yo sepa, pero tenían una amiga con quien solían reunirse en la librería. Pregúntele al señor Carl, el dueño. Él sabe quién es esa mujer, siempre está con ella, merodeando por el sector.


   


  Esa es la única librería de la ciudad donde no venden libros, sino café. Yo quise comprarle el local y le ofrecí una buena suma, pero el hombre no aceptó.


   


  —¿Ha visto a alguna otra persona extraña en esta zona?


   


  —En este sector casi todos nos conocemos, inspector. Algunos más que otros. Aunque a mi negocio solo vienen vecinos y clientes. Los mismos de siempre. Nadie extraño en los últimos dos meses. Aunque por ahí siempre andan rondando el chichero atracador y ese muchachito de la calle, que es peor que un escorpión. Pero yo he puesto...


   


  —Sí, ya sé que usted ha puesto la denuncia varias veces... El subinspector Felipe Maita le enviará alguien para hacer algunos retratos hablados y levantar un acta con sus declaraciones. Gracias, señor Ivo.


   


  Pablo se despidió también de Ricardo:


   


  —Tienes mi tarjeta, Ricardo. Si recuerdas algo más, no dudes en llamarme.


  


  
    


  


  VII


   


   


  Unos treinta metros más arriba, en la misma calle, también en la acera frente a la casa de las hermanas Zúñiga, funcionaba una librería. Quien la atendía era su propio dueño, un amable señor, bien vestido, de unos treinta y cinco años de edad, rubio y de ojos grises. Pablo le mostró su placa.


  

  —Buenas tardes, Carl. Soy el inspector Morles, de la policía. Quiero hacerte algunas preguntas sobre lo que ocurrió al mediodía en la casa de más allá.


   


  —No necesita presentarse inspector. Sé quién es. Las señoras Zúñiga siempre hablaban bien de usted. Responderé con gusto sus preguntas. Soy Carl Green. Yo apreciaba a las hermanas, pues venían frecuentemente aquí a comprar libros y con frecuencia conversaban conmigo.


   


  Rosalba era una señora culta y gentil. Ella y su hermana fueron mis primeras clientas cuando hace unos dos años instalé mi librería en este local. Antes funcionaba aquí una agencia de lotería que quebró.


   


  —¿Y te va bien en el negocio?


  

  —No tanto. Vivía en Europa y como allá todos son amantes de la lectura, pensé que sería buena idea fundar una librería en esta ciudad. Había vendido por buen precio mi vivienda, y no hallaba qué hacer con el dinero. Pero en este sector la gente es diferente, se limitan a tomar café, a conversar y si leen algo, es el periódico.


  

  Sin embargo, aunque han ofrecido comprarme la librería, pagándomela en dólares o euros, pienso transformarla en un centro de videojuegos. Eso sí gusta por acá.


   


  —Cierto, Carl. Tengo un interés especial en resolver este caso, porque yo también estimaba a las Zúñiga, fueron buenas amigas mías.


  

  —Lo sé, inspector, lo vi entrar varias veces con un capitán de la policía a esa casa. Ellas se sentían seguras, porque sabían que siempre podían contar con usted.


  

  —Dime, Carl. ¿Viste a alguien extraño que las visitara últimamente?


  

  —No. A nadie.


   


  —¿Nadie extraño? Pero el señor Ivo, el del abasto, me dijo que una amiga de las señoras Zúñiga solía reunirse aquí con ellas. ¿Sabes quién es y dónde puedo localizarla?


  

  —Ah, sí. Quizás el señor Ivo quiso referirse a la señora Concepción de Urquiza, pero ella no era una extraña para las Zúñiga. Era una vieja amiga de ambas. No tengo su dirección exacta en este momento. Solo sé que vive cerca, en uno de los edificios de este sector.


   


  —¿Conversaban a menudo?


   


  —Sí. Las tres se sentaban en esa mesa. A veces me cuidaban el negocio mientras yo iba a hacer diligencias. Les servía café y ellas me traían unas galletas deliciosas. Yo ganaba con el intercambio. Era parte de un ritual semanal.


   


  Las extrañaré y me temo que no volveré a probar unas galletas tan exquisitas como esas, porque según ellas la receta era un secreto de familia.


   


  —Lo sé y me siento igual que tú, porque también tuve la suerte de probarlas ¿Y sobre qué hablaban ellas?


   


  —Hablaban de diversos temas; pero los más recurrentes versaban sobre los apellidos nobiliarios, como los de ellas, y los terribles sucesos de la segunda guerra mundial. Los padres de las Zúñiga fueron fusilados, y Amada y Rosalba, que entonces eran unas jovencitas, fueron desalojadas de sus tierras.


   


  Afortunadamente, el esposo de Amada tuvo la precaución de constituir un fideicomiso en Suiza, lo que les permitió a ella y a su hermana venirse a este país, mandar a construir en esta cuadra esa bella casita, y contar con una renta mensual, suficiente para vivir con relativa holgura.


   


  —¿Se casaron?


  

  —Amada, sí. La otra, no creo. Pero tengo mis dudas. Cada vez que nombraban a sus respectivas familias usaban nombres diferentes. Unas veces a ‘Raúl’ lo mencionaban como si fuera o hubiese sido el esposo de Amada; y otras, como si fuese el esposo de Rosalba. Y ni hablar de los descendientes. ¡Cosas de edad! La más afectada era la señora Amada, que tenía problemas de oxigenación del cerebro.


   


  La señora Concepción quiso ayudarlas, pero no pudo armar el árbol genealógico de los Zúñiga, y desistió del intento.


   


  —¿Y la señora Concepción dijo algo sobre su propia vida?


  

  —No. Doña Concepción es una persona encantadora, simpática y colaboradora, pero reservada en todo cuanto concierne a su vida personal. Una vez dijo que vivía sola, porque era viuda y jamás encontraría un marido tan bueno como el que había tenido.


   


  —¿Hablaban de sus apellidos, pero no de sus familias? Eso es extraño.


   


  —En una oportunidad la señora Concepción intentó animar a las hermanas Zúñiga para que indagasen sobre los bienes familiares en Europa, porque quizás podrían recuperar algo.


   


  Ellas le respondieron que tenían un abogado de confianza en España, a quien habían encargado de eso.


   


  Creo que le seguían la corriente solo por tener a alguien con quien hablar. A las señoras Zúñiga tampoco les agradaba revelar detalles sobre su vida privada.


   


  —Me consta. Me gustaría hablar con esa señora Concepción.


  

  —Viene todos los sábados en la tarde. Seguramente mañana también vendrá, porque hoy es viernes. Además, como todos los residentes querrá obtener de usted información adicional y de primera mano. Creo que ella trabaja de lunes a viernes, de cada semana.


   


  —Avísame tan pronto llegue. Estoy apenas a tres cuadras de aquí. Perdona, Carl, que te quite tanto tiempo, pero tengo otras preguntas:


   


  ¿Viste a las personas que salieron de la casa?


  

  —¿A los del auto blanco? Sí. El Ford blanco se estacionó después del mediodía frente a esta librería. De él se bajó alguien, pero no lo vi, aunque sentí la puerta del carro cerrarse. Después escuché cuando regresó corriendo y me levanté de mi escritorio para ver qué pasaba.


   


  Era un señor con una chaqueta de cuero oscura, se estaba montando en el asiento del copiloto, al lado del chofer. Después cerró con fuerza la puerta del carro, la que daba hacia la acera. El automóvil arrancó violentamente. Sus cauchos chirriaron.


   


  —¿Estás seguro, Carl, de que el hombre con chaqueta se sentó al lado del chofer?


   


  —Sí, inspector. Le costó entrar. Creo que atrás había alguien más.


   


  —¿Esa otra persona era un hombre o una mujer?


   


  —No sabría decirle. El interior del auto estaba algo oscuro, pero pude ver un bulto en el asiento de atrás.


  

  —Y adelante, ¿cuántas personas iban?


  

  —Solo el chofer y el de la chaqueta.


  

  —¿Oíste a alguien gritar o llorar?


  

  —Dentro del carro los hombres discutieron por algo. Cuando el carro arrancó oí el llanto de un bebé, pero me pareció que no venía del auto, sino de la casa.


  

  —Gracias, Carl. Has sido útil.


   


  —Cuando quiera tomarse un buen café y leer un buen libro, está invitado por la casa, inspector. Si encuentra el negocio cerrado, toque el timbre. Vivo aquí mismo.


   


  —Será un placer. Nos veremos después. No olvides avisarme cuando veas a doña Concepción.


   


  El subinspector Felipe Maita te enviará a uno de nuestros hombres para hacerte un interrogatorio más formal y para elaborar algunos retratos hablados de los pasajeros del vehículo y de la señora Concepción. Toma mi tarjeta. Cualquier cosa, no vaciles en llamarme.


  


  
    


  


  VIII


  

  Morles se acercó a interrogar al adolescente que también había visto el automóvil en el cual los criminales escaparon.


  

  Era casi un niño, que para ganarse la vida cuidaba automóviles en esa misma calle.


  

  Era flaco, demacrado, con unos ojos sin brillo, rodeados de unas grandes ojeras, lo que indicaba que se había iniciado en el consumo de drogas. Vestía una camisa hecha jirones que dejaba ver su esquelético cuerpo, lleno de cicatrices, y no tenía zapatos.


  

  —¿Te cuido la nave, poli?


   


  —Si te pago por cuidarme la patrulla me despedirán. Se supone que los poli, como tú nos llamas, debemos cuidar nuestros autos y los de todos los demás. Pero te daré una propina si me dices lo que viste hoy.


   


  —¿Te refieres a las viejas que le cortaron el pescuezo en esa casa? No sé nada de eso, poli. ‘¡Zapatea pa’otro lao!’, búscate a otro. No te voy a servir de ‘chivo explicatorio’.


   


  —¿‘Chivo explicatorio’? ¡Buena expresión! ¿Quién te dijo que las degollaron?


   


  —Los poli hablan hasta por los codos y creen que nadie los oye. Yo estuve sentado en la acera y escuché todo lo que decían. Ustedes piensan que los pobres no oímos ni vemos, que somos como unas bolsas de basura sobre la acera.


   


  —OK, te lo acepto, somos unos bocones. Pero yo soy uno de los que cree que tú ves y oyes, por eso te estoy preguntando. ¿Qué oíste de lo que dijeron los del carro blanco?


   


  —Primero, ‘bájate de la mula’: ¿Cuánto hay pa’eso?


   


  —Cinco días de cárcel, ¿O quieres más? ¡Soy generoso!


   


  —No, gracias. Te cuidaré gratis la patrulla, pero no se lo digas a nadie.


   


  —¿Y sobre el carro blanco?


   


  —Yo cuidaba carros en la esquina. Vi poco.


   


  —Creo que unos días en el comando podrían aclararte la memoria.


   


  —Te dije la verdad ¡Por mi madre!


   


  —¿Cómo te llamas?


   


  —Wilmer Patiño, pero me llaman la Lombriz.


   


  —A quien te puso ese apodo le quedó la cabeza haciendo humo. Debe ser un publicista. ¿Qué edad tienes?


   


  —Trece años, los cumplí hace cuatro días o dos meses, no sé, me da lo mismo, no sé contar. Eso me dijeron. ¿Vas a darme un regalo por mi cumpleaños, poli? Todavía no me han dado el primero. La gente es muy pichirre.


   


  —¿Dónde vives?


   


  —Aquí en la calle.


   


  —¿Dónde duermes?


   


  —También en la calle, en cualquier portón o donde me agarre la noche. Donde no me orinen los perros y no me molesten los gatos. Tengo miedo a los gatos; a los perros, no tanto, aunque me roban la comida.


   


  —¿Y tus padres?


   


  —No tengo. Dicen que a mi vieja la mataron ustedes, los ‘poli’, hace tres años. Pero un amigo me dijo que quien la mató fue el Rockero, un traficante que vivió con ella y que me rompió la nariz cuando traté de defenderla. Tiene un taller, pero es ‘agarrao’. Mi papá, no sé quién es. Si lo encuentras, preséntamelo. A lo mejor eres tú.


   


  —¿A qué hora llegaste hoy a esta esquina?


   


  —Poco después de que el de la sastrería me despertara echándome agua, como a las once de la mañana.


   


  —¿Cuándo se estacionaron los del carro blanco frente a la librería?


   


  —Como al mediodía; no, más tarde, pero antes de que me buscara la Araña mona.


   


  —¿Quién es la Araña mona?


   


  —Mi esposa. Habíamos quedado en tomarnos unas cervezas, tiene veintitrés años.


   


  —¿Tienes esposa a los trece años? El mismo genio debe haberle puesto ese bello nombre a ella. Una araña mona y una lombriz. ¡Vaya pareja! Cuidado, muchacho, creo que las arañas se comen a las lombrices. Bonitos hijos tendrán… ¿Y tomas cerveza a tu edad?


   


  —Lo que me brindes. Si me das un roncito, o aguardiente, mejor, me quitan el frío.


   


  —¿Viste cuando se bajaron los del carro blanco?


   


  —Sí. Uno se bajó y fue caminando a la casa de las viejas.


   


  —¿Cómo era?


   


  —Era un gordo antipático, calvo, sudaba bastante, era un viejo como tú, entre unos veinte y unos ochenta años, más o menos, con una chaqueta de cuero marrón.


   


  —¿Un viejo como yo? ¿Entre unos veinte y unos ochenta años, más o menos? No es un dato muy preciso.


   


  —Bueno, quizás era más joven o más viejo. A mí me da lo mismo los que tengas, ya te dije que no sé contar. No te quiero ofender, poli, pero debes tener la misma edad del viejo que se bajó del carro.


   


  —Sigue contándome lo de las señoras, antes de que pierda la paciencia.


   


  —El viejo gordo estuvo un tiempo en la casa de las viejas. El otro, el flaco, se quedó en el volante, con el carro prendido. Yo me acerqué a él para que me diera la propina.


   


  Por aquí es difícil conseguir donde estacionarse. Casi todos me lo agradecen y me pagan por eso, pero ese flaco me insultó y me dijo que si no me marchaba me volaría los sesos. Tenía cara de malo, como las de ustedes, los poli; y yo, por si acaso, me fui a la esquina.


   


  —¿Cómo vestía el flaco?


   


  —Con pantalones azules y una franela blanca llena de grasa. ¡Malo! Tenía una cara casi tan fea como la de un poli, era un cara de piña, con más huecos en la cara que mi franela. Llevaba un ‘hierro’ sobre el asiento, yo lo vi.


   


  —¿Un cara de piña? ¿Quieres decirme que el flaco tenía el rostro picado como por avispas? ¿Cómo si hubiera tenido viruela?


   


  —Sí, pana. Lo tenía como picado por avispas.


   


  —¿El gordo regresó solo?


   


  —Sí, regresó corriendo. Se metió rápido en el carro, pero casi no podía entrar. El otro lo ayudó sin bajarse del auto y discutieron: —‘¿No la trajiste? ¡Estúpido!’, dijo uno; —‘¡Búscala tú! Esa mujer llamó a alguien. La policía debe estar llegando’; le contestó el otro. Después el gordo cerró duro la puerta. Y se ‘piraron picando cauchos’. Yo me había escondido, por lo del rayón.


   


  —¿Cuál rayón?


   


  —Como el Cara de piña me amenazó, regresé y sin que me viera le rayé la puerta del lado derecho. Yo me había asustado porque el clavo hizo mucho ruido, pero el de adentro tenía el radio prendido. ¡A mí nadie me amenaza!


   


  —Yo te amenacé con llevarte preso. No vayas a rayarme la patrulla, que no es mía.


   


  —Sé cuándo me hablan en serio. Tú bromeabas.


   


  —¿Los habías visto antes por aquí?


   


  —Tres veces la semana pasada, pero antes de eso venían una o dos veces cada mes. No son de esta zona, aunque la visitan.


   


  —¿Y esa semana se estacionaron en esta misma calle?


   


  —No. Se pararon una cuadra más arriba, y se vinieron a pie. El Cara de piña estuvo un rato en el abasto, entró con tres bolsas negras. Yo creí que iba a robarlo, pero lo vi pagándole al dueño. Salió con una bolsa negra y dos latas de cerveza y dos panes. Después los dos choros tomaron café en la librería y se fueron.


   


  —¿Por cuál de las puertas entró el gordo al auto?


   


  —Por la del lado del chofer. Cuando llegó, lo hizo por la de atrás, pero había alguien o un bulto grande ahí.


   


  ¡Pero, oye! ¿Cuánto falta? ¡Me estás arruinando el negocio, poli! Allá se acaba de parar un carro y no lo vi por estar hablando ‘pistoladas’ contigo.


   


  —Tranquilo, chamo. Toma tu propina, y si me acompañas hasta la esquina de más arriba, como regalo de cumpleaños te compraré una hamburguesa, con papas fritas y refresco. Así te compensaré la gran pérdida económica que le causé a tu negocio, al quitarte unos minutos de tu precioso tiempo.


   


  —¡Es la primera vez que un policía me paga y no me pega! Pana, por esto que me diste te podría cuidar gratis la nave por un mes, si quieres, y no te la rayo.


   


  —Tienes suerte —le contestó Pablo—. Los policías no suelen pagar y a mí algunos me han pegado, aunque reconozco que a veces han tenido razón.


   


  —Debes tener mucha chamba: La que te pagan los otros ‘choros’, para que no los delates. Pero ahora eres mi amigo. Todo el que me paga es mi amigo. Si algún ‘choro’ te pega, me lo dices y yo me encargo de él. Amanecerá con un ‘mosquero’ arriba de la barriga.


   


  —Calma, chamo, no te precipites. Sé cuidarme solo. No te mandaré a matar a nadie. Después vendré a visitarte para buscarte un trabajo mejor y una casa donde puedas dormir. Aunque no lo creas, hay mucha gente buena en este mundo. A mí me adoptaron y no me puedo quejar.


   


  —¿En serio? La Araña mona dice que no les crea nada a ustedes los poli, que todos son malos, que nos pegan y roban. Pero ella también me pega cuando está drogada.


   


  —Dile a la Araña mona que voy a hablar con ella y que no se le ocurra volverte a pegar. Si ves al gordo o al flaco por aquí y me avisas, te regalaré una hamburguesa cada día, durante una semana. Pero cuidado, son más peligrosos que nosotros los poli.


   


  —Estaré ‘mosca’. La Araña mona dice que ha visto al flaco en otra parte. ¿Pero cómo te aviso?


   


  —Te acercas a aquel edificio gris, el de la comandancia de policía, preguntas por mí, a Jesús, el portero, y le enseñas esta tarjeta. Ningún poli se meterá contigo si te portas bien, muestras esa tarjeta y dices que eres mi amigo.


  

  —¿Cómo te llamo? No sé tu nombre. Tampoco sé lo que dice esa tarjeta, no sé leer.


   


  —Me llamo Pablo Morles.


  

  —¿De verdad puedes conseguirme un papá y otra mamá? ¿Me dejarán dormir en una casa, con techo y agua?


   


  —Sí, chamo. Yo los conseguí y me dejaron dormir en su propia casa, hasta que tuve la mía y me casé.


   


  —¿Cuándo los conoceré? ¡Pero yo ya me casé! ¿Eso no importa?


  

  —Eso molesta, pero no impide. Encontrarte unos padres no será fácil. Es un proceso largo, pero mientras más temprano lo iniciemos, mejor.


   


  Te buscaré la semana que viene, para llevarte a un sitio donde se encargan de cuidar a muchachos como tú, mientras les consiguen unos padres.


   


  Te bañarán, te peinarán, te vestirán, te darán comida y, lo más importante, te darán cariño. Mi esposa trabaja allí.


   


  —¿Tu esposa? ¿Tú también tienes una Araña mona? ¿Te pega?


  

  —No exactamente. Yo la llamaría más bien una abeja, que trabaja para que sus hijos y yo vivamos felices, y para que otros también.


   


  Pronto te llevaré con su grupo, pero de ti dependerá que se quieran quedar contigo. No se te ocurra llevar allá a la Araña mona, por muy mona que sea.


   


  —¿Cómo es que me dijiste que te llamas?


   


  —Pablo, Pablo Morles.


   


  —¿Pablo? ¡Qué nombre tan feo! Suena como a ‘tabla’.


  

  —Sí, muchacho. Así me llaman. Yo quería que me llamaran el Mono araña, pero mis padres me pusieron ese nombre y con él me quedé.


   


  —A mí puedes llamarme Lombriz. Así me conocen y llaman todos.


  

  —No. No te llamare Lombriz. Te llamaré por tu nombre: Wilmer. No eres un animal, eres un ser humano y mereces respeto.


   


  —Tú tampoco eres un animal. Pablo, por favor, no te dejes llamar el Mono araña.


   


  —Te haré caso, Wilmer. Jamás permitiré que alguien me llame así.


  

  


  


  IX


   


  Harry y Pablo se reunieron con sus esposas en el apartamento de este último, en el edificio Serranía. Las dos mujeres jugaban con la niña. Guillermo y Bernardo, los hijos del matrimonio Morles, también parecían encantados con la pequeña.


  

  —Es una niña bella, Pablo. No quiere separarse de mí. Por nada del mundo deja que le quiten su muñeca.


   


  —No te ilusiones, Magda, en cualquier momento sus padres pueden reclamarla. El juez de menores solo autorizó que la tuvieras por noventa y seis horas o hasta que sus padres o representantes aparezcan, lo primero que ocurra; a fin de darnos tiempo de averiguar quién es, y de que él pueda tomar las medidas cautelares para su protección y cuidado.


   


  Le dijimos que la menor corría peligro y que nadie mejor que una expolicía como tú podría cuidarla.


   


  —¡Pobres hermanas! ¿Habrá presenciado Amada la muerte de Rosalba? Quizás se escondió en el cuarto de la doméstica para protegerse, pero allí también la encontró el asesino. ¿Quiénes eran esos visitantes? ¿Será que querían cobrarles un rescate por la niña? ¿Qué piensas tú, hijo?


   


  —Si todo era para cobrar un rescate por la niña, pudieron aprovechar cuando la tenían dentro del Ford blanco para secuestrarla. No tenían necesidad de entrar a la casa de las Zúñiga. Ni de asesinarlas. La clave está en el Ford blanco, papá. Tenemos que encontrarlo. Ese auto nos llevará a los criminales.


  

  —¿Robaron algo?


   


  —No, pero mataron a las hermanas.


  

  —Parece cosa de una venganza, añadió Sandra.


  

  —¿Y Paula? ¿Qué papel jugó ella en ese enredo, Pablo?


  

  —No tengo la menor idea, Magda. Ese es otro de los enigmas. No sé si la niña está relacionada con la familia Zúñiga o está más bien relacionada con el asesino de Rosalba.


   


  —Pero Ricardo dijo que la niña parecía ser hija de la pareja, y que el hombre había sido cortés y galante con su mujer, ayudándola con la menor. Viene de una familia feliz, que fue recibida con alegría por las Zúñiga. No parece provenir del lado malo.


   


  —Tienes razón, Magda. Paula tiene que ser hija o pariente cercana de esa pareja que gozaba de la confianza de las hermanas Zúñiga. Los malos posiblemente eran los acompañantes, el chofer y el gordo de la chaqueta, y no ellos. Pero ¿por qué andaban junto a la pareja? ¿Y por qué tampoco han aparecido los supuestos padres de esta niña? Si eran buenas personas, ¿por qué la abandonaron en una sala oscura, cerrada y sin luz?


   


  —Para protegerla, Pablo. En la luz la habrían visto y Paula encierra un secreto, que para quienes la buscan vale más que la vida de las Zúñiga y las de otros más.


   


  —Lo que me preocupa, Pablo —dijo Harry— es que en el expediente del tribunal aparecerá que la menor se encuentra en esta dirección. Ustedes dos, los hijos de ambos y Paula corren grave peligro.


  

  —Esta misma noche nos mudaremos, Harry. Usaremos una de nuestras direcciones secretas.


  

  —¿Usaremos otra vez la morgue de Henry, como en el caso de la dama del avión?—Preguntó Sandra.


  

  —No, Sandra. Tiene que ser un lugar más apropiado para la menor. Respondió Harry.


  

  —¿Y el apartamento de la agente Diana Rosen? Es bastante grande, yo lo conozco. Somos amigas. Ella piensa alquilar unas habitaciones ¿y si se las arrendamos nosotros y nos vamos allá con nuestros hijos y nuestra nueva niña? A nadie le pasó por alto que Magda había pronunciado con énfasis la expresión “nuestra nueva niña”.


  

  —Hablaré con Diana, Magda. Me parece una excelente idea, dijo Pablo. Además, será otra mujer policía más que protegerá a la niña, a ‘nuestra nueva niña’.


  

  —¡Ustedes son una máquina de buscar líos! Exclamó Harry, y su risa se mezcló con las de la de la pequeña Paula, que inocente y confiadamente jugaba en el pasillo con Bernardo y Guillermo, los ‘otros’ hijos de Pablo y Magda.


  


  
    


  


  X


   


  Ese sábado, Carl, el dueño de la librería llamó a Pablo, notificándole que había llegado doña Concepción Urquiza, la amiga de las hermanas Zúñiga.


  

  Pablo acudió inmediatamente. Se había imaginado a doña Concepción como una viejita enclenque, con dificultades para hablar y mala memoria.


  

  Nada más alejado de la realidad: era una mujer elegante, alta, erguida, delgada, dinámica, de ojos verdes, con cabellos totalmente blancos, cuidadosamente peinados.


  

  Llevaba pulsera y zarcillos de oro, pequeños, los cuales como ella, relumbraban en el salón de esa modesta librería.


  

  Daba la impresión de que era una dama extraída de las cortes españolas, con todo su esplendor; y aparentaba ser más joven que las Zúñiga.


  

  Pablo pidió a Carl que lo dejara solo con doña Concepción. Antes de irse a hacer unas diligencias, el joven les sirvió café caliente, galletas y jugo de naranja.


  

  —Encantada, inspector Morles. Aunque no lo conocía para mí es como ver a un viejo amigo. Amada y Rosalba siempre me hablaron bien de usted y del capitán Harry.


  

  —El gusto es mío, señora. No esperaba encontrarme con una señora tan elegante. Usted es una dama que inspira respeto, doña Concepción.


   


  —Todavía existen hidalgos caballeros en este mundo. Es usted muy gentil, joven. Apenas Carl me dijo que quería verme, me alegré, no solo porque desde hace tiempo deseaba conocerlo personalmente, sino porque temía que algo malo pudiese suceder a mis buenas amigas.


   


  —¿Por qué temía usted que ‘algo malo’ les pasara?


   


  —Porque con los años Dios le abre a uno, de vez en cuando, postigos que le permiten ver algo del futuro. Ellas eran dos mujeres con dinero, solas, en una casa a la vista de todos, a la que cualquiera podía entrar con un simple destornillador.


   


  —¿Con dinero? ¿Eran las Zúñiga ricas?


   


  —Sí. De pequeñas eran simplemente hijas de una familia clase media, pero en la guerra quienes después serían sus familiares políticos adquirieron una gran fortuna, que a su vez heredaron ellas.


   


  —¿Amada y Rosalba heredaron una gran fortuna? ¡No lo sabía!


   


  —Sí, pero esa fortuna que heredaron no pertenecía a su familia.


   


  —¿Me está diciendo que los padres de Amada y Rosalba robaron una fortuna?


   


  —No he dicho eso. No fueron los padres de Amada y de Rosalba quienes se apropiaron de ella. Ellos siempre fueron correctos y decentes.


   


  Quien sí se apropió indebidamente de una fortuna o mejor dicho, quien cometió los crímenes para apoderarse de los bienes, fue Carlos Freites, el padre de Raúl, el hombre que poco después se casó con Amada.


   


  Carlos asesinó a mis abuelos y a mis padres, los Urquiza, y les quitó todos sus bienes.


   


  —¿Podría explicarme eso, doña Concepción?


   


  —Sí, claro. Mi abuelo, don Tomás Urquiza, era un industrial que tenía grandes acerías en el norte de España y vendía sus productos a los alemanes, a través de su cuñado, el mencionado Carlos Freites, quien era un joven pariente de él que años antes de la guerra se había residenciado en Múnich.


   


  Cerca del conflicto bélico, mis abuelos se mudaron también a esa ciudad alemana, donde vivieron unos años.


   


  Cuando fue evidente que el régimen de Hitler se derrumbaría, ellos entregaron al joven Carlos todos sus haberes, incluyendo dinero, valores y valiosas joyas de la familia Zúñiga, para que se los depositara en un banco de Suiza. Confiaban plenamente en él y le confirieron un poder general, muy amplio, para que los representara ante toda clase de personas, y especialmente, ante los bancos.


   


  Pero Carlos, en lugar de hacer los depósitos a nombre de mis padres, los guardó en sus propias cuentas y cajas de seguridad. Después acusó de espías a mis abuelos, ante los alemanes, y les dijo que ellos eran quienes financiaban a las fuerzas aliadas.


   


  El juicio contra mis abuelos fue sumario y los condenaron a muerte ese mismo día. Carlos se ofreció para llevar al pelotón de fusilamiento a la mansión de mis abuelos, donde también vivíamos mis padres, mi hermano Manuel y yo, que entonces era una niña.


   


  Carlos fue quien guio personalmente el pelotón que fusiló a todos mis ascendientes, para estar plenamente seguro de que no tendría que devolverles la fortuna que ellos le habían confiado.


   


  Mi hermano Manuel no se encontraba en la casa cuando llegó Carlos con los soldados alemanes y pudo huir. Yo me salvé porque un viejo soldado se apiadó de mí, y me escondió dentro de un tonel vacío, hasta que unos bondadosos vecinos me llevaron a su hogar.


   


  Varios años después encontré a Manuel, cuando yo pedía limosnas en las calles para poder comer. Creía que él había muerto y que me había quedado sola en el mundo. Y él creía que yo había sido otra víctima fatal de la trama urdida por Carlos. Manuel juró vengarse de Carlos, pero este murió de un ataque al corazón.


   


  Poco después Raúl, el hijo y heredero de Carlos, contrajo matrimonio con Amada Zúñiga.


   


  —¿Amada se enteró de lo que había hecho Carlos Freites?


   


  —Quizás no. Dudo que él se haya atrevido a contarle a Amada el horrible pecado que su padre había cometido para apoderarse de la fortuna de los Urquiza.


   


  En esa época los hombres eran quienes decidían. Las mujeres estábamos solo para darles hijos, y para cuidarlos y servirles. No había esa confianza entre esposos que hoy ocasionalmente existe: las mujeres éramos ‘ceros a la izquierda’ y Amada Zúñiga no era la excepción.


   


  Desde que murió Raúl, el esposo de Amada, ella y su hermana disfrutaron de la fortuna de los Urquiza, que nos correspondía a Manuel y a mí.


   


  —¿Dijo usted que Raúl Freites murió? ¿Cuándo?


   


  —Murió. Lo mató mi hermano Manuel.


   


  —¿Fue Manuel a la cárcel por haber asesinado a Raúl?


   


  —No. Después de la guerra hubo una cacería de brujas. Los aliados se creían con el derecho de matar con la mayor impunidad a quienes fueron sus enemigos, pues ellos los habían tratado aún peor. Cualquier denuncia o sospecha, fundada o infundada, era suficiente para ejecutar a una persona, sin fórmula de juicio.


   


  Manuel, quien para entonces apenas tendría unos dieciocho años de edad, había jurado vengarse de los Freites. Por casualidades de la vida entró a un pueblo y alguien le informó que el alcalde era Raúl, entonces esposo de Amada.


   


  Mi hermano lo buscó, le hizo cavar su propia tumba y lo enterró vivo. Para sus amigos eso era normal, y lo aplaudieron: Era el hijo de un soldado enemigo.


   


  Pero pocos meses antes de morir, Raúl había traspasado a Amada los fideicomisos que había heredado de su padre; por lo que todos los bienes que los integraban, o sea, los de mi familia, los de los Urquiza, quedaron en definitiva bajo el control de su viuda.


   


  —¿Y qué pasó con Manuel, después de que regresó victorioso?


   


  —Cómo se ve que usted nunca ha estado en una guerra, inspector.


   


  Las guerras solo tienen perdedores, nunca vencedores. ¿Puede considerarse victorioso quien en un conflicto armado domina al enemigo, pero pierde a sus padres y abuelos?


   


  —No, doña Concepción; pero se equivoca al decir que yo no conozco lo que es una guerra. Yo vivo en una constante lucha contra el hampa, y, al igual que en su caso, esa guerra se llevó a mis padres. Es el único crimen que no he podido resolver hasta ahora.


   


  —¿Y usted tiene esperanzas de ganar su lucha? ¿De recuperar a sus progenitores?


   


  —A ellos, ya los recuperé, solo que con otras identidades, y con eso me conformo; pero comparto su criterio de que las guerras solo tienen perdedores, nunca vencedores.


   


  —Sé que el capitán Harry y su esposa Sandra lo adoptaron. Tuvo usted mucha suerte y me alegro. Lo merecía.


   


  Nadie entiende mejor a un huérfano que otro huérfano. Ese dolor solo puede describirlo quien lo haya padecido, y nunca pasa.


   


  —¿Podría decirme, doña Concepción, qué pasó con su propia vida? ¿Se casó usted? ¿Tuvo hijos? ¿Cómo llegó a esta ciudad?


   


  —Le ruego disculparme por no responderle esa pregunta, inspector. Hay muchas cosas que no narraré jamás, ni a usted ni a otras personas, porque eso arruinaría los pocos años que me restan de vida.


   


  A mis años, inspector, me considero con el derecho de seguir siendo ‘la dama que merece respeto’ que usted hace poco vio en mí.


   


  Con el tiempo, de tanto actuar, me creí mi propia fábula y hasta logré hacerla realidad. Hoy puedo decirle sin vano orgullo, inspector, que sí soy una dama, aunque viva en un modesto apartamento clase media; pero hubo tiempos en que no lo fui. Y eso pertenece a mi intimidad.


   


  —Eso no la mancilla, señora. Más bien la realza. Mayor mérito que haber sido siempre una dama, es que no siéndolo al principio, haya logrado serlo, no obstante su tragedia personal.


   


  Pero hay algo que todavía no tengo claro... ¿Se hizo usted realmente amiga de las Zúñiga, a pesar de que Carlos Freites asesinó a sus abuelos y a sus padres, y de que ellas se quedaron con toda la fortuna de su familia?


   


  —Se le olvida mencionar que mi hermano también asesinó a Raúl, el esposo de Amada.


   


  Pero, respondiéndole su pregunta le diré: Usted acaba de decir que soy una dama. Para ganarse ese título no hay que tener sangre azul ni un certificado de nobleza.


   


  No, inspector. Una genuina dama tiene que despojarse de todos los sentimientos de odio, de envidia y de venganza. La dignidad se lleva en el corazón.


   


  Pasé varias décadas viviendo con esos malos sentimientos, pero cuando uno envejece se da cuenta de que solo sirven para amargarnos la vida, y yo no quise ser una mujer agria, amargada.


   


  Perdoné a las Zúñiga de todo corazón, si es que algo tenía que perdonarles.


   


  —¿Y a los Freites, los perdonó?


   


  —Le confieso que todavía no he llegado a una pureza de alma tal que me permita perdonar a los Freites. Pero Dios hizo justicia con ellos, antes de que yo siquiera tratara de perdonarlos o de vengarme.


   


  Fui amiga sincera de las hermanas Zúñiga. Jamás les mencioné o recordé esa historia, aunque es posible que alguien se las haya contado después, porque cuando hablábamos de nuestra juventud, desviaban la conversación hacia otros temas. Nunca hablamos de Raúl, ni de cómo murió.


   


  Quizás ellas pensaron que me les acercaría para reclamarles o pedirles algo. Pero jamás les reclamé ni les pedí favor o cosa alguna.


   


  Manuel y yo fuimos apenas dos de tantas víctimas de esa terrible guerra. Hubo miles de hombres y mujeres que sufrieron igual o más que nosotros. Todavía quedan algunos. A veces pienso que peor que morir en una guerra es sobrevivirla.


   


  —Analizando la historia desde el ángulo de las Zúñiga, ¿cree usted que Amada perdonó a Manuel por haber enterrado vivo a Raúl?


   


  —No lo sé, inspector, como antes le dije, para nosotras ese fue siempre un tema tabú. Es difícil que Amada haya perdonado a Manuel. En el fondo, su esposo era inocente, una víctima más de la guerra.


   


  Él no fue el asesino de mis abuelos ni de mis padres, ni intervino en eso. Solo heredó una fortuna manchada de sangre, que su padre le quitó a mi familia, a los Urquiza, y cuyo origen probablemente Raúl desconocía.


   


  Le confieso que a pesar de que Manuel era mi hermano mayor, yo no he aprobado jamás su venganza. La entiendo, pero no la justifico.


   


  —¿Y Manuel, doña Concepción? ¿Perdonó él también a la familia Zúñiga?


   


  —No lo creo, inspector, aunque su odio estaba principalmente dirigido contra los Freites. Pero ya no puedo preguntarle eso a mi querido hermano: Manuel murió hace más de treinta años, en Londres.


   


  —¿Y las hermanas Zúñiga cuándo llegaron?


   


  —Ya tenían tiempo viviendo aquí. Nunca tuvieron problemas. Nada les costó. Su vida fue fácil: El dinero del fideicomiso les sobró siempre para pagar sus gastos e incluso para sus lujos.


   


  Por cosas del destino, todos vinimos al mismo país y a la misma ciudad, pero en diferentes condiciones.


   


  —¿Entonces doña Amada no mentía cuando afirmaba que había tenido un esposo llamado Raúl?


   


  —No mintió. Hay quienes creyeron que era una invención de Amada, pero ella sí estuvo casada con él.


   


  Lo que no es cierto es que Raúl haya llegado a vivir en esa casa. Cuando ellas vinieron a esta ciudad y se mudaron a ese inmueble, ya Raúl tenía varias décadas fuera de este mundo.


   


  —¿Y Raúl y Amada tuvieron hijos?


   


  —Amada, no. Su esposo Raúl antes de casarse con ella, sí tuvo una hija. Esa hija trajo al mundo a un varón, quien para esta fecha debe tener unos cuarenta y cinco o cincuenta años, más o menos, si es que vive.


   


  Nunca lo he visto, pero Rosalba una vez me contó que los padres de ese muchacho habían muerto y que él se había quedado en Europa.


   


  —¿Y la otra hermana, doña Rosalba Zúñiga, que en paz descanse, se casó o tuvo hijos?


   


  —No creo que se haya casado. Cuando éramos jóvenes circuló la historia de que Rosalba había sido embarazada por un estudiante. Pero no sé si eso fue cierto.


   


  A pesar de que soy una Urquiza debo reconocer que las Zúñiga siempre fueron buenas mujeres. La guerra nos dividió en una época y nos unió en otra.


   


  —Lo que no entiendo, señora, es qué relevancia pueden tener hoy esos hechos, si todos quienes los cometieron pertenecían a otras generaciones, ya desaparecidas; y usted no les guardaba rencor, ni ellas a usted.


   


  —No solo los bienes se heredan, inspector. Los odios también.


   


  —¿A qué se dedica actualmente, doña Concepción?


   


  —Aunque usted no lo crea, inspector, me dedico a planchar ropa. Cobro por eso una miseria. Es un trabajo duro, especialmente para una mujer de mi edad, pero honroso, y a nadie le pido ni le robo un céntimo.


   


  Los sábados y domingos, vuelvo a ser una dama y, como ha visto, hasta me pongo joyas.


   


  —¿Sabían eso las señoras Zúñiga?


  

  —Eran clientas mías, pero no sabían que era yo quien les planchaba la ropa. Les dije que conocía a alguien que me la planchaba bien.


   


  Ellas me pidieron que las pusiera en contacto con la planchadora y les dije que vivía lejos, pero que si no era mucha la ropa, yo podría llevársela y traérsela.


  

  —¿Se la llevaba usted personalmente a su casa?


  

  —No. Jamás llegué a entrar a esa casa. Le traía aquí la ropa planchada todos los sábados, y me llevaba la sucia. En ocasiones se las dejaba con Carl.


   


  —¿Por qué nunca les dijo la verdad?


   


  —Porque si se enteraban de que su distinguida amiga era una humilde planchadora, perdería a mis amigas y a mis clientas; y jamás nos habríamos reunido de nuevo ellas, Carl y yo en este sitio.


   


  Además, me gustaba vestirme y tratar con damas aristocráticas, aunque fuera solo los sábados.


   


  Éramos tres damas y un caballero. Solo que ellas eran dos damas venidas a menos, y yo una dama venida a más. Los cuatro tuvimos una cosa en común: todos fuimos víctimas de la guerra.


   


  —¿Carl era el caballero?


  

  —Es un comerciante que en esa tragicomedia vivió también un sueño: el de ser un galante y educado caballero. Nos hizo sentir como verdaderas damas. Pero para nosotras fue nuestro valet.


   


  —La felicito, señora. Me impresiona su carácter. No solo los sábados y domingos de cada semana usted ha sido una dama: también lo es de lunes a viernes.


   


  En ese momento, Carl regresó de sus diligencias.


   


  —¡Hola, Carl! ¡Te estábamos esperando para devolverte tu negocio! Gracias por habernos prestado tu mesa de conversaciones. El café estuvo exquisito, y las galletas, igual.


   


  —Para mí será un placer que vuelvan con frecuencia. Ambos son personas agradables.


   


  —Gracias, fue grato hablar con usted, doña Concepción. Es posible que vuelva a molestarla.


   


  —Siempre me dará gusto tratar con un verdadero caballero, inspector.


   


  Cuando quiera, podrá contactarme de nuevo a través del señor Carl.


  


  
    


  


  XI


  

  De acuerdo con lo convenido, Magda se había mudado con sus hijos y con Paula al apartamento de la agente Diana Rosen, quien en sus ratos libres también la ayudaba a cuidar a la niña.


  

  La llegada de Paula había llenado de alegría al hogar de Pablo y de Magdalena. Hasta Harry y Sandra los visitaban frecuentemente para ver y jugar con la niña.


  

  La psicóloga del departamento les había advertido:


  

  —Recuerden que no deben tratar de sustituir su verdadero hogar, sino simplemente hacer que se sienta amada y atendida mientras se despeja su situación. Si aparecen sus verdaderos padres, la niña podría sentirse confundida. No puede elegir entre un hogar y otro.


  

  —Sí, doctora, entiendo eso, le respondía Magda, pero esos padres, si están vivos, fueron irresponsables, dejándola sola, en la oscuridad, sin alimentos, bañada en sangre y con un asesino dentro de la casa. ¿Tenemos que devolverles ‘nuestra’ niña a quienes la abandonaron?


  

  —Calma, Magda. Ni siquiera sabes quiénes son sus padres, y menos las causas que los obligaron a dejar a Paula en esas condiciones. Apenas tienes tres días con ella, y ya sientes que es legalmente tu hija, que eres su verdadera madre.


   


  Hay procedimientos legales que tenemos que respetar y cumplir. Los padres tienen el derecho y el deber de tenerla con ellos.


  

  —¡Yo soy su verdadera madre, Pablo; y tú su verdadero padre! Tú la salvaste. Nosotros jamás la habríamos abandonado, y menos aún si un asesino la acechaba en la casa. Nuestros ‘otros’ hijos también la adoran. Dios nos las mandó. Nadie podrá quitárnosla.


  

  —Dios nos la mandó, Magda, pero no sabemos para qué ni hasta cuándo. Deja que se aclaren las cosas. La precipitación es mala consejera.


  

  —Pablo tiene razón, Magda, le dijo Sandra. Ten paciencia, Todo se aclarará.


  

  —¿También tú quieres que entregue a mi Paula?


  

  —No, Magda. Ojalá pueda quedarse para siempre con ustedes, con nosotros. Pero ni siquiera sabemos su nombre.


  

  —Sí sabemos su nombre: ¡Ella se llama Paula Morles, Sandra!


  

  —Creo que fue un error traerla a nuestra casa, porque te estás encariñando demasiado con ella, y ella contigo, o con nosotros, y la situación puede cambiar de un día para otro. Pero prefiero mil veces tener una esposa loca y con sentimientos como tú, capaz de darlo todo por amor, que tener una esposa sensata, pero fría e indiferente.


   


  Si Harry y Sandra hubieran pensado con el cerebro y no con el corazón, Sandra, yo habría sido un niño de la calle, abandonado, sin un techo y un hogar. Te apoyaré, Magda, para que Paula sea nuestra nueva hija. Puedes contar conmigo.


   


  —¡Ahora te amo más que nunca, Pablo! Nuestros otros hijos, Guillermo y Bernardo, no quieren que se vaya.


  

  —Dios dirá la última palabra, hijos. Disfrutemos mientras tanto de la alegría de tenerla con nosotros.


  

  —Tienes razón, ‘abuelo’ Harry, le respondió Magda. Pero yo sé que Dios nos la mandó para que fuese una hija más. Ya lo es y para siempre.


  

  —¡Amén! Contestó una pensativa Diana, quien hasta entonces había permanecido callada, pero atenta a todo lo que se decía. Pero algo me dice que Paula corre peligro, aún aquí.


  

  —Bueno, hijos. Que Dios los bendiga. Sandra y yo tenemos que irnos, porque ya es de noche y mañana tendremos trabajo.


  

  El vehículo oficial del capitán abandonó el sótano de estacionamiento del edificio. Roque, siempre alerta y cauteloso, salió con las luces apagadas,


  

  —Capitán, mientras usted estuvo adentro del apartamento, varias veces pasó un vehículo blanco por el frente. Como yo me había escondido detrás de un árbol, no pude verlo con detalle. Podría no ser el mismo que estamos buscando, pero parecía que sus ocupantes estaban ‘peinando’ la zona. Si son ellos, podrían estar buscando el automóvil de Pablo.


  

  —Le avisaré, por si acaso, para que esté alerta. Llama a Felipe, y dile que se vaya esta noche a visitar a la agente Diana Rosen.


  

  —No hará falta llamarlo, capitán. Acaba de entrar al edificio. Siempre lo hace sigilosamente, no le gusta que sepan de su relación con Diana, para no ponerla en situación de peligro.


   


  —Si Felipe está en el edificio, no menos de cinco hombres nuestros deben estar escondidos por los alrededores. De todas maneras, lo llamaré:


   


  —Felipe, un sospechoso auto blanco ha estado merodeando. Ten cuidado. Probablemente el conductor sea un flaco picado de viruelas, armado. El copiloto podría ser un gordo, calvo.


   


  A cualquier patrulla que los encuentre, que los arresten de inmediato, con cualquier pretexto. Cuidado, son peligrosos y creo que tratan de localizar a la niña de Pablo, no sé con qué fines.


   


  —OK. Entendido. ¿Aviso a Pablo?


   


  —Sí, desde luego, pero sin que los demás se enteren. Ordena a todas las patrullas intensificar la búsqueda del Ford blanco por esta zona. Que no se escapen.


   


  —OK, capitán. Me quedaré esta noche por aquí. Avisaré al ‘ala móvil’. Buenas noches.


   


  —Igual para ti, Felipe. Cambio y fuera.


  


  


  



  



  XII


   


  —Inspector Morles, lo buscan en la puerta del comando.


  

  —¿Quién me busca, Jesús? ¿Lo dejaste parado en la puerta, por qué no le dijiste que me esperara en la sala?


  

  —Afirma que es amigo suyo, pero que olvidó su feo nombre. Preguntó por el Mono araña y enseñó una tarjeta de usted.


  

  —Dile que pase directamente a mi oficina. Ese sí es amigo mío.


  

  —¿A usted sus amigos lo llaman el Mono araña, inspector? ¡No lo sabía!


  

  —Solo desde hace dos días, Jesús.


  

  —¡No deje que le pongan ese sobrenombre, inspector! Después se quedará para siempre con ese apodo.


  

  —Gracias, Es la segunda vez que me dan ese sabio consejo en las últimas cuarenta y ocho horas. Dile al señor Wilmer Patiño que puede entrar.


  

  —¿El señor Wilmer Patiño? ¿Quién es ese?


  

  —El mismo señor que está en la puerta preguntando por el Mono araña. ¿Vino con su esposa o solo?


  

  —¡El señor Patiño está muy sucio y descalzo, inspector! ¡Y no puede tener esposa, pues apenas es un niño!


  

  —Está disfrazado de niño. Te aseguro que ha vivido más que nosotros dos juntos. En realidad tiene cincuenta años y está casado con una jovencita de veintitrés años, que se llama la Araña mona.


   


  Jesús no tuvo necesidad de ir a buscarlo. Apartándolo como si fuera un estorbo, y sin pedir permiso, ‘el señor Patiño’ entró a la oficina de Pablo y con toda naturalidad se sentó en la silla del detective.


  

  —¡Guao, Mono araña, de verdad eres un chivo con oficina, ‘lamesuelas’ y todo!


   


  —¿No me habías dicho que no me dejara llamar el Mono araña, Wilmer?


   


  —¿Y qué culpa tengo yo, de que tus viejos te hayan puesto un nombre tan feo y difícil de recordar?


   


  —Habíamos quedado, Wilmer, en que te buscaría la próxima semana para llevarte a la organización donde trabaja mi esposa...


   


  —No vine para que me llevaras donde tu araña, vine a decirte que sé dónde está el carro del Cara de piña.


   


  —¿El carro blanco? ¿Regresó?


   


  —La Araña mona me dijo que desde la ventana del autobús, lo vio abajo, cerca del Pelo de rata. Parece que lo tiraron en la madrugada. Lo iban a desvalijar, pero se encontraron con un ‘paquete’ adentro y decidieron esperar al Pelo.


   


  —¿Dónde vive el Pelo de rata?


  

  —¿Cuánto es que hay ‘paeso’, Mono?


  

  —Lo que te ofrecí y no vuelvas a llamarme Mono, mi nombre es Pablo. Dime la dirección.


   


  —No la sé. ¿Te llamas Pablo? Ja, ja. Con razón prefieres que te llamen el Mono araña.


   


  —No me gusta que me llamen el Mono araña, Wilmer. ¡Si no me das la dirección, no habrá hamburguesas!


   


  —Es que no la sé, Pablo, pero he ido varias veces a la casa de Pelo de rata. Puedo llevarte. Eso sí, tú me pagas el autobús, aunque si no tienes, nos podemos colear los dos. Si el conductor es el Chupao, nos dejará subir gratis, porque es amigo de la Araña mona.


   


  —¿No se puede llegar hasta allá en auto?


   


  —Sí, pero solo hasta la parte de arriba. Bajas y hay una quebrada, con un montón de carros desvalijados. Esa parte la llaman el Fango. No digas que te di el ‘soplo’. Sabrán que la información vino de la Araña mona. Esa gente es de por ahí.


   


  —¿El Fango? ¿El mismo genio que te bautizó a ti y a la Araña le puso también el nombre a ese barrio? ¿El Cara de piña es de allí?


   


  —La Araña mona dice que vive cerca de ahí, aunque se la pasa en el barrio El Tanque, que está del otro lado, subiendo por la bodega de Luis, el Mocho. Otra cosa, pana, no pueden verme. Si mi esposa descubre que fui el soplón, me pegará y se lo dirá al Pelo de rata. ¡Me ‘quebrarán’!


   


  —Descuida, Wilmer. Te pondremos zapatos, te lavamos la cara y nadie te reconocerá.


   


  Pablo llamó a Felipe.


   


  —Creo que localizamos el carro blanco.


   


  —Excelente, Pablo y ¿dónde está?


   


  —No tengo la menor idea, Felipe. Por ahí...


   


  —¿Y dices que lo localizaron?


   


  —Sí, porque tengo quien nos lleve. Es complicado y peligroso llegar a ese sitio. Habrá que bajarse de los autos y atravesar una quebrada. Por lo que entendí, creo que está al fondo de un barranco.


   


  —Mejor es que vayamos en dos helicópteros. Bajaremos en rapel, mientras nos apoyan desde el aire. Puede ser una emboscada. ¿Quién te dio la información?


   


  —Una lombriz que come hamburguesas, Felipe. ¡Vente rápido!


   


  —OK. Saldremos del helipuerto de la comandancia. En menos de veinte minutos estaremos allí. Sube con el informante a la terraza. Llamaré a los pilotos. Por si acaso, tendremos cerca unas unidades de tierra y una ambulancia.


   


  —Pasa antes por la proveeduría y tráeme ropa y zapatos para un adolescente de trece años, flaco, muy flaco.


   


  Dile a Henry que vaya también. Tengo un mal presentimiento.


  


  


  



  XIII


   


  —Felipe, te presento al señor Wilmer Patiño, mi informante.


   


  Cuando Wilmer vio los dos grandes aparatos, retrocedió asustado:


  

  —¡Yo ni loco me monto en esos papagayos, pana!, olvídate de las hamburguesas. Jamás he subido a algo que vuele.


  

  —Esos no son papagayos, sino helicópteros. Nada te va a pasar, muchacho. ¿Crees que yo me montaría contigo si pensara que se va a caer?


  

  —Ya tú viviste bastante, viejo, no te importa morir, ya estás casi muerto… ¡Déjame vivir a mí!


   


  —Esos aparatos son más seguros que el autobús del Chupao, Wilmer. No tengas miedo. Móntate en el primero. Iré contigo.


   


  —¿Miedo, yo? ¡No le tengo miedo a nada!


   


  —No creo que seas tan valiente. Eres pura bulla. Tienes miedo a los gatos. ¡A que no te montas!


   


  —No le tengo miedos a los gatos.


   


  Felipe intervino y le dijo:


   


  —Allí dentro del helicóptero número uno tienes un par de zapatos de goma, un pantalón, una franela, una camisa, interiores y medias. Si te montas, serán tuyos.


   


  También tienes un chaleco contra balas, pero ese no te lo puedes quedar.


   


  Wilmer meditó unos segundos y después se montó asustado en el helicóptero, tomó la ropa y se vistió en la misma cabina, mientras Felipe y sus hombres introducían armas, municiones y equipos en los dos helicópteros.


  

  Los pilotos encendieron los motores de ambas aeronaves y las grandes aspas comenzaron a girar. El niño observaba impresionado por la ventanilla.


  

  Pablo lo ayudó a ponerse el chaleco antibalas y un casco, y le ajustó el cinturón de seguridad.


  

  —Chamo, ahora dime para dónde vamos.


  

  —‘Pá,llá’, creo. Contestó Wilmer. Hacia el cerro donde hay un tanque de agua. Pero no lo veo. Todo se ve muy pequeño. Lo que observo son techos.


   


  José, el piloto, le pregunto:


  

  —¿Qué autobús tomas tú para ir allá?


  

  —Uno todo azul, que se para en la redoma. El del Chupao.


  

  —¿Cuál redoma?


  

  —Una con muchas matas que está al final de la autopista, donde ustedes, ‘los poli’, tienen una cárcel. Me han llevado varias veces para ese sitio.


  

  El piloto se comunicó con la torre de control:


  

  —Por favor. Averígüenme dónde está una parada de buses de color azul. El informante dice que está cerca de un comando nuestro, en una redoma con muchas matas, al final de una autopista.


   


  Debe ser hacia el oeste de la ciudad, pues dice que es una zona de barrios. El cerro tiene un tanque de agua.


  

  Se hizo una pausa.


  

  —Ajá. ¿Te comunicaste con la línea? ¡Perfecto! Pregunta si a uno de los choferes de esa línea lo llaman el Chupao.


  

  —¿Positivo? OK, gracias. Explícame por dónde queda esa parada y la ruta del autobús.


   


  Nueva pausa.


   


  —¡Bien! Eso es todo. Gracias. Cambio y fuera.


   


  El helicóptero número uno se elevó ruidosamente. Wilmer, embelesado, veía la ciudad por la ventanilla.


   


  Unos diez minutos más tarde, Wilmer con la cabeza todavía pegada al vidrio, exclamó: ¡Allí está el tanque! Ese es el cerro. Está antes de la bodega del Mocho Luis.


   


  —¿Cuálbodega? Preguntó el piloto sin poder distinguirla entre tantas construcciones idénticas, además de que solo se veían techos de zinc. Desde aquí no puedo ver si hay una, y menos si es o no es mocho.


   


  —Sí, vale. Allí es donde mi esposa compra el gas. Tiene varios perros.


   


  —¿Tu esposa? Tú estás loco, chamo. Le respondió José, el piloto, riendo a carcajadas.


   


  —¡Esa debe ser la casa de Ana Julia, la esposa de mi esposa!


   


  —¿La esposa de tu esposa? Preguntó Felipe, extrañado. ¿Estás drogado, Wilmer?


   


  —La casa de Pelo de rata está más adelante, cerca del barranco, la que tiene unos perros.


   


  Allá va subiendo un autobús azul, pero ese no es del Chupao. El de mi amigo es todo azul, no tiene el parachoques amarillo. ¡Síguelo, pana, que ese autobús también pasa por la casa de Pelo de rata! Cuando veas el tanque de agua, cruza hacia la casa de Ramón, y bajas.


   


  ¡Allá está la casa de Pelo de rata! Es esa amarilla, de dos pisos, con una reja negra. Atrás del corral de las gallinas está el barranco que da a la quebrada.


   


  —OK, chamo. Aléjate de la ventana, puede ser peligroso. Ahora nos toca a nosotros.


   


  —Felipe, allá en el fondo de la quebrada, medio oculto por los árboles veo un carro que debió ser blanco, pero está en gran parte quemado y sucio. Hay gente cerca, posiblemente saqueadores. Parecen zamuros.


   


  —Sí. Ya los vi. También hay zamuros de verdad revoloteando sobre el auto. ¡Colócate unos cincuenta metros más abajo, José!


   


  —Trataré, pero hay fuertes vientos y árboles, y si bajo más, el aire de las aspas hará volar todos los techos de zinc y de cartón de esas casas. Los lincharán cuando lleguen. Allá se ve un espacio libre, una especie de cancha deportiva abandonada. Si quieres podemos ir a esa cancha. ¿Qué le digo al piloto del helicóptero número dos?


   


  —Que no descienda todavía y que nos cubra mientras Felipe y yo bajamos del helicóptero en la cancha. Apenas, bajemos, elévate tú de nuevo. No quiero que vean al chamo. Si en diez minutos no nos hemos comunicado contigo, pide a las unidades de tierra que avancen hasta la casa de Pelo de rata.


   


  Apenas el helicóptero número uno aterrizó, se oyeron varios disparos, la mayoría de los cuales salían de la casa de Pelo de rata. Una bala rompió el parabrisas de la aeronave, cerca de José.


  

  Desde el segundo helicóptero, los agentes del “ala móvil” disparaban constantemente, para distraer la atención de los miembros de la banda, mientras los dos policías bajaban por el talud.


  

  Un hombre salió corriendo de la casa amarilla y se lanzó por el barranco, hacia la quebrada.


  

  —¡Ese es Pelo de rata! Gritó el muchacho. ¡Cuidado, en el barranco tiene una cueva donde esconde muchas armas y drogas!


  

  Pablo oyó la oportuna advertencia de Wilmer, pues la comunicación con el piloto se encontraba abierta, y le respondió: Gracias, Wilmer. Te acabas de ganar un helado.


  

  Otro maleante, a quien Wilmer identificó como el Ganzúa, hermano del dueño de la casa amarilla, salió corriendo por la puerta trasera, brincó la cerca del corral y con una especie de bazuca que lanzaba pequeños, pero mortíferos misiles, atacó a Pablo y a Felipe, que con dificultad seguían descendiendo por el talud.


  

  Los misiles incendiaron la maleza y una nube de humo cegaba a los detectives y les impedía defenderse.


  

  Asomado en la puerta del helicóptero número dos, uno de los hombres de Pablo disparó con un fusil de precisión. El Ganzúa cayó de espaldas y rodó por el barranco, hasta caer muerto en la quebrada.


  

  Otros delincuentes salieron de diversas partes del talud y de las casas vecinas. Parecían hormigas. Conocían bien el terreno y podían escalarlo o bajarlo con gran facilidad. Atacaban a Pablo y a Felipe con numerosas armas.


  

  Pero llegaron las unidades terrestres que Felipe había ordenado tan pronto oyó el primer disparo, y los hombres de la banda se replegaron, porque se vieron atacados simultáneamente desde los helicópteros y desde los veloces todoterreno del ala móvil.


  

  Un maleante perdió el equilibrio, al ser empujado por las fuertes corrientes de aire que producía una de las aeronaves. Gritando de terror el hombre cayó malherido, cerca de Pablo, quien lo controló inmediatamente con su Colt 45, y lo esposó al tronco de una mata.


  

  Pero el hombre gritó para advertir a Pelo de rata —quien se encontraba unos metros más abajo apertrechado en la cueva—, que los detectives se le aproximaban.


  

  Alertados de que los dos jefes policiales cercaban a su jefe, varios miembros de la banda que habían permanecido escondidos más abajo, empezaron a subir en una operación envolvente. Era obvio que tenían entrenamiento paramilitar. Balas de todos los calibres silbaron sobre las cabezas de Pablo y Felipe, que habían quedado en el medio de un fuego cruzado.


  

  De pronto, Pelo de rata, aprovechando el humo de la maleza incendiada, salió de su cueva; quitó con los dientes la espoleta a una granada de mano; y la lanzo contra un saliente del talud, donde se encontraban parados Pablo y Felipe.


  

  La granada cayó a los pies de Pablo, quien le dio una patada que la hizo rodar hacia abajo hasta caer al lado del mismo Pelo de rata.


  

  Se oyó un grito de horror y una terrible explosión destrozó al jefe de la banda y lanzó a los dos agentes contra el talud.


  

  Unos minutos después, el lugar quedó totalmente bajo el control del “ala móvil”. Los hombres de Pelo de rata se entregaron al saber que su jefe había muerto.


  

  En total siete delincuentes perecieron y nueve quedaron heridos. Cuatro policías resultaron lesionados, uno de ellos con heridas graves, pero no mortales.


  

  Dentro de la casa, además de cuatro delincuentes que se rindieron y entregaron sus armas, hallaron a una anciana aterrorizada, una joven embarazada sollozando y un niño.


  

  Desde la cabina del helicóptero, Wilmer reconoció a la muchacha:


  

  —¡Es la Araña mona, mi esposa! ¡No le disparen, por favor!


  

  —No te preocupes, muchacho. Le dijo José. No le tocaremos ni un pelo, pero no dejes que te vea. Le avisaré a Pablo para que la proteja.


  

  En la cueva los investigadores descubrieron todo un arsenal, más moderno y sofisticado que el del comando de la policía; numerosos bienes obtenidos por la banda en varios atracos y asaltos; una caja fuerte escondida dentro de las paredes de la caverna, repleta de dólares; y varias cajas llenas de drogas.


  

  También encontraron un pequeño laboratorio para producir cocaína y una habitación debajo del piso en la cual había dos rehenes que no habían visto la luz del Sol en varios días.


  

  Al fondo del barranco, con parte de su carrocería hundida en el fango de la quebrada, vieron el Ford blanco, en gran parte incendiado. Todas las características coincidían: el choque, el rayón, el muñeco sobre el tablero...


  

  En el asiento trasero, un saco con restos humanos carbonizados todavía humeaba. Un fuerte y desagradable olor a carne quemada reinaba en toda la parte baja de la quebrada.


  

  —Buscábamos un carro, y descubrimos una madriguera de delincuentes. Encontramos al auto, pero no a quienes asesinaron a las hermanas Zúñiga.


  

  Felipe: Llévate como puedas ese carro de aquí; pero antes hazle las experticias. Busca huellas digitales en el volante, la palanca de velocidades y en las cerraduras.


   


  Averigua a quién pertenece ese auto según la matrícula y los seriales.


   


  Pide a Henry que revise el saco que se está quemando en el asiento trasero. No quiero ver su contenido. Sé lo que hay adentro.


   


  Regresó al helicóptero donde todavía permanecía Wilmer, amarrado con el cinturón de seguridad.


   


  —Pablo, ¿puedo ir a hablar con la Araña mona?


   


  —¿Estás loco, hijo? Si te ven, serás hombre muerto.


   


  Los policías debemos cuidarnos.


   


  Después de lo que pasó hoy, tienes que vivir más alerta que antes.


   


  Los malandros nos atacan cuando nos ven solos y desarmados. No debes correr ese riesgo.


   


  Deja que yo me encargue de tu Araña.


   


  —¿Ahora soy un poli?


   


  —Sí, hijo. Ahora eres uno de los nuestros. Te ganaste ese título.


   


  —Y también me gané las hamburguesas y un helado… Le recordó un orgulloso Wilmer.


  


  
    


  


  XIV


   


  Antes de participar a Magda del hallazgo de los cuerpos en el auto blanco, Pablo había esperado el dictamen de los expertos.


  

  En el laboratorio le informaron que las pruebas del ADN de los cuerpos encontrados, arrojaron resultados positivos al compararlas con las obtenidas de la niña. Por lo que con un insignificante margen de error, podía afirmarse que sí eran sus padres. Sin embargo, aún se desconocían las identidades de estos y de la menor.


  

  Tampoco se sabía si Paula tenía otros parientes que tuviesen derechos preferentes para estar con ella.


   


  Cuando Pablo informó a Magda sobre los resultados de la experticia, su esposa lloró.


  

  —No puedo evitarlo. ¡Lloro por Paulita, y por sus padres, Pablo! Una madre siente en carne propia todo lo que le pase a un hijo. Sea algo bueno o sea malo. Y esto, aunque pueda ser una bendición de Dios para nosotros, es una tragedia para ella.


  

  —Pero alégrate, porque Dios compensó a Paula con otra madre, ¡una con un corazón de oro!


   


  Como todo buen policía, el inspector no pudo dejar de advertir a su esposa:


   


  —Esos nuevos crímenes, Magda, demuestran que esos malvados son capaces de cualquier cosa. Paulita sigue corriendo peligro. Debemos extremar las precauciones. Los niños no deben quedar solos ni un minuto.


   


  —Tranquilo, Pablo. Felipe y su gente siguen vigilando el edificio. Cuando yo salgo, lo que solo hago cuando es estrictamente necesario, voy disfrazada con peluca y anteojos, y Sandra se queda cuidando a los niños. Todos estamos armados. Pronto solucionarás el caso y regresaremos a nuestro apartamento como antes.


  

  Los Morles seguían viviendo, por precaución, en el apartamento de Diana, porque Pablo se había enterado de que un sospechoso auto azul había estado merodeando por las vecindades.


  

  En las noches Pablo estudiaba los documentos que había ordenado extraer de la casa de las hermanas Zúñiga, especialmente los relativos al banco de Suiza. De acuerdo con esos documentos, si las hermanas morían sin dejar familiares vivos, los beneficiarios del fideicomiso serían los Urquiza y, en defecto de estos, serían los Freites.


  

  —Te veo nervioso, angustiado, Pablo. Te conozco muy bien, ¿qué te pasa?


  

  —Me preocupan muchas cosas, cariño. Pero en este momento lo que más me preocupa es una lombriz.


  

  —¿Una lombriz?


  

  —Sí, Magda, una pequeña y traviesa lombriz de un metro y medio de largo, que vive en el fango, a la que la vida le dio la espalda.


  

  Pablo contó entonces con todo detalle a su esposa su encuentro con Wilmer.


  

  Cuando conversó sobre los dos cadáveres que encontraron en el Ford blanco, para no angustiarla, solo le había dicho eso, que la policía los había encontrado en una quebrada, omitiendo la peligrosa y feroz batalla que había tenido lugar en ese sitio, y la actuación de Wilmer.


  

  Magda había estado ocupada haciendo los trámites legales para que le prorrogaran la custodia provisional de Paulita. La adopción requería de más tiempo, pero ella se había acostumbrado a realizar esas gestiones, porque era la presidenta de una organización sin fines de lucro que se encargaba precisamente de encontrar padres adoptivos a los niños huérfanos en situación irregular.


  

  —Por lo que cuentas, parece un muchacho listo. No deberías preocuparte tanto. Llévamelo el lunes a la organización. Veremos qué podemos hacer por él.


   


  Hay una pareja preguntando por un niño abandonado para adoptarlo.


   


  Quieren uno más pequeño, de unos cuatro años, pero están tan deseosos de adoptar a un niño, que creo que podré convencerlos para que adopten a un adolescente. Podrían ser buenos padres para él, se ven amorosos.


  

  —Encontrar a Wilmer es mi mayor problema en este momento, amor. No sé cómo buscarlo ni dónde está. Es un muchacho listo, sí, pero hambriento; y me extraña que no ha aparecido para reclamar las hamburguesas y el helado que le ofrecí.


   


  Después que bajamos del helicóptero, en la terraza de la comandancia, se nos escapó y no lo vimos más. Ni en las filmaciones del edificio aparece.


   


  Algo le pasó. Él estaba preocupado por la Araña mona. Si la banda del Pelo de rata se entera que Wilmer nos ayudó, le espera una muerte horrible. No debí llevarlo allá.


   


  Es casi un niño y confió en mí, ¿Cómo pude hacerle eso?


  

  —Cálmate, Pablo. A los inocentes los protege Dios. Verás que pronto aparecerá.


   


  —¡Ojalá, amor!


   


  Pablo desayunó en el apartamento de Diana con su esposa, sus hijos Guillermo, Bernardo y con la pequeña Paula.


  

  Antes de salir, revisó, cargó y limpió su vieja Colt 45. Eso lo hacía diariamente, pero esa mañana lo hizo con más calma, pues el día anterior la había disparado numerosas veces.


  

  Colocó la pistola en su funda y guardó en sus bolsillos dos cargadores. Al sentir el peso del arma y de los cargadores, se sintió más confiado.


  

  Se colocó su clásica chaqueta de cuero, rezó breves segundos una oración por su familia, incluyendo a Paulita y a Wilmer, y salió para su oficina.


   


  Diana le preguntó:


   


  —¿Vas para la comandancia? El capitán Harry me citó para encomendarme un caso. Tengo que ir también para allá. ¿Me llevas?


  

  —¡Con gusto, Diana!


  

  Salieron juntos del sótano del edificio. Como siempre, Pablo verificó por lo espejos de su auto que no hubiese nadie sospechoso en los alrededores.


  

  Difícilmente podía escapársele algo cuando hacía esa revisión, pues tenía sus sentidos muy entrenados y todos los días se esmeraba en recordar los más mínimos detalles de lo que revisaba, y se evaluaba a sí mismo. Vio a dos de los hombres de Felipe montando guardia.


   


  —Son López y Amaya; Gutiérrez y Ruiz deben estar por la parte de atrás. Pensó satisfecho.


  

  Antes de llegar a la esquina se cruzó con una camioneta Cherokee azul que iba en dirección contraria. Siguió hacia la avenida principal. Después ingresó a la vía que lo llevaría directamente a su comando.


  

  Al pasar frente al edificio donde vivía Diana, la camioneta azul disminuyó ligeramente de velocidad, y en la cara llena de picadas de viruela del chofer apareció una sonrisa macabra.


  


  
    


  


  XV


  

  —Hola, Jesús. ¡Buen día! ¿No ha venido a buscarme el señor Wilmer Patiño?


  

  —No, inspector. El papa tampoco ha venido del Vaticano a buscarlo. Últimamente usted se ha estado reuniendo con distinguidas personas. En su oficina lo está esperando una mujer en estado que se identificó como la Araña mona.


   


  Dice que es la esposa del señor Patiño y que es urgente.


   


  Esa mujer no se ha lavado el pelo por lo menos desde hace unos tres meses y a una cuadra de distancia apesta a marihuana.


  

  Tiene que ser en realidad la ‘honorable’ esposa del señor Wilmer, porque tampoco usa zapatos y está embarazada.


  

  —Gracias, Jesús. Vamos a tener que comprar una alfombra roja para recibir debidamente a nuestras distinguidas personalidades. Quedas ascendido a director de protocolo de la comandancia.


  

  —Si con ese ascenso usted me sube el sueldo, no tendría inconveniente en recibir a todas sus aristocráticas visitas, inspector, hasta podría servirles drogas.


   


  Por cierto, la Araña mona entró a su oficina y se acostó a dormir. Tendrá que despertarla.


   


  —No te preocupes. Te aseguro que no hay nadie más importante para mí en este momento que la señora Patiño.


   


  —Así serán sus demás amistades, Mono araña. Tenga cuidado, esa gente puede ser peligrosa. Si quiere, puedo mandarle a Ramos para que lo proteja.


   


  —No hace falta, Jesús. Tráenos dos cafecitos: uno normal para mí; y otro bien fuerte, para la señora Patiño.


   


  —Está más loco que una cabra, inspector; pero por ser usted quien me lo pide, se los llevaré.


   


  —Gracias, Jesús.


  


  
    


  


  XVI


   


  Cuando Pablo entró a su oficina encontró a la Araña mona dormida en el suelo, en posición fetal, como un ovillo, sobre la alfombra. El cuarto olía a toda clase de drogas.


  

  Era una mujer joven, de pelo largo, sucio, vestida con una bata de dormir casi transparente, que dejaba ver casi todo su cuerpo.


  

  Pablo tosió varias veces, cada vez más duro, hasta que la joven abrió los ojos. Eran grandes, pero tenían la mirada vidriosa y extraña de los habituados a las drogas.


  

  —¿Usted es el inspector Mono araña?


  

  —Sí, hija. Ya me lo estoy creyendo.


   


  Pablo pensaba que se encontraría con una mujer inculta, que apenas sabría expresarse, pero para su sorpresa, la Mona araña se dirigió a él con un lenguaje más refinado que el de cualquiera de los funcionarios de ese departamento:


  

  —Perdone que lo haya llamado así, pero la Lombriz no pudo recordar su nombre. Me dijo que usted era un viejo con un nombre feo.


  

  —Es que últimamente me están pegando los años. Puedes llamarme Pablo.


  

  —Él me dijo que usted fue quien nos liberó a mi mamá, a mi hijo y a mí. Que él lo vio todo desde el papagayo.


   


  —¿Cuál es tu verdadero nombre, hija?


   


  —Norma. El apellido debe ser el de mi papá, el de Pelo de rata, pero nunca supimos cómo se llamaba en realidad.


   


  —¿No te presentaron en el registro civil?


   


  —No, señor Pablo. El Pelo no quiso. Nunca me presentó en el registro como hija suya, ni dejó que mi madre lo hiciera, porque decía que así era mejor. Temía que lo dejaran preso por incesto.


   


  —¿Entonces nunca supiste cuál era tu apellido?


  

  —El apellido de mi madre es italiano: Rossi. El nombre y el apellido de mi padre, aunque lo veía casi todas las noches, no los conozco.


   


  A él todos lo llamaban Pelo de rata o el Pelo. Eso bastaba. Pero sí sé que el nombre de su hermano, La Ganzúa, era Paco Robles, lo vi en un documento. Como soy su sobrina, supongo que mi nombre debe ser Norma Robles Rossi, pero no estoy segura.


   


  —No, Norma. Tu apellido no es Robles. Ese miserable no merece que tú lo lleves y que se lo transmitas a tus hijos.


   


  Tu apellido es Rossi, el de tu madre, que es el que puedes usar con orgullo. No tienes por qué llevar el apellido de un padre que no te quiso reconocer como su hija, y que jamás te dijo su nombre. Nadie puede imponerte esa carga, Norma. Tampoco a tu mamá. De ahora en adelante, usa tu verdadero nombre: ¡Norma Rossi!


  

  —¿Tu madre era la señora anciana, encorvada, que se apoyaba en una rama para caminar, que encontramos en la casa amarilla?


  

  —Sí. Tiene menos de cuarenta años, pero parece una vieja.


  

  —¿Cuándo viste a Wilmer?


  

  —¿A Wilmer? Ah, sí. ¡Usted se refiere a la Lombriz! Hace tres días fue a mi casa, o sea a la del Pelo. Le dije que se fuera, pues en el Fango alguien comentó que él les había dado el soplo a ustedes. Yo misma hice que el Chupao lo bajara escondido a la ciudad. No sé dónde está la Lombriz.


  

  —¿Tú vives allí?


  

  —Sí. Mi mamá fue durante años la mujer del Pelo, o mejor dicho, su esclava, como después también fui yo. Ella era joven y linda y no vivía en un barrio sino en una zona de clase media.


  

  Mi mamá era la hija de un rico comerciante italiano. Una noche celebró con una fiesta el compromiso con su novio. Pero en esa fiesta la vio el Pelo, quien se hacía pasar como mesonero de una conocida agencia de festejos para seleccionar a sus futuras víctimas.


   


  Al Pelo le gustó mamá y ordenó a sus hombres que se la llevaran a su casa. Ella ni siquiera lo conocía. Cuando la secuestraron, su novio quiso protegerla y el Pelo lo mató frente a ella. No solamente la secuestró, sino que pidió rescate a los padres de mi mamá y exigió que se lo llevaran personalmente a un apartado sitio. Les quitó los reales y la vida a ambos.


   


  A pesar de que yo era su hija, el Pelo se acostaba conmigo desde que yo era muy pequeña. Un día mamá lo descubrió y cometió el error de decirle que lo odiaba y que lo denunciaría a la policía.


   


  Desde entonces él no le permitió salir de la casa y la encadenó en el corral junto con las gallinas y los perros, porque, según él, ella era una ‘perra’. Mamá durmió durante años en el suelo, hasta que usted la liberó.


  

  Desde que amarró a mi mamá, yo pasé a ser la mujer del Pelo, o una de sus mujeres; y mi mamá pasó a ser la perra de todos los hombres del Pelo.


   


  Ella nunca pudo escapar, porque él le dijo que si escapaba, la mataría y me pondría a mí la cadena, para que yo tomara su lugar como ‘perra’ de sus hombres.


   


  Mis dos hijos son a la vez hijos y nietos de Pelo de Rata.


  

  —¡Qué salvaje! ¿Y cómo conociste a la Lombriz?


  

  —En una redada. Nos agarraron a ambos y nos metieron en un calabozo; pero los hombres del Pelo tomaron la cárcel y nos liberaron.


  

  —¿Es verdad que eres la esposa de Wilmer?


  

  —La Lombriz no sabe lo que es una esposa. Llama así a cualquier persona que le dé cariño. Ni él ni yo hemos visto jamás un verdadero hogar, salvo el del Chupao.


  

  Desde niño, Lombriz entraba escondido en el gallinero de nuestra casa, para hablar con mi mamá y conmigo. El niño cree que yo soy su esposa. Le he dado cariño, mucho cariño, pero jamás sexo, ni nada parecido.


   


  ¡Apenas tiene trece años! Aunque eso no quiere decir nada: en el barrio hay más niños de esa edad que tienen mujeres y hasta creen que son los padres de los hijos que ellas traen al mundo, pero estos podrían ser hijos de cualquiera de sus hombres.


   


  Además, si yo hubiera tenido algo con la Lombriz, ya Pelo de rata lo habría eliminado.


  

  —Wilmer afirma que le pegas.


   


  —No lo niego. Me duele reconocerlo, es verdad. A veces me drogo cuando no resisto más y sin querer le pego. Si usted no se ha drogado, no sabe lo que es eso. A veces lo que uno imagina cuando está drogado, es más real que lo de verdad.


   


  Algunos creen que es siempre bello lo que imaginamos cuando estamos drogados; pero la mayoría de las veces es algo horrible.


   


  Llega un momento en que no podemos distinguir lo real de la pesadilla creada por la locura de nuestras propias mentes. Y no podemos salir de eso.


   


  Cuando le pegué a la Lombriz, quizás fue porque en ese momento creí ver en él al Pelo de rata o a cualquier otro monstruo.


   


  ¿Cómo le explico eso a un niño de trece años que me adora?


   


  —Quisiera poder responderte esa pregunta, pero no sé la respuesta, Norma.


   


  —Pero las veces que le he pegado a la Lombriz sin estar drogada, ha sido únicamente cuando lo he visto fumando pitos. porros o tomando licor. Para los hombres de la casa amarilla era gracioso ver a los niños drogados o borrachos.


   


  —Él me dijo que tú lo habías invitado a tomar cervezas el otro día.


   


  —Él sabe que eso no es cierto. Inventa esas cosas para echárselas de hombre, porque eso es lo que ve.


   


  En el Fango un hombre exitoso es el que preña a varias mujeres, toma licor en cantidad y se droga.


   


  No quiero que a mis hijos ni a la Lombriz los echen a perder como hicieron conmigo, que me obligaban a fumar marihuana y a inyectarme o a oler drogas. No quiero que les hagan lo que me hicieron a mí, ni que sufran como he sufrido yo.


   


  —Te entiendo, muchacha. Todo eso lo arreglaremos. Pero hablas como una mujer culta y preparada, ¿dónde estudiaste?


  

  —Mi mamá iba a graduarse de maestra cuando él la secuestró. Ella me enseñó a leer y a escribir a escondidas del Pelo. Mandé a buscar libros y aprendí de todo un poco: historia, gramática, matemáticas.


   


  Apenas el Pelo salía de la casa, yo me subía a la pared y me iba caminando como una araña al gallinero a acompañar a mi mamá, sacábamos entonces los libros y nos escapábamos de esa pesadilla, imaginando que éramos libres y felices como los personajes de fábula que aparecían en ellos.


   


  Un día uno de los hombres del Pelo me vio subiendo la pared, y dijo que parecía una araña mona, desde entonces todos me llamaron la Araña mona, y hasta yo mismo me llamo así.


   


  Traté de enseñar a leer y a escribir a la Lombriz, pero a él solo le gustaba oírnos hablar a las dos.


   


  Eso le soltó la lengua, quizás demasiado, pero no aprendió a leer. Sin embargo, su lenguaje no es el de un niño de trece años, y menos de la calle.


   


  —Sí. Me di cuenta de eso, hija. Habla como una persona mayor.


  

  —No fui inscrita en ninguna escuela o colegio, porque el Pelo amenazó con quemarlos, con estudiantes y todo, si me aceptaban; pero sé leer y escribir, y hasta le he dado clases a una amiga que estudiaba bachillerato.


   


  Pero cuando el Pelo descubrió que yo había progresado, me hizo consumir drogas a juro, y perdí todo lo que había logrado con tanto esfuerzo. Me convirtió en esta repugnante y hedionda mujer...


   


  —La belleza del alma es más importante que la física, Norma, y además, es eterna. Eres un valioso diamante bruto, solo falta que alguien te talle con amor.


   


  Tu pesadilla se acabó para siempre: Tu mamá y tú ahora son libres, totalmente libres.


  

  —Es verdad, señor Pablo. Pensé que eso jamás podría ser. Que cuando muriera mi papá, el Pelo de rata, otro igual o peor ocuparía su lugar. Pero ahora casi todos los malos de la banda murieron, incluyendo a la Ganzúa; y a otros, que eran también muy malos pero no tanto como el Pelo, ustedes se los llevaron presos.


   


  En el barrio hay mucha gente de buenos sentimientos y se están acercando a nosotros para ayudarnos. El Chupao y su esposa siempre nos han apoyado. Son buenos.


   


  Si no fuera por ellos, mi hijo y la Lombriz no estarían vivos.


   


  Un hijo del Chupao, el Chupaíto, está enamorado de mí, y me dijo que viviría conmigo en su casa, y que se encargaría de mi familia, si me alejaba para siempre de las drogas. Quería enfrentarse al Pelo para salvarme. Pensábamos escaparnos, pero no pudimos hacerlo.


   


  Yo también lo amo, pero no quiero hacerle daño.


  

  —Te ayudaremos, Norma. Cuenta con eso. Este departamento tiene una organización especial para personas que se encuentran en situaciones como la tuya. Lo primero será ayudarte a dejar las drogas. Pero eso será duro, durísimo, tendrás que poner mucho de tu parte.


  

  —Nada en el mundo podría ser más duro o peor que la horrorosa vida que mi mamá, mi hijo y yo hemos vivido hasta ahora, inspector.


  

  Quiero empezar a vivir como un ser humano normal y no quiero que mis hijos sean drogadictos como yo.


   


  Haré lo que sea para liberarme de esa otra esclavitud. Además, le juré al Chupaíto que me curaría y lo haré.


  

  —Eso es lo más importante, hija. No te abandonaremos. ¿Pero dime, Norma, sabes dónde está Wilmer?


  

  —No lo sé, señor Pablo. Llevo tres días sin ver a la Lombriz. Por eso vine, para ver si usted podía informarme algo.


   


  —Tampoco lo he visto, pero estamos buscándolo.


  

  —¿Usted cree que está vivo? Nadie lo cuida.


   


  —Lo está cuidando Dios, Norma. Eso es suficiente.


  

  —Me necesita a mí y a usted, señor Pablo.


   


  —Claro, tú y yo, somos parte de la ayuda que Dios está mandando a Wilmer. Estamos juntos en eso.


   


  —No lo había visto así, pero es cierto.


   


  —Él me dijo que sabías por dónde vivía uno de los asesinos de las señoras.


   


  — Es un hombre a quien la Lombriz llama el Cara de piña No sé exactamente donde vive, porque a mí no me dejaban salir de la casa, aunque yo a veces me escapaba por una o dos horas… pero sé que es cerca del Fango. Visitaba frecuentemente la casa del Pelo.


   


  Ese hombre recibió de alguien conocido como el Musiú un encargo para negociar unas víctimas con la guerrilla, y necesitaba que el Pelo se las aguantara en la cueva mientras quien lo había contratado cobraba el rescate a los familiares.


   


  El Pelo le respondió que en su cárcel solo cabían dos y que le diera tiempo para ampliarla, pues eso había que hacerlo poco a poco, sin que nadie lo notara; y que yo no podría cuidar a la niña.


   


  El hombre le respondió:


   


  —‘Está bien, Pelo. Avísame cuando termines la ampliación. El Musiú también necesita a una mujer que cuide a una niña solo por unos días.’


   


  —‘¿Dónde te aviso?’


   


  —‘En mi casa’.


   


  —‘Pero dile al Mocho que no vuelva a mandarme al Musiú. No quiero que me metan en ese lío’.


   


  —¿Eso fue todo lo que dijeron, Norma?


   


  —Fue todo lo que oí, señor Pablo.


   


  —¿Quién es el Musiú?


  

  —No lo sé, señor.


   


  —¿Ha ido en estos días alguien extraño al barrio?


   


  —Ningún extraño puede llegar más allá de la Bodega del mocho Luis. Si alguien busca a un vecino en ese barrio, tiene que ir primero a la bodega y dejarle el mensaje. El mocho lo interroga, lee el mensaje y lo transmite a la persona buscada. La reunión se efectúa en la bodega. Él cobra una comisión por eso.


   


  Si es un policía quien busca a esa persona, jamás la hallará.


   


  Nadie, salvo que sea de la zona o vaya con uno del barrio autorizado por el Mocho, puede ir más lejos de esa barrera. Si lo hace, es hombre muerto. La zona más peligrosa, después de la del Pelo, es el Tanque.


   


  —OK. Vamos a tener que limpiar ese tanque. Gracias, Norma. Te agradezco tu visita. ¿Cómo hago para mantenerme en contacto contigo?


   


  —Por la bodega de Luis no podrá ser inspector. Yo buscaré la forma de contactarlo de vez en cuando. Estaré rondando hasta que aparezca la Lombriz.


  

  —No quiero que estés rondando, sino que estés aquí mismo. Aunque no lo creas, en ocasiones es bueno ser un jefe poli. Ahora llamaré a Jesús, el portero, que aunque siempre se hace el duro, dudo que haya alguien con mejores sentimientos que él. ¡Qué raro, Jesús no responde al intercomunicador!


   


  —Jesús, ¿dónde estás?


   


  —No hace falta que me llame ni que grite, inspector. Estoy aquí, en el pasillo. Me quedé por si acaso usted me necesitaba.


  

  —Magnífico. Ahora sí te necesito para varias cosas, Jesús:


   


  ¿Podrías hacerme el favor de llevar a la señora Norma Rossi a los baños de mujeres de la comandancia?


   


  Di a la encargada que le suministre todo lo que la señora Norma necesite, ropa, comida, jabón… lo que quiera, menos drogas. Que lo cargue a mi cuenta.


  

  Cuando la señora Norma esté físicamente presentable llévala personalmente a la psicóloga de la sección contra la drogadicción, y al laboratorio, para que le hagan todos los exámenes.


   


  A Sandra, la esposa del capitán Harry, di que le ruego que la atienda sin dilación alguna. Que necesito urgentemente un cupo para la señora Norma y otro para su madre en el centro de rehabilitación.


   


  Norma no tiene acta de nacimiento ni documento de identidad alguno. Yo me encargaré de eso.


   


  Busca también puesto para su hijo en la casa hogar de la organización, que yo después les llevare la autorización de Magda, que es la presidenta.


   


  La señora Norma les dará las informaciones sobre sus niños.


   


  Si falta algo, después veremos. Eso me lo dejan también a mí.


   


  Puedes decirles que yo personalmente me haré cargo de todos los gastos y honorarios, que no se detenga por trámites administrativos ni por dinero.


  

  ¡Olvídate de la puerta! Las únicas puertas que ahora interesan son las que abriremos para Norma. ¡No debe encontrar ninguna cerrada!


   


  Si con gusto y con buena cara me haces esos favores, Jesús, te ascenderé a presidente de la república.


  

  —No tiene que ascenderme, inspector. Perdone que lo haya llamado Mono araña. No debí hacerlo. Antes lo consideraba un loco, pero ahora estoy empezando a comprenderlo.


   


  Será un honor para mí acompañar y llevar a la señora Norma de Patiño a donde usted diga. Le abriré todas las puertas. No encontrará ni una cerrada. Se lo juro.


   


  No cambiaría este puesto por nada del mundo: Aunque solo sea de portero, es un honor trabajar bajo las órdenes de un detective con un corazón de oro, como lo es usted, inspector Morles.


  


  
    


  


  XVII


   


  Magda llevó esa mañana a Bernardo y a Guillermo al colegio, mientras Diana cuidaba a Paula, y regresó tomando las precauciones de costumbre.


  

  Cuando entró al edificio vio a un heladero, a quien reconoció como otro de los agentes de Pablo y a una patrulla que pasaba casualmente por la calle. Sonrió satisfecha.


  

  Entró al sótano. Diana la esperaba para salir al trabajo y le entregó a Paula. Se despidieron y Magda entró al cuarto con la niña. Se quedó dormida y poco después oyó que tocaban el timbre del apartamento.


  

  Siguiendo el procedimiento acordado con Pablo, antes de abrir Magda tomó su revólver, y llamó luego al agente Ruiz, por su teléfono privado.


  

  —Buenos días, agente Ruiz, ¿me mandó usted a alguien?


  

  —No, señora. Una patrulla del comando entró, pero pensamos que usted la había pedido o que el inspector Pablo se la había enviado. A nadie le he mandado. ¡No abra! Iremos allá por si acaso.


  

  Sosteniendo a la niña, que estaba dormida, Magda se asomó por la mirilla y vio a un agente uniformado con un paquete en la mano.


  

  —No hace falta, Ruiz, es un agente uniformado.


  

  —¿Uniformado? ¡Pablo ordenó que nadie uniformado entrara a ese apartamento! ¡No le abra señora, voy inmediatamente para allá!


   


  Pero ya Magda había abierto la puerta y la reja.


  

  Con un empujón, que hizo a caer al suelo a Magda y a la niña, el hombre terminó de abrir la reja. Pero Magda rápidamente sacó el revólver que llevaba oculto en la cintura y disparó contra el intruso, hiriéndolo en el costado.


  

  Sin embargo, ella había caído en una posición incómoda y la niña se había despertado adolorida, asustada y llorando.


  

  El falso policía aprovechó los segundos que Magda utilizó para ver a la niña y le disparó tres veces. Los dos primeros disparos los erró, porque Magda se movió para proteger con su cuerpo a la pequeña Paula, que seguía llorando en el piso; pero el tercer disparo dio de lleno en la espalda de la esposa de Pablo.


  

  Aunque gravemente herida, Magda se aferró a la niña, para evitar que el falso policía se la llevara.


  

  Pero su atacante la golpeó y por el dolor ella tuvo que soltar a Paulita; lo que aprovechó el asaltante para arrancarle de las manos a la niña, que lloraba fuertemente.


  

  El secuestrador oyó que por las escaleras subía alguien corriendo, y lo esperó en el rellano. Apenas el agente Ruiz, revólver en mano, se asomó al pasillo, el maleante le disparó.


  

  Ruiz cayó rodando escaleras abajo, hasta el primer piso, pero aunque estaba agonizando, el valiente miembro del “ala móvil” tuvo fuerzas para accionar en dos oportunidades su arma. Los proyectiles no dieron en el blanco: se incrustaron en la pared del pasillo, a pocos centímetros de la cabeza de su asesino.


  

  Con la niña apretada en sus brazos, el criminal bajó corriendo por las mismas escaleras al sótano, donde había dejado la patrulla.


  

  Se cruzó con dos de los hombres de Felipe quienes pensaron que ponía a salvo a la niña. Ningún agente quedó afuera y la patrulla salió sin que nadie la detuviera.


  

  Dentro, los agentes encontraron el cuerpo de Magdalena sobre un charco de sangre.


  

  Otro de los miembros del “ala móvil”, llamó inmediatamente a Felipe:


  

  —¡Felipe! ¡Felipe! ¡‘Houston, tenemos un problema’!, ¡un grave problema! ¡Vengan de inmediato! Acaban de secuestrar a la niña. Envíen ambulancias. Hay por lo menos un 04.


   


  ¡Houston tenemos un problema!, para el “ala móvil”, era la señal de que había sucedido algo muy grave, incontrolable.


  

  —¡Algo grave pasó en el apartamento de Magda, capitán! ¡Acaban de secuestrar a Paula!


  

  Felipe visitaba en ese momento al capitán Harry, a quien informaba sobre las investigaciones del cuerpo a su mando, y ambos se levantaron de inmediato.


  

  Mientras corrían hacia el sótano, Felipe informó al capitán sobre la llamada, pero no se atrevió a decirle lo del ‘04’, que era la clave para homicidios.


   


  —¡Vamos, Felipe! ¡Avísale a Pablo!


   


  En menos de tres minutos, todo el escuadrón de la policía al mando del capitán Harry se encontraba en la calle.


  

  Del estacionamiento habían salido, como avispas de un panal, decenas de motorizados, que escoltaban a más de veinte patrullas y a tres ambulancias.


  

  En la primera motocicleta, iba Pablo, seguido por Felipe.


  

  Algo grave tiene que haber sucedido en la ciudad. Dijo alguien que entraba al edificio.


   


  ¡Nunca había visto una movilización como esa! El propio capitán Harry Campbell está al frente del escuadrón.


  


  
    


  


  XVIII


   


  Cuando Pablo entró al edificio, encontró primero el cadáver del agente Ruiz al pie de las escaleras. Un grupo de aterrorizados vecinos observaba con las puertas entreabiertas.


  

  La movilización en la calle era increíble: Felipe, sobre el asiento de una motocicleta impartía órdenes a sus hombres. En pocos segundos el área había sido controlada. El tránsito por la calle fue interrumpido. Se formaron largas e interminables filas de vehículos en la avenida principal y en las calles aledañas.


  

  Pistola en mano, subió de dos zancadas las escaleras hasta llegar al segundo piso, al apartamento de Diana. A un lado de la reja vio el revólver niquelado de Magda. La puerta estaba manchada de sangre.


  

  Con el alma en vilo entró al apartamento, gritando ¡Magda!, ¡Magda!, pero se detuvo en seco cuando el vio el cuerpo tendido de Magda, en el suelo, sobre un gran charco de sangre. Se volteó y se abrazó llorando a Harry, quien lo había seguido.


  

  —¡Me mataron a mi Magda, papá!


   


  Harry recordó entonces otro abrazo similar del mismo Pablo, pero varios lustros antes, cuando este era un pequeño y desconsolado niño. Harry había ido al colegio para informarle que unos mafiosos acababan de atacar la patrulla donde él y Diego regresaban al comando.


  

  En esa oportunidad, Harry no había tenido fuerzas para decirle al niño que poco antes los mismos maleantes también habían asesinado a su amada madre, Martha de Morles.


  

  Desde el hombro de su hijo Pablo, que seguía aferrado a él, buscando consuelo, como otrora lo hiciera cuando era niño, Harry observaba el cuerpo de Magda tendido en el suelo.


  

  De pronto gritó:


  

  —¡Espera, Pablo! ¡Creo que la vi respirar!


   


  Seguidamente el capitán gritó:


   


  —¡Henry, rápido, sube! ¡Es Magda! ¡Creo que aún está viva!


   


  El forense, Henry Fowler, quien en ese momento se inclinaba para revisar el cadáver del agente Ruiz, subió los escalones de un salto, y en pocos segundos ya estaba arrodillado frente al cuerpo de la esposa de Pablo. No le importó llenarse las rodillas de sangre. Trataba de darle respiración artificial, hasta que se dio cuenta de que Magda no podía respirar.


   


  —¡Oxígeno! ¡Traigan oxígeno! ¡Pronto! ¡Se nos muere! ¡Está muy mal! Creo que la bala le perforó el pulmón. Hay que llevarla de inmediato al hospital para frenarle la hemorragia y operarla. Ha perdido mucha sangre. En la ambulancia le haremos transfusiones.


   


  —Está en tus manos, Henry. ¡Sálvamela!


  

  —Haré todo lo posible, hermano; pero está en las manos de Dios, no en las mías. Y eso es mejor, ¡créeme!


  

  —¿Y Paula, Harry?


  

  —Se la llevaron, Pablo. Lo siento. Por lo visto, Magda luchó para evitarlo.


  

  —Ella dijo que daría su vida por la niña; y lo hizo.


  

  —Todavía no lo ha hecho, Pablo, serénate. Ahora que más que nunca tenemos que estar claros para tomar las decisiones correctas. La niña está en peligro y cualquier paso en falso podría costarle la vida.


  

  —Llama a Felipe. No podemos perder un segundo, Harry. No entiendo cómo pudo el criminal haber penetrado el cinturón de seguridad del ‘ala móvil’…


  


  
    


  


  XIX


  

  Por la gran movilización de unidades, los periodistas se habían enterado de que algo grave había sucedido y transmitían “en vivo y en directo” la noticia desde la calle.


  

  Diana llegó justo en ese momento a su edificio y una periodista le preguntó: ‘Agente Rosen, ¿qué puede decirnos sobre el asesinato de Magdalena de Morles, esposa del famoso inspector Pablo Morles?’


   


  Diana no puso decirle ni una palabra, el llanto no se lo permitió.


  

  La periodista continuó: “Creo que ese llanto confirma los rumores sobre el atentado. ¡Era su amiga!”.


  

  —“¿Y qué pasó con la niña? ¿Murió también o es verdad que la secuestraron?”—. Preguntó un periodista.


  

  El agente Amaya, uno de los hombres de Felipe, quien la conocía, se le acercó, le abrió paso y mientras la conducía a su apartamento, le informó rápidamente:


  

  —La señora Morles aún está viva, agente Rosen, pero malherida. El doctor Fowler la atiende en este momento. Su esposo, el inspector Pablo Morles y el capitán Harry se encuentran arriba con ella.


   


  —¿Y Paula?, preguntó Diana.


  

  —Nada sabemos de ella.


  

  Una vecina se quejó a la prensa:


  

  —‘No sabíamos que dos mujeres policía vivían aquí. El esposo de una de ellas parece que también lo es. Antes de aceptarlos como habitantes de este edificio debieron consultar con la comunidad propietarios y residentes. Tener de vecino a un policía es un riesgo para quienes no lo somos ni los queremos. Dicen que nos protegen, pero ponen nuestras vidas en peligro. Deberían vivir en zonas aisladas. Lo único que diferencia a un policía de un maleante es el uniforme’.


   


  —‘¿Está usted loca? ¿Cómo dice eso? —Exclamó un señor mayor—. Esa valiente mujer está dando o ya dio su vida por nosotros. Regó su sangre por defenderla ¿y así le paga? Es usted quien no tiene derecho de vivir donde vivan ellos, ¡no lo merece!’


  

  Una multitud apoyó al señor mayor que había defendido a la policía. Se formó un tumulto y Harry ordenó evacuar de inmediato el sitio.


  

  —Este no es el escenario apropiado para esa discusión, dijo.


  

  Felipe entró al apartamento. Había estado recabando las pruebas y exigiendo información a sus hombres sobre lo que había pasado. Todavía Henry y los paramédicos seguían atendiendo a Magda. Pablo seguía arrodillado al lado de su esposa, besándole la frente y rezando por ella.


  

  —Fue un falso policía, Pablo. El agente Ruiz advirtió a Magda que no abriera la puerta. Gutiérrez vigilaba en ese momento con él, y Ruiz le ordenó quedarse en su posición, mientras él averiguaba.


   


  Desconfió porque el visitante estaba uniformado y tú habías dado órdenes estrictas de que ninguno de nosotros se acercara al sitio con el uniforme de policía. Pero cuando Ruiz llegó ya se habían desarrollado los hechos.


  

  —¿Y cómo pudo entrar ese falso policía hasta aquí? ¿No teníamos cuatro hombres vigilando día y noche este edificio, Felipe?


   


  —El asesino vino en la patrulla número 27 de nuestro propio comando. Ingresó al sótano, por la parte de atrás.


  

  —¿Y la 27 no es la patrulla del agente Juan Pedraza? ¡No pudo ser el asesino! ¡Juan se habría dejado matar antes de prestarse para algo así!


  

  —Tienes razón, Pablo. Se ve que lo conocías bien. Tuvieron que matarlo. Su cadáver apareció en interiores en la maleta de la patrulla. El asesino vistió el uniforme de Pedraza para poder entrar en el edificio. Los nuestros creyeron que era él y que tú lo habías mandado; sin embargo, Ruiz desconfió por lo del uniforme. Se acercó a averiguar y eso le costó la vida.


  

  —Ruiz siempre fue un valiente y fiel servidor, Felipe, y de Juan se puede decir lo mismo. ¡El pobre había pedido su jubilación! Esos asesinatos y lo que han hecho a mi esposa, y a mi hija Paula, no quedarán impunes. ¿Dónde encontraron la patrulla?


  

  —A unos cuatro kilómetros de aquí, en dirección oeste. Varios la vieron, pero pensaron que era normal, porque estaba estacionada al lado de la vía, en la zona rayada reservada a los vehículos policiales.


   


  Magda seguramente fue quien hirió al asesino, Pablo. En el puesto del chofer había mucha sangre, de un tipo diferente a la del agente Pedraza. Estamos buscando huellas dactilares y otros rastros.


   


  El asesino tuvo que tomar otro vehículo. Unos dicen que vieron a un policía subirse, con una niña llorando, a una camioneta azul. La manejaba un señor calvo, gordo. Pero no tenemos más información.


   


  —Pregunten en todas las clínicas y hospitales si en las últimas dos horas ingresó algún herido.


  

  Tomen muestras de la sangre del asesino.


  

  —¿Nadie vio salir al falso policía de este edificio?


  

  —Sí, una vecina que estaba en el sótano. Había estacionado la patrulla de Pedraza en el puesto de un vecino. Dijo que la niña lloraba desconsoladamente.


   


  —¿Aportó alguna descripción del asesino?


  

  —Sí, poca, porque la señora estaba aterrorizada y se fijó más en la niña y en la sangre.


  

  —¿La niña estaba sangrando?


  

  —No, quien sangraba por un costado era el falso policía.


  

  —¿Cómo lo describió?


   


  —Dijo que era gordo, calvo, corpulento.


  

  Henry y los enfermeros se llevaban en ese momento a Magda, mientras le suministraban oxígeno, sangre y algunos medicamentos. El capitán interrumpió a Pablo:


  

  —Vete con ella al hospital, Pablo. Mientras tanto, Felipe y yo manejaremos este caso.


  

  Pero Pablo, aun dentro de la ambulancia, seguía preguntando y dando instrucciones:


  

  —¿No han aún encontrado a un niño de la calle, llamado Wilmer Patiño, el mismo que nos llevó a la casa de Pelo de rata?


  

  —¿A la Lombriz, perdón, a Wilmer? Todavía no, Pablo. Desde hace días lo estamos buscando, pero nada se sabe de él.


  

  —Él vio al Cara de piña, quien es también uno de los asesinos de las hermanas Zúñiga y de los padres de Paulita...


  

  —La esposa de Wilmer, la señora Norma de Patiño, está siendo atendida por la organización de Magda. Norma me indicó que el Cara de piña tiene un taller en la vía hacia el Fango.


   


  —Con cuidado, busquen a Luis, el Mocho, el dueño de la famosa bodega que está cerca del tanque que da el nombre a ese barrio. No hablen con él, ni entren dentro del sector.


   


  Ese hombre tiene una red de información y protege a todos los maleantes de la zona. Ni siquiera le den los buenos días. Simplemente agárrenlo. Tengo que interrogarlo. Él puede llevarnos a Paula.


  


  
    


  


  XX


  

  Durante dos largos días Harry y Pablo permanecieron en el hospital.


  

  Magda estuvo entre la vida y la muerte. Fowler y un equipo de cirujanos la operaron: le extrajeron el proyectil que tenía alojado en un pulmón y le suturaron la herida. Permanentemente le suministraban sangre, oxígeno, antibióticos y calmantes.


  

  Al final del segundo día, Magda abrió los ojos y pidió con voz débil que le llamaran a su esposo. Pablo se acercó para oír lo que ella decirle:


  

  —Pablo, no te preocupes por mí. Tengo la suerte de estar casada con el mejor detective del mundo. Lo sé.


   


  Dime que hallarás a nuestra hija Paula y que la rescatarás con vida.


   


  —Sabes que buscaré a Paulita sin necesidad de juramento, pero para que no te quede la menor duda, Magda, te juro que la encontraré y te la traeré viva antes de que salgas de este hospital.


  

  —Gracias, amor. Ahora ve a buscarla. Debe estar sufriendo.


   


  —Tú también estás sufriendo, cariño.


  

  —Quien importa es ella.


   


  A Magda le dio un fuerte acceso de tos, y Henry consideró prudente que Pablo saliera de la habitación.


  

  —Adiós, Henry. ¡Cuídamela!


   


  En el pasillo se encontró con el capitán:


   


  —¿A dónde vas, hijo?


  

  —¡A buscar a mi hija Paula, a tu nieta!


  

  —La ira es mala consejera, deja que te acompañe.


   


  —No, papá. Ella los necesita más a ustedes. Esa gente puede regresar para tratar de terminar su trabajo. Yo voy a empezar el mío.


   


  El capitán le preguntó:


   


  —¿Qué te dijo Henry sobre el estado de salud de Magda?


   


  —Que es de pronóstico reservado, porque la bala internamente le causó severos daños: afectó varios de sus órganos y nervios, y perdió mucha sangre; que cada minuto que pase viva será una pequeña victoria, pero un gran milagro


  

  Su padre le aconsejó:


  

  —Si es así, Pablo, ¿no crees que deberías quedarte con ella? Nosotros podríamos encargarnos de todo.


   


  —No, Harry. Magda me pidió que le diera prioridad a nuestra niña. Y eso es lo que haré.


   


  —Está bien, hijo, pero ten fe. Para Dios no hay imposibles.


  


  
    


  


  XXI


  

  Eran más de las dos de la mañana y el Mocho Luis decidió ir a acostarse. Cerró la puerta de su bodega. No tenía nada que temer. Afuera lo custodiaban sus fieles guardaespaldas y sus perros; y varias decenas de hombres armados en las vecinas galeras.


  

  Echó una última mirada al interior de la bodega y vio los estantes vacíos. Mañana mandaré a comprar unas latas para ponerlas de adorno. Hay que mantener las apariencias. Esta bodega es una mina, aunque no venda víveres. Desde que mataron al Pelo, soy el hombre más poderoso de toda la zona.


  

  La bodega de Luis estaba estratégicamente situada en una encrucijada. Los que venían por la única vía central, una carretera que con el tiempo se fue llenando de ranchos de lado y lado, forzosamente llegaban a una bifurcación ubicada justo frente a su bodega.


  

  Del lado izquierdo, siguiendo más o menos un kilómetro y medio hacia abajo, se encontraban las ruinas de la casa amarilla del Pelo, quien hasta hacía poco había controlado las bandas del barrio el Fango; y del lado derecho, hacia arriba, empezaba el barrio el Tanque, donde habitaban los peores maleantes de la ciudad, bajo la protección y el control del Mocho Luis.


  

  El Mocho se había hecho rico controlando el acceso a ambos barrios. Tenía más de cincuenta hombres que se encargaban de cobrar peaje a los residentes de ambas comunidades.


  

  Cada vecino le pagaba una suma irrisoria para entrar o salir. Sin embargo, los delincuentes le entregaban enormes sumas, pues sabían que ningún policía o autoridad podría pasar su alcabala, y que más allá de esa barrera, gozaban de absoluta impunidad.


  

  Varios policías intentaron franquear la alcabala del mocho Luis, pero ninguno logró entrar vivo a la zona del Tanque.


  

  —El Pelo se confió demasiado. Cavó esa cueva, compró armas y se hizo una fortaleza que decía que era inexpugnable. Y todo eso se lo tumbó un carajito, la Lombriz.


   


  En esta profesión uno tiene que dormir con un ojo abierto y otro cerrado. No debe confiar en nadie, ni en su mujer ni en sus hijos.


   


  El Pelo pagó caro su descuido: lo atacaron desde el aire, con helicópteros. A mí no me habría pasado eso. Hace más de un año compré a la guerrilla una ametralladora antiaérea y la tengo en la terraza, lista para disparar. Pajarito que venga, pajarito que se cae.


   


  Los perros ladraron. El mocho Luis, siempre alerta, llamó a su jefe de vigilantes:


  

  —¡Nicolás! ¡Los perros están ladrando! Vigila, no vaya a ser que alguien esté tratando de entrar sin pagar el peaje.


  

  —Ya se callaron. Encontramos un ‘rabipelao’ muerto en el corral, jefe. No se preocupe. Vaya a dormir tranquilo, que para eso nos paga.


  

  —OK, pero mosca, que nadie pase sin pagar.


   


  —Descuide, jefe. Buenas noches.


   


  —Igual.


   


  Una nube tapó la escasa luz de la Luna. Distraídos por los aullidos de los perros, los centinelas del mocho Luis, adormilados y aburridos de tanto buscar a posibles e inexistentes fantasmas, no habían visto descender a un parapente negro, controlado por un hombre también vestido totalmente de negro. ¡Felipe Maita, el director del ‘ala móvil’, completamente solo, acababa de aterrizar silenciosamente en la terraza de la bodega!


  

  Poco antes de descender había arrojado a los perros el rabipelado muerto.


  

  —‘Pájaro en el nido’. Informó a Pablo en un mensaje.


  

  —OK. Respondió Pablo.


  

  Aprovechando que el Mocho, como siempre, había cerrado con llave la portezuela de metal que comunicaba la terraza con el segundo piso de la bodega, los dos encargados de la ametralladora dormían profundamente.


  

  No vieron la sombra que muy lentamente se deslizó hasta la base de la ametralladora y colocó algo debajo de la estructura de concreto armado que sustentaba la pesada arma. Un pequeño techo con una tela escondía esa poderosa batería para que no fuese vista desde el aire.


  

  —Paso 2, positivo.


  

  —OK.


  

  Se oyó un “clic”. Felipe esperó unos segundos y abrió con cuidado la portezuela. Ninguna luz se veía adentro, aunque un resplandor al fondo indicaba que no todos dormían. Debe ser la cocina, posiblemente alguien abrió la nevera, pensó Felipe.


  

  Unas cabillas empotradas en la columna servían de escalerilla para comunicar la terraza con la segunda planta. El subinspector las bajó con cuidado y se acercó al lugar iluminado. Pasó por la puerta de una habitación donde alguien roncaba.


  

  Siguió adelante y, escondido en el dintel de otra puerta, vio desde lejos a un hombre gordo, tomando agua directamente de una jarra que levantaba con su única mano. ¡Es el Mocho!, pensó. Mejor será capturarlo cuando esté más cerca. Es un hombre demasiado corpulento. En las fotos no aparecía así. Felipe tropezó con algo, y delante de él se abrió la puerta de otra habitación y un halo de luz iluminó el pasillo.


  

  —¿Eres tú, Mocho?


  

  —Sí, Gualberto, estoy tomando agua. Buenas noches.


  

  —Buenas noches, jefe.


  

  Afortunadamente el hombre solo vio hacia la cocina. Felipe se había pegado como una estampilla a la pared, a solo un metro de él.


  

  Se apagó la luz de la cocina y todo quedó completamente oscuro, pero Felipe pudo sentir que el Mocho caminaba hacia él. Posiblemente va a la habitación de la persona que está roncando. Quizás sea su mujer. Si se mete ahí, será muy difícil secuestrarlo sin que los demás se den cuenta. Esperaré a que adelante unos dos metros.


  

  El voluminoso hombre avanzó por el oscuro pasillo hacia él. De pronto se detuvo, a apenas a un metro de distancia de Felipe, como presintiendo que alguien más podía estar en el pasillo. Aunque todo estaba oscuro, Luis conocía bien su casa. Felipe aguantó la respiración, pero su corazón retumbaba. Si no me tranquilizo, me descubrirá.


  

  Luis adelantó unos dos pasos más y se acercó a la puerta de donde salían los fuertes ronquidos. Le dio la espalda a Felipe. ¡Es ahora o nunca! Se dijo, y haló con violencia al jefe malandro hacia él, inmovilizándolo, mientras le colocaba sobre la cara un paño impregnado de un poderoso anestésico.


  

  El sorpresivo ataque hizo que el gordo perdiera el equilibrio y cayera sobre el piso, tratando en vano de pedir auxilio. Felipe aprovechó el desconcierto del hombre para clavarle una inyección en el brazo.


  

  El Mocho trató de librarse, pero Felipe se montó sobre él y lo controló con su peso, mientras le seguía cerrando la boca para que no gritara.


  

  —¿Eres tú otra vez, Mocho?


  

  —Sí. Le respondió Felipe imitando en lo posible la voz del mocho.


  

  —Está bien. Si necesitas algo, avísame. Buenas noches. Contestó el hombre con voz somnolienta.


  

  Cuando ya Felipe pensaba que los anestésicos no habían sido suficientes para dormir al Mocho, sintió que este se relajaba y dejaba de oponer resistencia.


  

  Felipe trataba en vano de sostener el pesado cuerpo inerte del Mocho. Nadie me dijo que era un gordo tan voluminoso y pesado. ¿Cómo haré para sacarlo de aquí sin que se den cuenta? Arrastrarlo hará demasiado ruido. Pero si me van a descubrir de todas maneras, mejor es que sea yo quien los sorprenda a ellos y no ellos a mí. Este anestésico durará apenas unos minutos.


   


  Según los planos que analizamos en el ‘ala móvil’, el piso de abajo es una bodega, pero al lado tiene el garaje con los vehículos del Mocho. Voy a intentar salir por ahí.


  

  Rápidamente escribió a Pablo:


  

  —“Apoyo aéreo inmediato. Tengo al hombre. Cambio planes. Escape hacia el garaje”.


  

  —“OK. Suerte. Vamos para allá”.


  

  Los dos helicópteros aguardaban del otro lado del cerro, con los motores encendidos y listos para despegar.


  

  Al recibir la orden de Pablo, las aeronaves arrancaron casi simultáneamente. Felipe oyó el lejano ruido de los motores.


  

  En dos o tres minutos ‘el ala móvil’ estará aquí. Pero primero tengo que neutralizar la ametralladora, para que no los reciban con una andanada de balas. Fue una suerte que descubriéramos esa peligrosa arma en las fotografías que tomamos anoche con cámaras infrarrojas.


   


  Pulsó varias teclas virtuales de su teléfono inteligente.


  

  Ahora tengo menos de un minuto para salir de esta ratonera cargando a esta pesada ballena.


  

  El ruido de los motores se hizo más fuerte y fue oído también por los centinelas, quienes despertaron con sus gritos de alarma a los hombres de la terraza. Se oían las carreras de los hombres sobre el techo y los ladridos de los perros.


  

  Poco después se escuchó el formidable tableteo de la gran ametralladora que disparaba al azar contra los todavía invisibles helicópteros


  

  Los ruidos en todo el inmueble eran tan intensos que Felipe, sin preocuparse por el que producía, pudo arrastrar como un fardo el pesado cuerpo del Mocho por las escaleras hacia la bodega. Pero ese sistema era muy lento y decidió más bien hacerlo rodar como un tonel escaleras abajo, empujándolo por los costados.


  

  En toda la casa se oían disparos, carreras, gritos de hombres y de mujeres, llamando al Mocho.


  

  Los vigilantes habían cortado la electricidad para impedir que las luces de la casa sirvieran de guía a los pilotos de los helicópteros para ubicar la bodega. Y eso aumentó el caos en el interior del inmueble.


  

  De pronto, dos terribles explosiones consecutivas se escucharon y grandes llamaradas iluminaron el cielo: habían detonado las bombas que Felipe había colocado en la terraza, agrietando las gruesas bases de concreto sobre las que se apoyaba el arma antiaérea.


  

  La ametralladora se inclinó hacia un costado y cayó con gran ruido y fuerza sobre la débil estructura de la terraza de la casa, no diseñada para ese gran peso.


  

  Todo el techo se fragmentó como si fuera de vidrio y se vino abajo, entre una nube de polvo y fuego.


  

  Algunas de las grandes balas sin disparar de la ametralladora cayeron sobre las llamas, explotaron por el calor y lanzaron sus enormes proyectiles contra las paredes, techos y muebles de la bodega de Luis, causando mayores destrozos.


  

  El desconcierto fue total dentro y fuera del inmueble. Los guardias personales del Mocho creyeron ser atacados por un ejército y no se preocuparon por él, sino de ellos mismos. Disparaban hacia el cielo y hacia todos lados, sin saber desde dónde los atacaban.


  

  Por la oscuridad reinante, quienes salieron de las barracas vecinas para defender a Luis confundieron a sus propios hombres con atacantes y les dispararon. Los de la bodega, creyendo igualmente que eran sus enemigos, les respondieron el fuego. Nadie sabía de cuál lado debía ubicarse en esa batalla.


  

  Como si fuera poco, los dos grandes helicópteros del “ala móvil” entraron en acción. Sin el peligro de la ametralladora, encendieron sus reflectores y proyectaban haces de luces que se movían incesantemente en todos los sentidos, a la par que continuamente lanzaban bombas lacrimógenas y ráfagas de las ametralladoras para dar oportunidad a Felipe de avanzar con su pesada carga hacia el lugar de escape.


  

  Felipe se cruzó con varios de los residentes y guardias de la casa mientras arrastraba al gordo Luis, pero nadie le prestó atención, por la oscuridad y el desorden.


  

  Desde el helicóptero número uno, Pablo vio a Felipe haciendo señas, cuando uno de los haces de luz dio con él, y ordenó al copiloto que le arrojarle cuerdas, dos sillas y dos arneses para subirlos a la aeronave.


  

  El otro helicóptero seguía atacando sin cesar a todo el que se aproximara al garaje. Se hizo un enorme claro entre este y las barracas. Nadie se atrevía a traspasar esa zona


  

  Felipe recibió las sillas, arneses y sogas que bajaron del helicóptero y con gran esfuerzo enganchó una de las sillas y empezó a subir en ella al Mocho. Sin embargo, el Mocho se despertó y reaccionó violentamente contra Felipe, dándole patadas.


  

  —¡Súbelo, ya! —Indicó Felipe a Pablo—. No está bien sujeto, pero si se cae, no se perderá gran cosa. ¡Cuidado, es peligroso y tiene mucha fuerza! ¡Será difícil de controlar allá arriba!


  

  El cable se tensó y haló al gordo, quien quedó con medio cuerpo en el aire, pues se había librado del arnés y con su único brazo trataba de salirse de la silla, agarrando una de las sogas.


  

  Como el winche subía la silla muy lentamente, Pablo ordenó al piloto subir de inmediato el helicóptero. La aeronave se bamboleó peligrosamente por el peso del Mocho y por los grandes saltos que este daba para escapar. Pero llegó un momento en que el Mocho pendía tan alto, que comprendió que sería un suicidio saltar a tierra.


  

  Cuando la guaya acercó la silla a la puerta de la cabina del helicóptero, el Mocho trató de atacar al piloto, pero el cañón de una Colt 45 en su nuca le hizo desistir de esa idea.


  

  —¡Hola, pajarito! Mejor es que te quedes tranquilo, si no quieres que te zumbe desde este helicóptero. Vas a tener que conversar muchas cosas conmigo. Se acabó tu reinado.


  

  Felipe, por su parte, logró abordar el otro helicóptero.


  

  En la oscuridad, las dos aeronaves abandonaron el lugar.


  

  A lo lejos, el Sol comenzó a salir detrás de las montañas.


  


  
    


  


  XXII


   


  Al amanecer, todavía reinaba el caos en las instalaciones de la famosa bodega del Mocho. Grandes y negras columnas de humo se elevaban al cielo y de vez en cuando se oían algunas explosiones.


  

  Los vecinos, que durante años habían sido extorsionados y explotados por el Mocho y por sus bandas, saquearon y quemaron las pocas edificaciones que quedaban.


  

  En el Fango nadie supo exactamente lo que ocurrió esa noche. Unos, afirmaron que fue una lucha entre bandas rivales para asumir el control del barrio y que el Mocho Luis había muerto, asesinado por un rival. Pero la mayoría creyó que había huido cuando se acercaba la policía, abandonando a sus hombres.


  

  Salvo unos pocos miembros de la banda que lograron huir, los demás se habían exterminado, luchando entre ellos mismos.


  

  En el vecino barrio el Fango, el Chupao se montó sobre un cerro cercano a su casa, que servía de basurero, para ver desde allí las ruinas de lo que había sido la bodega de Luis, y le dijo al Chupaíto:


  

  —Hijo, creo que esto también se lo debemos al inspector Morles y a su gente. Pero no lo digas.


  

  —Yo también lo creo. Oí el rugido de los helicópteros y las explosiones. Fue como cuando atacaron a la casa del Pelo.


   


  No dejaremos que otros delincuentes tomen los lugares del Pelo y del Mocho. Nos organizaremos para defender a nuestros barrios.


   


  Muchos habitantes honrados y trabajadores de las comunidades del Fango y del Tanque están de nuestro lado. Ahora no tienen nada que temer.


  

  —¿Has sabido algo de la Araña mona?


  

  —Sí, pá. Norma está bien. No te imaginas lo linda y bella que es aseada, bien vestida y arreglada. Ya no la llaman la Araña mona. Verás que esta vez sí dejará definitivamente las drogas.


  

  —Me alegra, hijo. Sé que la amas. Ella ha tenido una vida muy dura. Es una rosa que brotó del fango, pero su premio serás tú.


   


  Cuando salgan de la rehabilitación, la recibiremos con las manos abiertas. A ella, a sus hijos y a su madre.


   


  De ser necesario, compraremos otro autobús y con el tiempo, construiremos otra casita. ¡A nadie le falta Dios!


   


  —No tendremos que comprar una nueva casa, pá. El inspector Morles le dijo a Norma que la casa amarilla legalmente es de su mamá y de ella. Los abogados de la policía están trabajando en eso. Ella quiere que la casa sea también una escuela para la comunidad.


   


  ¡Me preocupa la Lombriz, pá! ¡Ojalá que no haya estado anoche en ese infierno!


  

  —Tampoco Dios le fallará a la Lombriz, Chupaíto. Te lo garantizo. A pesar de su edad, es demasiado listo.


  

  —A Norma y a mí nos gustaría adoptarlo, pá. Queremos darle un hogar. Ese muchacho tiene el derecho a tener un padre y una madre que lo cuiden con amor. No puede seguir viviendo en la calle.


   


  El inspector Morles nos ofreció su ayuda para los trámites legales. Siempre llama preguntando por él.


   


  Queríamos pedirles permiso, a má y a ti para adoptar a la lombriz.


   


  —¿Que si estamos de acuerdo con que Norma y tú adopten a la Lombriz? ¡Claro que sí, hijo! No sabes la alegría que nos has dado, siempre lo quisimos como a un nieto. Ahora lo será de verdad.


  

  Sin que los dos hombres lo notaran, se movió una sucia bolsa de basura cerca de ellos.


  

  Dentro de una gran bolsa, la Lombriz con el rostro lleno de lágrimas, desplegó una amplia sonrisa.


  

  ¡Fue su primera sonrisa de alegría y felicidad, desde que murió su madre!


  


  
    


  


  XXIII


  

  Apenas el Mocho Luis entró al helicóptero, uno de los hombres de Felipe le puso una inyección que al poco tiempo lo hizo caer dormido.


  

  Cuando despertó, el Mocho preguntó, indignado.


  

  —¿Dónde estoy?


  

  —Estás en el más lujoso y cómodo hotel de cinco estrellas de Nueva York, Luis. Tratamos de reservarte uno en París, pero no nos alcanzaron los reales.


  

  —¡Esto es un secuestro! ¡Tengo el derecho de llamar a mi abogado!


  

  —Lo estamos buscando para meterlo preso junto contigo, pero esa alimaña huyó cuando se enteró de que habías muerto.


   


  Además, nadie encontrará tu cadáver en este viejo y destartalado galpón, lleno de ratas, situado a centenares de kilómetros de la capital.


   


  —¡Yo no estoy muerto!


  

  —Legalmente estás difunto, Mocho. Si quieres te enseño tu acta de defunción. Moriste anoche cuando una banda rival te atacó en el Tanque.


  

  Además, los muertos no necesitan abogados, al menos en este mundo. No sé si en el infierno los permitan. Nunca he estado allá, pero debe haber más de uno. Te recomiendo preguntarle a Satanás, apenas llegues, en caliente…


   


  —¿Para qué me trajo aquí? Si estoy preso, debe llevarme a la comisaria. Es ilegal tenerme preso en un galpón abandonado


   


  —Seguro que para ti, lo legal es matar y secuestrar.


   


  Te traje para interrogarte sobre el ataque a mi esposa, sobre el secuestro de mi hija adoptiva, sobre los asesinatos de las hermanas Zúñiga, del agente Pedraza, del agente Ruiz y de los padres de la niña, entre otros delitos, ¿quieres que siga? La lista es interminable, Mocho.


   


  —Cuando mis hombres se enteren te matarán, Morles.


  

  —¿Morles? ¿De modo que sabes quién soy? ¡Qué bueno! Ya que ambos nos conocemos y somos amigos, no necesitamos presentaciones. ¡Te trataré con la misma delicadeza que tú y los tuyos trataron a los míos!


   


  Para el mundo, Mocho, estás muerto. Y para mí, también. Si quieres revivir vas a tener que portarte bien y cantar más que Isabel Pantoja.


   


  —No sé nada de lo que hicieron a los suyos. Nada tuve que hacer con eso.


   


  —No te preocupes. No tengo ningún apuro. Puedes tomarte todo el tiempo que quieras, pero la cocina de este hotel no está funcionando por un escape de gas y no tenemos comida ni agua. El técnico ofreció venir dentro de un mes.


   


  Trata de no encender un fósforo y de no respirar el gas. ¡Quedas en tu casa! Nosotros nos vamos. Dentro de quince días, regresaremos para ver si recordaste algo.


   


  Pablo se levantó, apagó la luz del baño y se dirigió a la puerta…


  

  —¡Espera Morles! Sé algunas cosas, pero no muchas. Eso fue obra de unos contratados.


  

  —¿Quiénes son?


   


  —Allá nadie dice sus apellidos, solo sus nombres o sus alias.


  

  —¿Y cuáles son?


  

  —El Flaco y el Porky, inspector.


  

  —¿Quién es el Flaco y dónde vive?


   


  —El Flaco tiene la cara picada de viruelas. Vive en un taller en la vía hacia el Tanque, poco antes de mi bodega. Se fugó hace unos cuatro años del penal donde estaba preso porque cosió a navajazos a su mujer. Se escapó junto a diez presos más.


  

  —¿Conoces los nombres o alias de alguno de esos presos?


   


  —Solo al Venao, pero a ese lo mataron los otros porque quiso entregarse a las autoridades. Bueno, el Porky es también uno de ellos.


   


  —¿De qué penal se fugaron?


  

  —No sé. Allá nadie pregunta esas cosas. Solo se saben.


  

  —¿Y el Porky, cómo es? ¿Dónde vive?


   


  —Es fuerte, levanta pesas. Todos le temen. Es grueso y calvo. Era policía y lo despidieron por corrupto y por abusar de su autoridad. Es una especie de lacayo del Flaco.


   


  Vive cerca de su jefe y obedece todo lo que él le ordene. Hace poco resultó herido en un costado, parece que fue a atracar a una mujer armada y ella le disparó. Eso es lo que se comenta.


   


  —¿Qué sabes del Musiú?


   


  —Nunca he oído hablar de nadie a quien llamen así…


  

  —OK, Mocho. Muchas gracias. Dentro de quince días regreso para ver si recordaste quién es, porque yo tengo pruebas de que sí lo conoces.


   


  No dejes que las ratas te devoren, aunque no creo que rata coma rata.


  

  —¡No me dejes solo en este galpón! Moriría de hambre y de sed.


   


  Ahora recuerdo, Morles: Es un extranjero que contrató al Flaco, pero nunca ha ido por mi bodega.


   


  —Sigues mintiendo, Mocho. El Pelo te mandó a decir con el Flaco que no le mandaras de nuevo el Musiú.


   


  —Es verdad, pero no le vi la cara. Llevaba sombrero y anteojos. No habló directamente conmigo sino con Gualberto.


  

  —Gualberto está muerto, y la frase me quedó en verso, Mocho.


   


  Dame más detalles de ese extranjero, si no quieres que vuelva a apagar la luz y me vaya.


   


  —Fue el Musiú quien contrató al Flaco para secuestrar a las dos viejas, Morles. ¡Te lo juro por mi madre!


   


  —No tuve el honor de conocer a tu honorable y distinguida madre, Luis. Ese juramento nada vale para mí. Trata de recordar algo más. ¿Por qué ese hombre quería secuestrarlas? No tenían mucho dinero, solo un poco más del necesario para vivir.


   


  —¡Por la niña, Morles! ¡Por la niña!


   


  —¿Por la niña? ¿Y por qué por ella?


   


  —No sé, pero él contrató al Flaco para que matara a los padres y secuestrara a la niña.


   


  —¿Y el Ford blanco? ¿Era tuyo?


   


  —Tengo una flotilla de carros robados que vendo a los amigos. Ese carro lo vendí al Flaco. Después negocié con el Pelo para que lo desapareciera en el Fango.


   


  —Pero ahora el Flaco no tiene el carro blanco. ¿Cuál le prestaste?


  

  —No le vendí un solo vehículo, sino dos: el otro fue una camioneta Cherokee, vieja. La camioneta se la vendí barata, porque él le puso la máquina nueva. Pero esa me la pagó después que el Musiú le dio el anticipo a él.


   


  —¿Firmaron algún documento por los dos vehículos?


   


  —No, inspector. En el Tanque, eso no funciona ni puede funcionar así. Simplemente le entregué las llaves.


   


  —¿Y cómo te los pagó el Flaco?


   


  —El primer carro me lo pagó con drogas; la camioneta me la quiso pagar con un ‘servicio’ para eliminar a quien yo quisiera, pero como yo sabía que el Musiú le había entregado euros y libras esterlinas, le exigí que me diera moneda extranjera.


  

  —¿Y cómo te enteraste de que le habían pagado así?


   


  —Porque el Rockero trató de cambiar unos billetes en un negocio y uno de los míos me informó.


  

  —¿Qué negocio fue ese?


  

  —No sé, pero es de un extranjero y está en el centro de la ciudad, cerca de donde mataron a las viejas.


  

  —¿Y se los cambió?


   


  —No. El dueño del negocio le dijo que él no cambiaba moneda extranjera a nadie, a menos que tuviese un origen lícito, limpio.


  

  —Por fin aparece alguien decente en este enredo.


   


  OK. Mocho. Ahora puedes pasar a mi oficina, para que te interrogue el subinspector Felipe Maita, a quien esta madrugada tuviste el gusto de conocer personalmente en tu bodega.


   


  Sé que es fastidioso con sus interrogatorios, pero no te vuelvas a dormir. Eso es de mala educación.


   


  —¿Estábamos en el baño de tu oficina? ¿No me dijiste que era un galpón lleno de ratas, ubicado a varias horas de la capital? ¡Me mentiste, maldito! ¡Me lo pagarás! En pocos días saldré de aquí y me vengaré.


   


  —Sí, Mocho, reconozco que exageré algo, pero no todo era falso. Sí había una rata gorda y repugnante, y acaba de salir de allí.


   


  Después de que declares como indiciado, te vendrán a buscar los de inteligencia militar. Les di las mejores referencias tuyas, entre ellas, la de que tenías una ametralladora antiaérea que utilizabas para matar mosquitos.


   


  Quieren saber en qué farmacia compraste esa ametralladora, porque a ellos también les molesta la plaga.

   


  


  


  XXIV


   


  Pablo regresó al hospital para visitar a Magda. Dada la gravedad de su esposa, no podían pasarla a una habitación aislada, pues debía permanecer en el área de cuidados intensivos, donde disponían de los mejores profesionales, así como de modernos instrumentos y aparatos médicos.


  

  En la sala de espera del pasillo vigilaban los mejores policías de la comandancia y el capitán Harry, en persona, se había encargado de su protección.


  

  Sandra atendía y tranquilizaba a Guillermo y Bernardo.


  

  Guillermo le había preguntado por Magda y por Paulita.


  

  Sandra le respondió:


   


  —Tu mamá está mejorando y Pablo salió a buscar a Paulita. Ofreció a Magda traérsela pronto.


  

  —Si papá le ofreció eso a mamá, lo cumplirá, abuela. Siempre hace lo que sea para complacerla. Jamás le ha fallado.


  

  Pablo llegó, saludó y bendijo a sus hijos, y después de conversar un rato con ellos, entró solo al cubículo de Magda en la unidad de terapia intensiva.


  

  A su esposa la mantenían con toda clase de tubos y aparatos. Un ruidoso respirador artificial con una especie de fuelle, la hacía inhalar y exhalar aire enriquecido con oxígeno, pues había sufrido dos paros respiratorios desde que Pablo se había despedido de ella para buscar a Paula.


  

  De un atril colgaban varias bolsas de suero y una de sangre. Un moderno instrumento medía y registraba a cada rato su tensión arterial. Pitos y timbres de vez en cuando sonaban para avisar cuándo la tensión había bajado más de la cuenta o cuándo debía reemplazarse algún medicamento.


  

  Dos días atrás, después que Pablo se había despedido de ella para buscar a Paula, Magda había entrado en coma y los médicos dudaban de que pudiera salir.


  

  —Es posible que si sobrevive, no pueda volver a hablar jamás, Harry. Los instrumentos cada vez muestran menor actividad cerebral. Le dijo el médico de guardia.


  

  Su bello rostro, aunque tapado por la máscara, lucía pálido, demacrado. Tenía abiertos sus grandes ojos, pero sin expresión, fijos en la pared, donde colgaba un crucifijo. Quiso tomarle la mano para hacerle cariños, pero tenía un adhesivo con una aguja clavada, de la cual partía un delgado tubo de color rojo.


  

  Su estado había sido calificado de extrema gravedad y nadie podía visitarla salvo Harry, Sandra y el propio Pablo.


  

  Hasta hubo un momento en que los médicos habían discutido si la desconectaban del respirador artificial, pero Harry se opuso diciendo que esa decisión correspondía a Pablo.


  

  Pablo se acercó y le dio un beso en la mejilla.


  

  Luego, con voz trémula le dijo:


  

  —Mi amor, estoy cada vez más cerca de hallar a Paulita. Creo que ya sé quién es el secuestrador y el asesino de sus padres biológicos y de sus tías, entre otras personas. Pero necesito todavía unas informaciones que estoy recabando.


   


  Te cumpliré mi promesa. Cuenta con ello. En poco tiempo, antes de que salgas de aquí, te la traeré. Y nos la llevaremos a nuestra casa y volveremos a ser felices como éramos antes, y para siempre.


   


  De los ojos de Magda brotaron dos gruesas lágrimas; y logró decir unas palabras:


   


  —Lo sé, Pablo. Gracias.


   


  En el mismo cuarto, separada de Magda por una cortina, yacía otra paciente. Un aviso indicaba que por su delicado estado de salud, nadie debía molestarla, sin permiso del doctor Fowler.


  

  Era una joven mujer rubia, de largas y bien formadas piernas, entre las cuales escondía un enorme revólver Magnum 357.


  

  La cortina se movió ligeramente cuando Pablo se despidió de su esposa con un beso.


  

  Pablo no notó ese movimiento.


  

  En la puerta de la sala, devolvió la bata a la enfermera de guardia, le dio las gracias y se retiró en silencio, preocupado, porque sabía que llevado por el deseo de tranquilizar a Magda, le había hecho una promesa que no podría cumplir.


  


  


   


  XXV


   


  —Felipe, pregunta en todos los consulados si en el último mes ha venido alguna pareja con una menor, especialmente en los consulados de los países de la Unión Europea y del Reino Unido de la Gran Bretaña.


   


  Creo que los padres de Paula eran españoles, porque esa era la nacionalidad de origen de las Zúñiga y se comunicaron con ella en español. De lo contario, Ricardo no habría entendido lo que dijeron; pero la muñeca de la niña era de una fina y costosa marca inglesa.


   


  También indaga en los consulados latinoamericanos.


   


  Alguien tiene que estar extrañando a los padres biológicos de Paula.


   


  —Es cierto. Aquí nadie los ha reportado como ausentes. Deben ser extranjeros. Desde hace días estamos investigando en los aeropuertos y en las líneas aéreas si alguna pareja con esas características ingresó al país, y por cuál línea y en qué vuelo.


   


  Pero hasta ahora no hemos obtenido resultados. El descontrol en esas aduanas es grande.


   


  —Pudieron haber ingresado por tierra. Investiga también esa posibilidad. Aunque muchos cruzan ilegalmente las fronteras, no creo que Augusto José y Francesca hayan utilizado los caminos verdes para ingresar al país.


   


  —Posiblemente eran extranjeros que vinieron de vacaciones y sus familiares y amistades piensan que están aquí conociendo y disfrutando de nuestras playas y otros atractivos turísticos.


   


  —Sería bueno interrogar de nuevo a Ricardo para saber si la pareja que habló con nuestras amigas tenía el acento particular de algún país o región.


   


  ¿Qué se ha sabido de Wilmer?


   


  —Nada todavía. La Araña, digo, Norma, está extrañada de que no se haya comunicado con ella, pues antes lo hacía casi a diario.


  

  —¿Algún resultado de las experticias en la casa? No hay gran cosa, salvo que creo que el famoso Raúl sí existió. En el tercer cuarto encontramos ropas de hombre.


   


  —¿Ropas de hombre? ¡Qué extraño! Nunca vi a uno en esa casa. Trata de ver si hay alguna prenda sucia, para extraerle el ADN. Es posible que ellas hayan rentado o alquilado esa habitación a alguien.


   


  —Si es así, ya habría debido aparecer porque cerramos la casa.


   


  —¿Y el loro? ¿Qué hicieron con él?


   


  —Ese loro es una fiera, Pablo. Se nos escapó para la calle. Cuando nos acercábamos para atraparlo, nos tiraba picotazos y pedía auxilio. Hirió en un dedo al agente Gutiérrez y se metió en la librería.


   


  Menos mal que el dueño de ese negocio se acercó y pudo controlarlo, dándole comida. El señor se ofreció para cuidarlo, y se lo dejamos. Si no, ese loro moriría de hambre.


  

  —Ahora el loro leerá libros y tomará café. ¿Y que encontraron en el cuarto de atrás, donde asesinaron a Amada?


   


  —Mucha ropa sucia revuelta y ensangrentada, y la jaula del loro tirada, aparte de unos viejos muebles rotos. En la casa solo había huellas de Amada y de Rosalba. Las demás fueron borradas.


   


  —Averigua también en los talleres mecánicos si alguien ha llevado recientemente una camioneta Cherokee, vieja, fabricada hace años, de color azul, para que le cambien el motor.


   


  —Pregunta a los concesionarios si vendieron en este mes a algún taller un motor nuevo para esa camioneta.


   


  Pide facturas y demás documentos, si los hay; así como cualquier información sobre quién adquirió y cómo pagó ese motor. Los concesionarios son más serios y ordenados que los mecánicos independientes, y emiten facturas legales que pueden llevarnos al lugar donde fue instalado.


  

  Obtén información sobre los talleres que existen en la vía hacia los barrios el Fango y el Tanque, especialmente cerca de lo que fue la bodega de Luis. Pero no preguntes directamente en ellos sobre la Cherokee azul. No quiero alertarlos.


  


  


   


  XXVI


   


  —Como nos lo ordenaste, Pablo, investigamos en todos los consulados, y los resultados fueron negativos, excepto en el consulado del Reino Unido, donde nos informaron extraoficialmente que están buscando una pareja de origen español, pero con nacionalidad inglesa, que hace tres semanas ingresó al país con una niña de menos de un año.


   


  —La mujer se llama…


   


  —Francesca, y el hombre, Augusto ¿Verdad?


   


  —Sí, ¿cómo lo adivinaste?


   


  —No lo adiviné. Nos lo dijeron Amada y Rosalba. Ellas los saludaron así. ¿No recuerdas la declaración de Ricardo, el dependiente del señor Ivo?


  

  —Es verdad. Lo había olvidado.


  

  —¿Y los apellidos, Felipe?


  

  —Augusto José Zúñiga era el nombre completo del hombre; y Francesca González de Zúñiga, el de la mujer.


  

  —¿Y la niña —mi hija Paula— cómo se llama legalmente?


  

  —Francesca, igual que su madre. Su nombre completo es Francesca Zúñiga González. Entonces, tu hija es pariente de las hermanas Zúñiga.


   


  —¡Qué raro! Su apellido paterno es Zúñiga. Había pensado que podía ser el materno. Pero para mí, Felipe, su nombre siempre será Paula Morles.


   


  ¿Quiénes preguntaron por ellos en el consulado?


  

  —No me lo quisieron decir. Solo pude averiguar que primero preguntó por ellos una mujer y después un caballero.


   


  Se disculparon y me explicaron que esa era una información confidencial que debíamos tramitar por vía diplomática, lo que puede durar más de un mes, pero no fueron personas de allá, sino de aquí.


   


  ¿Y las fechas, cuándo llamaron?


   


  Tampoco me lo informaron.


   


  —Cualquiera de ellas pudo ser el asesino.


   


  —¿Indicaron los padres de Paula o de Francesca alguna dirección donde ellos permanecerían durante su estadía en esta ciudad?


  

  —Sí: Un hotel ubicado en el este, pero nunca llegaron a registrarse.


   


  —Porque cuando iban a eso, los secuestraron y mataron.


  

  —Menos a la niña, Pablo. ¿Por qué solo la secuestraron?


  

  —Porque Dios quiso que viviera para que la adoptáramos Magda y yo, Felipe.


  

  —Sí, Pablo. En medio de su desgracia, Paula tuvo esa gran suerte.


   


  —¡Yo también tuve esa gran suerte!


  


  


   


  XXVII


   


  Serían las tres de la madrugada cuando la camioneta Cherokee azul se estacionó a una cuadra del hospital, en el sitio más oscuro. Al volante quedó un hombre flaco, con la cara picada, que impartió algunas instrucciones al que ocupaba el puesto de copiloto.


  

  Poco después, la puerta delantera derecha de la camioneta se abrió y la luz interior dejó ver a un hombre gordo, voluminoso, calvo y con una chaqueta de cuero, quien bajó y se dirigió al hospital, buscando las sombras para no ser visto. Bajó por la rampa del hospital, por donde entraban las ambulancias e ingresó por la puerta de emergencia.


  

  El vigilante se despertó cuando sintió sus pasos, pero lo dejó pasar, porque el hombre, poniendo cara de dolor, alegó que sentía una fuerte opresión en el pecho. El vigilante le recomendó llenar unas planillas con su historia médica y esperar que llegase la enfermera de turno.


  

  El corpulento visitante tomó una de las planillas colocadas en un exhibidor sobre el desierto mostrador de la enfermería e hizo como si la rellenaba, pero cuando observó que el vigilante había vuelto a dormirse, silenciosamente se levantó e ingresó a las escaleras, no sin antes verificar que la unidad de cuidados intensivos se encontraba en el piso 5.


  

  Sabía que el área estaría poco vigilada, porque había visto salir unos pocos minutos antes al capitán Harry y a su esposa. Solo el agente Gutiérrez había quedado dentro del edificio, en el pasillo de la unidad. Otros dos integrantes del “ala móvil” montaban guardia afuera, en la calle, pero cerca de la puerta principal.


  

  Abrió con cuidado la puerta del piso de la unidad, y por una rendija vio a Gutiérrez, de espaldas, hablando por teléfono con los dos agentes apostados en la calle.


  

  —Todo tranquilo por aquí, Amaya. ¿Y por allá?


   


  Algo le respondieron del otro lado de la línea.


   


  —OK. Voy aprovechar para bajar al piso 1 a comprarme un café en la máquina expendedora. Será cosa de un minuto y estaré solo a pocos metros de distancia. Vigilen bien, que no nos vaya a pasar lo mismo de la otra vez.


   


  Gutiérrez cerró la llamada y apretó en la pared el botón de llamada del ascensor, el cual subió pronto, pues a esa hora casi todos los pacientes, acompañantes, médicos y enfermeros se encontraban durmiendo.


  

  Apenas se cerró la puerta del ascensor y este comenzó a bajar, el hombre de la chaqueta salió al pasillo y entró a la unidad de cuidados intensivos.


  

  La sala solo tenía una luz tenue para no molestar a los enfermos y la enfermera de guardia siguió durmiendo, pues pensó que se trataba de Gutiérrez, a quien el capitán Harry había dejado en el piso, y que había entrado una vez más para verificar que todo estaba en orden.


  

  En la penumbra el matón vio que no había ningún paciente en los dos primeros cubículos. Eso lo desconcertó por unos segundos, pero cuando oyó el ruido del respirador de Magda se dirigió al fondo con paso rápido, con su negra pistola en la mano, apuntando a la esposa de Pablo.


  

  Cinco fuertes detonaciones consecutivas retumbaron en la sala.


  

  Gutiérrez acababa de comprar café en la máquina automática, y al oír los disparos tiró el vaso al suelo, sacó su arma y subió corriendo las escaleras para proteger a Magda.


  

  Los dos vigilantes de guardia en la puerta principal también oyeron los disparos. Pero por seguridad, las puertas eléctricas de vidrio del hospital se habían cerrado automáticamente. Desesperados, las rompieron a balazos y subieron corriendo por las escaleras, mientras pedían refuerzos a su comando.


  

  Cuando Gutiérrez entró a la sala, en la penumbra solo pudo ver a la hasta entonces moribunda paciente, la rubia del otro lado de la cortina, vestida con una seductora bata transparente, agarrando con ambas manos un humeante Magnum.


  

  Estuvo a punto de dispararle, pero sabía que, si se movía, la rubia acertaría primero en su pecho con el gran revólver con el que lo estaba apuntando.


  

  —Soy yo, Gutiérrez: La agente Diana Rosen. No dispares, baja el arma lentamente y nada te pasará.


   


  No me quedó más remedio que disparar a ese asesino. Iba a matar a Magda. Sé que a Pablo le habría gustado interrogarlo, pero no podía correr el riesgo de que ese matón disparara antes contra ella.


   


  A los pies de Diana, se encontraba el cadáver del corpulento maleante. Pocos centímetros más allá, se hallaba su arma.


  

  Una camioneta azul pasó frente al hospital como una exhalación y se perdió en la noche. Pocos minutos después, el lugar se llenó de patrullas y de bomberos. Reporteros de diferentes televisoras y diarios empezaron a llegar para informar sobre el nuevo ataque a la esposa del detective Morles.


  

  El capitán Harry y Sandra no habían llegado todavía a su casa cuando recibieron la llamada del comando y regresaron inmediatamente al hospital, a gran velocidad y con la sirena ululando. Pablo Morles, a pesar de encontrarse mucho más lejos, llegó varios minutos antes que su capitán. Pocos minutos después, llegó Felipe, con más de veinte hombres armados hasta los dientes.


  


  
    


  


  XXVIII


   


  —Gracias, Diana. Eres una buena policía y una excelente amiga. No sabía que eras la otra paciente. Veo que estás totalmente recuperada. Este hospital es una maravilla.


   


  —Te vi ayer cuando entraste y hablaste con Magda, Pablo. Pero la emoción de verla hablar no me permitió decirte que yo la custodiaba en el otro cubículo, detrás de las cortinas. Felipe me pidió que lo hiciera, por si acaso lograban burlar el cinturón de seguridad.


   


  —¡Contigo, Felipe se sacó la lotería!


   


  —Gracias. ¿Cómo sigue Magda?


   


  —¡No lo vas a creer! Los fogonazos y el ruido de los disparos la hicieron revivir. Lo primero que hizo fue preguntarme por Paulita. Le expliqué lo que habíamos averiguado y hecho, y lo aprobó. Desde luego, sigue preocupada por la niña. Me dijo que te manifestara su agradecimiento por haberle salvado la vida.


   


  Los médicos aconsejaron sedarla y dejarla reposar por unas horas antes de que vuelva a hablar. La mudamos a una habitación privada. La unidad de terapia intensiva quedó hecha un desastre.


   


  Menos mal que ahí la única persona, además de Magda y tú, era la enfermera de guardia, a quien le dio un ataque de histeria, y hubo que ponerle unas inyecciones con tranquilizantes.


   


  Felipe se incorporó a la reunión:


   


  —Hola, amor. Me dijeron que nunca habían visto a nadie disparar un Magnum 357 cinco veces seguidas a esa velocidad. Mejor será que siempre te dé la razón y que te sea fiel. No quiero exponerme.


   


  —No lo pude evitar. No fue saña, sino el temor de fallar lo que me hizo actuar de esa manera, Felipe. Quizás con un solo disparo habría sido suficiente, pero se trataba de un sanguinario asesino y no podía correr ese riesgo. Ahora no podremos interrogarlo.


   


  —Pero sí sabremos su verdadero nombre, y eso nos conducirá al Flaco, quien a su vez nos llevará al Musiú y a Paulita.


   


  —Gutiérrez está apenado, Pablo, por haber descuidado la guardia unos minutos, pero llevaba dos días seguido montando guardia en ese pasillo. Cualquiera se aburre. Precisamente quería tomarse un café para no dormirse


   


  —No te preocupes, Felipe. El ‘ala móvil’ no me falló. Diana también forma parte de ella. Lo que importa es el trabajo de equipo. Cada uno juega un papel importante. Gutiérrez llevaba varios días teniendo éxito, y Diana también. Informa a Gutiérrez y a los demás que les estoy agradecido por su valor y fidelidad.


   


  Sandra preguntó:


   


  —¿Se sabe algo de Paula? Con tantos líos, creo que nos hemos olvidado de ella.


   


  —Nada, todavía. Esperamos que aún esté viva


  

  Pablo se quedó mirando fijamente al techo.


  

  —Está pensando. No lo interrumpan. Dijo el capitán, que lo conocía muy bien.


  


  


  XXIX


  

  Pablo entró en la librería para hablar con Carl. Lo encontró sentado tomando café con doña Concepción.


  

  —¡Qué agradable sorpresa, doña Concepción! No esperaba encontrarla hoy aquí, apenas es jueves. Creí que solo venía los sábados.


   


  —Gracias, inspector. Carl es un hombre bondadoso, notó que me sentía sola y me llamó para conversar un rato.


   


  —Bienvenido, inspector, ¿quiere un café? Para usted siempre será gratis. El sábado pasado la señora Urquiza quedó gratamente impresionada con usted. Dijo que es todo un caballero.


   


  —Lo mismo dijo ella de ti, Carl, que eras un galante caballero.


   


  —Es muy bondadosa. ¿Qué lo trae de nuevo a esta calle, inspector?


   


  —Nada especial, solo quiero verificar algunos datos.


   


  —¿Cómo sigue su esposa? Preguntó la señora Urquiza, preocupada. Me enteré por la prensa. ¿Cree que ese atentado tuvo algo que ver con lo de las Zúñiga?


   


  Mientras tomaba el café, Pablo le respondió:


  

  —Ella está mejor, gracias, doña Concepción. Se salvará.


  

  Mi padre, el captán Harry, decidió que debíamos sacarla del hospital y enviarla a un centro de salud más seguro, hasta que la den de alta. Yo sigo buscando a la niña.


   


  Ese atentado sí tuvo que ver con el caso de las hermanas Zúñiga, pero ya sé quién es el asesino, lo tengo cercado.


   


  —¿Lo sabe, inspector? ¿Y por qué no lo ha arrestado? ¿No es eso un juego peligroso? ¡Casi matan a su esposa! Dijo doña Concepción.


  

  —Los detectives, señora, somos como los gatos. No nos precipitamos. Observamos a nuestras presas y atacamos justo en el momento preciso. Eso asegura mejores resultados y a veces nos permite rescatar vivos a los rehenes.


   


  Carl apoyó a Pablo:


   


  —Es verdad, señora Concepción. La niña está todavía en peligro. Los animales acorralados son más peligrosos.


   


  —Por cierto, Carl, ¿cómo te va con el loro?


   


  —¿Se enteró, inspector? Ahora lo tengo aquí. Se ha encariñado conmigo. Me gustaría quedarme con él. Si nadie lo reclama, claro está.


   


  —Por ahora, no creo que nadie lo reclame, Carl. Nos estás haciendo un gran favor cuidando a ese loro: Nuestro departamento de policía prefiere enfrentarse al asesino antes que agarrar a tan feroz animal.


   


  Cuídalo mucho, Carl: ¡Los gatos suelen atacar también a los loros!


   


  —Si los gatos son como los policías de su departamento, inspector, el ave no corre peligro alguno.


   


  Los tres rieron de buena gana.


   


  —Volviendo al caso de la niña, inspector, ¿se ha sabido algo de la pareja que encontraron en el carro blanco? Según la prensa, podrían ser los padres de la niña.


   


  —Sí lo eran, doña Concepción. El padre de la niña se llamaba Augusto José Zúñiga.


   


  —¿Augusto José? ¿Él estaba aquí? ¡No me avisó que vendría! ¡Pobrecito! Creía que vivía en Europa con su esposa, Francesca.


   


  Doña Concepción empezó a sollozar y pidió a Carl que la dejara algunos minutos sola con el inspector.


  

  —Creo que un té le sentará bien, señora Urquiza. Y usted inspector, ¿desea otra taza de café?


   


  —Sí, por favor. Muchas gracias.


   


  Carl se levantó a preparar las bebidas y la conversación volvió a seguir su curso.


  

  —¡Entonces la pequeña Francesca quedó sola en el mundo! ¡No tiene a ningún otro familiar vivo!


  

  —Eso no es cierto, ahora la pequeña Francesca tiene una madre, un padre y dos hermanitos que también la aman y que la cuidarán, señora Concepción. Solo que ahora la llamamos Paula Morles. Además, usted sabe que sí tiene un familiar vivo.


   


  —Me alegra oír eso, inspector. Nadie puede ser mejor padre adoptivo que un hijo adoptivo. Pero ¿quién es ese otro familiar vivo?


  

  Pablo no le respondió directamente la pregunta, sino que le hizo a su vez otra.


  

  —Por lo que ha dicho, es obvio que usted conoció a los padres de la niña, doña Concepción, ¿podría explicarme cuándo y cómo los conoció?


   


  —Estando yo en España, me enamoré de don Augusto Zúñiga. Hasta nos comprometimos formalmente, pero sus hermanas, Rosalba y Amada, se opusieron y él terminó casándose con una mujer de la alta sociedad española, buena y honorable, quien le dio ese bello hijo, Augusto José.


   


  El joven, Augusto José, tenía generosos sentimientos y me visitaba a escondidas de su madre y de sus tías para llevarnos dinero a mí y a mi hijo, a cambio de nada. Supongo que era su padre, don Augusto, quien lo enviaba.


   


  Gracias a la desinteresada ayuda de Augusto pude librarme de quienes me explotaban, inspector. Disculpe que no le haya contado antes esa fea parte de mi vida...


   


  —No tiene por qué disculparse. Usted me había advertido que había partes de su vida que no me contaría, doña Concepción. Entiendo que esa fue una de ellas. ¿Entonces, fueron Amada y Rosalba quienes se opusieron a que usted se casara con el hermano de ellas?


   


  —Sí, inspector. Y ahora no las culpo, amaban a su hermano, y tenían toda la razón y el derecho de hacerlo, porque en ese entonces yo no era la dama que hace poco usted vio en mí: Era la mujer de Augusto, a quien amaba, y de muchos más, a quienes odiaba.


   


  —Si Amada y Rosalba se opusieron a su matrimonio, eso quiere decir que ellas sí sabían quién era usted, cuando se reunían todos los sábados.


   


  Desde luego. Pero quizás fue por eso que se acercaron a mí. Las Zúñiga siempre fueron unas mujeres generosas, y llegó un momento, después que murió Augusto, cuando entendieron que las tres compartíamos el dolor de su ausencia: Amada y Rosalba, como hermanas; y yo, como amante.


   


  Seguramente sintieron remordimiento, ya que ellas sabían que de haberme casado con su hermano, yo me habría salvado de la miserable vida que llevaba y que llevé por mucho tiempo más.


   


  Pero ellas nunca me abrieron totalmente las puertas de su casa, como lo hicieron con su sobrino. Hablábamos a través de nuestro “caballero intermediario”.


   


  Carl era al mismo tiempo un puente y un muro entre ellas y yo.


   


  —¿Y qué ganaba Carl?


   


  —El amor y el aprecio de tres damas que lo consideraban un caballero.


   


  —Eso no es suficiente para un hombre de su edad, doña Concepción. Se esmera por atenderla a usted, y es educado y amable, pero parece solitario, triste, amargado, sin familia. Eso no es conveniente.


   


  ¿Sabe él la verdad? ¿Sabe quién fue su padre y quién es su madre?


   


  —Olvidé que usted es un detective; el mejor del mundo, según Amada y Rosalba y otros más...


   


  —Quien ahora habla con usted no es el detective Morles, sino el padre de Paula Morles. Mantener una mentira durante años, es mucho más duro que decir la verdad en un minuto, por muy dura que sea esa verdad.


   


  Estoy seguro de que Carl sospecha esa verdad, aunque no sea detective, pero creo que tiene el derecho de saber que sí tuvo un padre y que su madre es una extraordinaria dama.


   


  —¿Cree que él me entenderá y me perdonará después de que lo hice un huérfano y le arruiné su vida, inspector?


   


  —No le ha arruinado toda la vida, señora, solo una parte; la mayor se la arruinaron otros o él mismo, pero si en realidad es un buen hijo, siempre perdonará a una madre; así como una buena madre siempre perdonará a un hijo.


   


  No importa lo que hayan hecho. El perdón solo tiene un límite: el del amor.


   


  —Tiene razón, inspector, debo enfrentar la realidad.


   


  Después de esta confesión, dudo que usted pueda seguir viéndome como una verdadera dama, inspector. Pero seguiré su consejo. Le diré la verdad a Carl.


   


  —Él también debió decirle la verdad a su madre. Con relación a como la veo, se equivocó usted: ¡Hoy resplandeció!


  


  


  XXX


   


  Carl regresó con el té, el café y unas galletas.


  

  —¿Todo bien, doña Concepción? Le preguntó, preocupado.


  

  —Sí. Estoy bien, Carl. Acompaña al inspector hasta la puerta. Es todo un caballero.


   


  Cuando llegaron a la puerta, lejos de la mesa donde permanecía doña Concepción, Carl le dijo al inspector con una amplia sonrisa:


   


  —Inspector, ¡lo oí todo! Muchas gracias. Desde hace tiempo sabía que era hijo de ella. Por eso vine. ¿Cómo lo supo usted?


   


  —El amor de una madre por un hijo no se puede esconder, Carl. Desde el primer momento lo sentí. Además, un joven como tú no me cuadraba en una reunión de señoras, a menos que fuese una reunión de familia.


   


  —Pero mamá no era familia de las hermanas Zúñiga.


   


  —Pero tú sí: ¡Eras su sobrino, hijo de su hermano Augusto, eres hermano de Augusto José y tío de la niña! ¿Te parece poco parentesco?


   


  Debo reconocer que también el loro me ayudó a descifrar el acertijo. Sabía que en el llamado ‘cuarto de Raúl’ dormía un hombre. Encontramos varios trajes modernos, de tu estilo y talla. En una segunda visita que hice a la casa observé que algunos trajes habían sido sustituidos por otros. Un ladrón no los habría reemplazado, se los habría llevado todos. Días más tarde apareciste tú vistiéndolos.


   


  Era evidente que el hombre que vivía en la casa se había quedado de la noche a la mañana sin su vestuario y que tuvo que retirar algunos sacos, camisas y pantalones. Pero para que la policía no notara la falta de esos trajes, los reemplazó por otros sucios.


   


  —¡Brillante! Pero ¿cómo pudo saber que era yo quien dormía allí todas las noches, y no otra persona?


   


  —Por el loro. Todos mis hombres coinciden en que el loro era arisco y que atacaba a quien se le aproximaba. Uno de mis agentes resultó herido con un picotazo cuando se le acercó. Cuando el loro se escapó fue directo a tu librería. Y tú lo calmaste inmediatamente, dándole comida.


   


  Eso me indicó que el loro te conocía y te tenía confianza, que posiblemente eras quien lo alimentaba, y que podías ser el hombre que dormía en el ‘cuarto de Raúl’.


   


  Lo demás fue atar cabos, Carl. Conocía a las Zúñiga desde hace años y sabía que jamás habrían permitido que un extraño durmiera en su casa. Me llamó la atención que hubieras vendido tus propiedades en el exterior para venir a este país a montar un negocio improductivo, ubicado casi enfrente de la casa de Amada y Rosalba, y cerca del edificio donde vivía doña Concepción.


   


  Además, el señor Ivo, el del abasto, me había dicho que siempre estabas con la señora, y que se reunían con las hermanas.


   


  Cuando asesinaron a las hermanas, mi primer sospechoso fuiste tú. No encajabas en ese vecindario.


   


  Me desconcertaba que un intelectual, un profesional universitario con recursos económicos, hubiese escogido para vivir esta congestionada zona, donde solo hay abastos, tiendas de ropa y chicheros, en lugar de un área de arte, bibliotecas, centros culturales y bellos parques.


   


  Cuando conocí a tu madre, me impresionó que una dama tan elegante como ella se empeñara en mantener un boato y unos rituales que no solo no correspondían a su época, sino que tampoco tenían relación alguna con el vecindario.


   


  Pero tu mamá y tú no eran los únicos que parecían fuera de contexto en esta ruidosa y convulsionada calle. La bella casita de las hermanas Zúñiga también se encontraba fuera de lugar: parecía una joya de ‘art nouveau’ engastada entre enormes edificios; y ellas mismas se vestían, pensaban y cocinaban como si fueran de otra época.


   


  Nuestros técnicos compararon el ADN de las ropas que encontramos en el cuarto de Raúl con las muestras de sangre de las hermanas Zúñiga y con unas pruebas que te extrajimos sin que dieras cuenta.


   


  Comparamos una huella digital que dejaste al servir a uno de nuestros agentes una taza de café. Bueno, te hicimos muchas pruebas más para saber quién eras exactamente.


   


  —El gato me estaba acechando, y no me daba cuenta, pero no me atacó.


  


  


  XXXI


   


  Si agarramos vivo al Cara de piña, sabremos quién es el Musiú y dónde está Paulita. Ha pasado demasiado tiempo en manos de sus secuestradores. No sabemos cómo la está tratando. Esos miserables no se caracterizan por su delicadeza.


   


  —Tranquilo, Pablo, la rescataremos. Trata de descansar. Desde que secuestraron a Paula no te he visto reposar ni un minuto. Te puede dar algo. Nunca hemos fallado. Siempre hemos ganado.


   


  —La angustia de no saber de Paula y la salud de Magda no me dejan dormir, papá. Menos mal que ustedes se están encargando de Bernardo y de Guillermo.


  

  —Magda está mejorando y ellos están bien, Pablo.


   


  —¿Has sabido algo del pequeño Wilmer, Felipe?


   


  —Nada todavía.


   


  —¿No se ha comunicado con Norma? Preguntó Harry.


   


  —No. Con nadie, que sepamos.


   


  —Eso es extraño. ¡Algo le pasó!


   


  —Norma ahora trabaja como voluntaria para la organización de ayuda a los niños en situación irregular. Ya nadie se atreve a llamarla la Araña mona, Pablo. Es una mujer bella, amorosa y cuida bien a los niños.


   


  El Chupaíto también se incorporó a la asociación. Llevó cincuenta voluntarios más del barrio el Fango. En la casa amarilla funcionarán varias aulas, con equipos de computación y todo. La cueva del Pelo ahora es un centro de educación.


   


  —Ya no son balas, sino flores las que están brotando en el fango.


   


  —También del Tanque nos están llegando voluntarios, y de otros barrios. Es increíble la alegría con la que trabajan.


   


  —Es la alegría de la libertad, del triunfo del bien sobre el mal.


   


  Creo que sí ganaremos nuestra guerra, Felipe. Ojalá que el pequeño Wilmer, quien fue el que inició todo ese movimiento en ambos barrios, pueda ver su obra.


   


  Parece mentira lo que pudo hacer un niño de trece años.


   


  Si Wilmer no llega a ver su obra, doña Concepción habrá tenido razón: En las guerras nunca hay vencedores, solo perdedores.


   


  —No solo la vida de Wilmer está en peligro, Pablo. Recuerda la de Paulita. Dijo Harry, preocupado.


   


  —Nunca la he olvidado, papá. Tengo que resolver este caso antes de que Magda sea dada de alta, porque ese fue el plazo que yo mismo me impuse, en un momento de locura, para transmitirle algo de mi esperanza.


   


  No debí hacerle esa promesa. La pobre confía en mí. Mis hijos también. Temo defraudarlos.


   


  Es extraño: Pareciera que ambas partes, el asesino y yo, tenemos un plazo para vernos las caras, para enfrentarnos directamente.


   


  El asesino o, la asesina, también se fijó otro plazo, del cual depende la vida de Paulita.


   


  


  


  XXXII


   


  Felipe entró al despacho del capitán Harry, en donde también lo esperaba Morles.


   


  —Les tengo buenas noticias. Joel identificó las huellas digitales de Porky. Era un hampón de amplio récord, llamado Kelly Montoya: Tenía seis órdenes de captura por homicidio, cinco por secuestro e incontables por asalto y robo.


   


  La autopsia reveló una herida reciente en el costado, la que le produjo el disparo de Magda.


   


  Su prontuario tiene diez páginas, sin incluir el secuestro de Paula y el atentado contra Magda. En su registro aparecen varias fugas individuales y dos colectivas.


   


  —Menos mal, Felipe, que Diana escribió la última página de ese prontuario.


   


  Me interesan las dos fugas colectivas, porque sabemos que el Cara de piña estuvo en una de ellas, y eso puede ayudarnos a identificarlo. ¿Cuándo fueron?


   


  —La primera, Harry, ocurrió cuando el Porky era un adolescente. Se escapó de un retén para menores, junto con cinco adolescentes más.


   


  —¿Y la segunda?


   


  —La segunda es más reciente: Data de unos cuatro años, cuando el Porky y otros nueve maleantes hirieron a un guardia que fue a llevarles comida, le quitaron el arma y se escaparon.


   


  —Según declaró el Mocho Luis —intervino Pablo—, el Porky y su jefe, el que Wilmer y nosotros llamamos Cara de piña, se habían fugado de un penal con varios delincuentes más. Tenemos que concentrarnos, por tanto, en esa segunda fuga, la de hace unos cuatro años con el Porky.


   


  Busca en la dirección de prisiones quiénes fueron sus acompañantes en esa oportunidad. Uno de ellos tiene que ser el Cara de piña.


   


  —Esa lista ya la tenemos, Pablo. Entre los fugados solo cuatro fueron encausados por homicidio, entre otros delitos. Los demás fueron enjuiciados solo por atraco, robo o violación.


   


  —Tiene que ser uno de los cuatro homicidas. Si excluimos al Porky, que ya está en el infierno, nos quedan tres. Uno de esos tres tiene que ser el Cara de piña.


   


  —Solo nos quedan dos vivos, Pablo, pues al tercer fugado, el llamado Elías Pedrera, lo encontraron los guardias el día siguiente, escondido en unos matorrales cerca de la prisión. Pedrera trató de quitarle el arma a uno de los guardias, y otro lo mató.


   


  —Pide en la dirección de prisiones las fotos de los dos que quedan. Alguno puede tener su hermoso cutis lleno de picadas de avispa.


   


  —Esas fotos y esa información ya las obtuve, Pablo. Uno de ellos es un hombre picado de viruelas, y adivina, ¡qué casualidad!, es un hijo del Pelo cuyo nombre es Ernesto Robles y su alias es...


   


  —¡El Rockero, Felipe!


   


  —¿Cómo lo adivinaste, Pablo?


   


  —No lo adiviné, prácticamente Wilmer me lo dijo en nuestra primera entrevista, pero me faltaba mucha información que ahora está saliendo a la luz.


   


  Siempre sospeché que Wilmer provenía del entorno del Pelo de rata. El Rockero es un matón a sueldo y traficante de drogas que vivió con la madre de Wilmer.


   


  Él fue quien la mató. Por eso Wilmer lo odia, y aunque le dijeron que había sido un policía quien asesinó a su mamá, nunca creyó esa historia. Ese hampón usa como fachada un taller para autos y motos en la entrada del barrio el Fango.


   


  Por la relación de su madre con el Pelo de rata, Wilmer conoció a la Araña mona, Norma, quien sería una especie de tía política del niño, ya que era la mujer del Pelo. Todos vivían en la misma casa amarilla con rejas negras del Fango.


   


  Cuando quedó huérfano, Wilmer buscó en Norma refugio y amor maternal, y lo encontró; pero no se atrevió a seguir viviendo en esa casa con el asesino de su mamá.


   


  Wilmer presenció el asesinato, y por defender a su mamá, el Cara de piña, o el Rockero, porque son la misma persona, le partió la nariz y lo amenazó con matarlo si revelaba la verdad.


   


  El niño prefirió aguantar hambre, sed y frío en la calle, y correr otros peligros, antes que regresar a su vivienda, donde podía encontrarse de nuevo con el Rockero, aunque visitaba a Norma a escondidas. Desde entonces ha sido un niño de la calle.


   


  Tiempo después, cuando el Rockero y el Porky estacionaron el Ford blanco en la calle, frente a la librería. Wilmer lo reconoció y el hombre, furioso, lo amenazó con matarlo a él también.


   


  Por eso le rayó el carro con rabia y se escondió para ver lo que hacían. Y me lo contó. Y también por esa razón Wilmer nos llevó a la madriguera del Pelo de rata.


   


  Después se desapareció, porque sabía que no todas las ratas del Fango habían sido exterminadas, y que quedaba la que consideraba la peor, a la que temía más:


   


  Su padrastro, ese a quien él despectivamente llamaba el Cara de piña, era el hijo del Pelo: ¡Ernesto Robles, alias el Rockero!


  



  


  
    

  


  XXXIII


   


  —¡Vamos, hijo! Tenemos trabajo. Como dijiste, hicimos una promesa que debemos cumplir, por muy loca que haya sido.


   


  Magda confía en nosotros y faltan pocos días para que la den de alta. No hace más que rezar día y noche por la niña, por ti y por mí.


   


  —Es verdad, Harry. Lo sé. ¿Pero a dónde quieres que vayamos?


   


  —A buscar al Rockero.


   


  —¿Cómo lo vamos a buscar, si no sabemos dónde está?


   


  —En un viejo y sucio taller mecánico, con un portón metálico gris, ubicado a mano izquierda, trescientos metros antes de llegar a la que fue la famosa alcabala de la bodega de Luis, en el barrio el Fango. ¿Contento? Te puedo dar las coordenadas exactas, si quieres. Las tengo.


   


  —¿Estás seguro?


   


  —Sí, completamente seguro, hijo. El concesionario que le vendió el motor de la Cherokee me entregó la factura.


   


  Dio un nombre falso, pero el Porky firmó cuando recibió el motor en el taller. La dirección que indicó al concesionario no podía ser falsa, porque de no haberla señalado correctamente, no le habría llegado el motor.


   


  —Es cierto. ¿Crees que allí tengan a Paula?


   


  —No. Pablo. No veo a la niña viviendo en un taller. Nuestros informantes aseguran que no está allí. Si lo que pretenden es cobrar un rescate deben cuidarla, aunque sea por interés. Pero cada vez estamos más cerca.


   


  —¿Tiene el Rockero algún socio?


   


  —Sí. Dicen que tiene uno. Te puede interesar: Es alguien a quien llaman el Musiú y quien posiblemente es el verdadero dueño del taller o del negocio de drogas.


   


  Los vecinos allí solo han visto reparar tres vehículos: el Ford, la Cherokee y la lujosa motocicleta del Rockero, a la cual el dueño ama y cuida más que a sus numerosos hijos. No permite que nadie la toque.


   


  Uno de nuestros agentes llevó su auto para allá y le dijeron que no podían aceptar más trabajos, porque tenían demasiados carros, pero el taller se encontraba desierto y no se ve movimiento alguno.


   


  —¿Cuántas personas laboran en el sitio?


   


  —Dentro, cinco, contando al Rockero. Pero afuera hay más.


   


  —Tiene que ser un golpe seco. Si hay disparos, podría haber víctimas inocentes, incluso Paula podría estar allí.


   


  —Paula no está en ese taller, Pablo. Te lo garantizo. Si vienes a mi televisor te muestro el taller en vivo y en directo.


   


  Anoche Felipe y yo nos metimos con el Chupaíto y, sin que nos vieran, instalamos varias cámaras infrarrojas y micrófonos en lugares estratégicos. Podemos verlos y oírlos. Además, dejamos dos drones que despegarán apenas ataquemos para tener imágenes desde arriba. Todo está listo Pablo.


   


  —Gracias, papá. Se te están pegando mis malas mañas. Antes jamás te habrías metido en un inmueble sin una orden judicial, pero sé que lo haces por mí.


   


  —Eres mi hijo y Paula es mi nieta.


  


  
    


  


  XXXIV


  

  El autobús del Chupao subió ruidosa y penosamente la encumbrada y estrecha carretera. Como siempre. De lado y lado de la angosta vía, la gente observaba a los pasajeros, a través de las ventanillas del autobús, y algunos saludan con alegría.


  

  Un grupo de maestras y profesores iba dentro del vehículo, devolviendo amigablemente los saludos. Las pancartas a los lados del vetusto autobús azul anunciaban la futura inauguración de la nueva escuela para la comunidad, en la casa que había pertenecido al Pelo.


  

  El Rockero los miró con desprecio, dijo algunas malas palabras y siguió agachado puliendo los bruñidos escapes de su enorme y ostentosa motocicleta.


  

  Poco después, un muchacho del barrio se le acercó para compra drogas. El Rockero discutió el precio con él y llegaron a un acuerdo. El hombre de la cara picada recibió disimuladamente una paca de billetes. Se levantó y entró al depósito del sucio taller. Adentro, había una camioneta Cherokee azul, recién pintada y con la máquina nueva.


  

  Caminó con cuidado para no resbalarse, porque el piso tenía aceite y grasa. En una esquina, debajo de unos cauchos viejos y periódicos amarillentos, disimulada, se hallaba una trampa de madera que servía de entrada a un sótano casi tan grande como el taller, lleno hasta el techo de bolsas de cocaína, marihuana, crack, LSD, ampolletas de heroína y otras drogas.


  

  También contenía bidones de agua oxigenada, alcohol y otros líquidos para fabricar drogas. Al taller no solían entrar policías, a menos que fuera para comprar algo al Rockero.


  

  El maleante regresó donde el joven, con el paquete de cocaína escondido en la caja de herramientas. Debajo de la franela se asomaba el bulto de una pistola 9 mm.


  

  Los “empleados” del Rockero vigilaban la entrega de la droga. Pero en ese momento no eran los únicos, pues eran observados por las cámaras del “ala móvil”.


  

  Al llegar al Fango, todos los pasajeros se bajaron para entrar a ese barrio o para continuar en otro autobús hasta el Tanque. Como siempre.


  

  El autobús azul del Chupao dio la vuelta frente a lo que había sido la temible alcabala y comenzó a bajar. Como siempre. Solo que quien ahora lo conducía no era el Chupao, sino Felipe, y que acostado en el piso estaba Pablo.


  

  De pronto, un rancho del otro lado de la vía comenzó a arder intensamente. Cundió la alarma, pues el fuego podía extenderse a los demás inmuebles, casi todos construidos con materiales inflamables. El humo era cada vez más denso.


  

  Los vecinos empezaron a gritar pidiendo agua para apagar el fuego. La gente cruzaba de uno y otro lado de la vía, llevando tobos y palas.


  

  El espeso humo gris dificultaba la visión.


  

  El autobús se detuvo un momento frente al taller, como para ayudar, justo cuando los vigilantes acudían al lugar del incendio con un extintor.


  

  Poco después el vehículo siguió calle abajo, hacia la redoma con matas desde donde había partido. Como siempre lo hacía. Solo que llevaba un pasajero de más.


  

  El Rockero no pudo pedir auxilio. Tenía el cañón de una Colt 45 metido en la boca, hasta la campanilla.


  

  Uno de los cuatro guardianes, preguntó:


  

  —¿Dónde está el Rockero? ¡Dejó su moto aquí!


   


  En el rancho descubrieron que no había habido incendio. Solo una bomba de humo. Pero entonces el taller del Rockero sí comenzó a arder de verdad. En pocos minutos se volvió cenizas. La camioneta Cherokee, la moto y todo el gran depósito subterráneo quedaron totalmente destruidos.


   


  —¿Y el Rockero? Preguntó alguien.


   


  —¡Se volvió humo! Respondieron.


   


  Las cámaras y los drones habían registrado, pero nadie la notó, una delgada sombra que minutos antes había salido del taller deslizándose como una lombriz.


  


  
    


  


  XXXV


  

  —Por fin nos vemos las caras, frente a frente, rata inmunda.


  

  —Usted nada puede hacerme, maldito. Conozco las leyes. Tengo derecho a llamar a mi abogado. ¿De qué me acusa? No he hecho nada…


   


  —De todo, alimaña. De todo. Tienes razón al decir que no has hecho nada, porque no has hecho nada bueno en tu vida.


   


  Cualquier queja puedes hacérsela a esa tubería. Te aseguro que te oirá con mucha atención.


   


  Pero no te preocupes. Te llamaré al mismo abogado que se encargó de la defensa del Mocho Luis. Es una maravilla. Logró que el servicio de inteligencia militar lo acogiera como al hijo pródigo.


   


  No puedes imaginarte cómo se alegró el Mocho al ver a los funcionarios. El Mocho casi le da un beso al jefe de la comisión que vino a buscarlo. Se me salieron las lágrimas.


   


  Lástima que no vas a tener luz, porque si no, te prestaría el expediente de una señora que mataste, la mamá de uno que llaman la Lombriz.


  

  —A mí no puede hacerme eso, porque entonces jamás sabrá lo que le pasó a su niña.


  

  —¡Ah, eso quiere decir que tú sí sabes qué le pasó a mi hija! ¿Verdad? Acaso le pediste permiso a mi esposa o a las Zúñiga cuando las mandaste a matar con esa bestia del Porky. ¿O a mi niña Paula? ¿Acaso les diste tú oportunidad de llamar a un abogado?


   


  Pero, tranquilo, cobarde, te trataré con la misma diplomacia y delicadeza con que tú trataste a los míos. ¿O es que crees que soy un monje tibetano o la madre Teresa de Calcuta?


   


  —¡Mis hombres te matarán, Morles. Soy poderoso. Tengo mucho dinero y amigos entre policías y jueces. Puedo comprar a quien quiera para que te mate.


   


  —Hermosas palabras, pero se te escapó un pequeño detalle. Soy yo quien te tiene preso y nadie sabe que estás aquí en este apartado y abandonado galpón a varias horas de la capital. A nadie podrás llamar ni comprar. Tu ‘taller’ ya no existe, ni tu depósito de drogas. Fue una hoguera preciosa, que iluminó el Fango durante pocos minutos...


   


  —Cuando el Musiú se entere de lo que le hiciste a su depósito, no habrá ni una sola piedra en el mundo bajo la que te puedas esconder. ¡No lo conoces! ¡Pero él sí te conoce a ti! ¡Has hablado con él y no lo sabes! ¡Estás muerto, Morles, y tu hija también, yo mismo la estrangulé!


   


  —¡El único muerto que hay aquí eres tú! ¡Podría matarte ahora mismo, pero eso sería premiarte! Voy a apagar la luz, porque está cara y no vale la pena ver a una piltrafa como tú agonizando.


   


  Puedes gritar lo que quieras, nadie te oirá en más cien kilómetros a la redonda.


   


  Y si mi hija está muerta, o le hicieron daño, te veré rogándole a Dios que te mande al infierno, porque te aseguro que preferirás mil veces estar allá que aquí.


   


  Mientras tú pasas hambre y sed en este viejo galpón, en la oscuridad y sin nadie que te acompañe salvo las ratas hambrientas que tanto asustaron al Mocho, el extranjero estará dándose la gran vida, en su negocio del centro de la ciudad, bebiendo y comiendo, gracias a tu imbecilidad.


   


  Por eso tú estás flaco y él gordo y gozando de la vida. ¿Crees que al Musiú le importó algo la muerte de tu esclavo, el Porky? Debió haber bailado en una pata de la alegría cuando se enteró, porque ya le había sacado el jugo y el Porky era un bruto que varias veces estuvo a punto de arruinarle el negocio. Igual que tú.


   


  La muerte de esa lacra, fue para él un peligro menos y, además, le ahorró unos reales, porque no tuvo que pagarle. Ustedes, los matones, tienen sueldo, pero no prestaciones sociales.


   


  Lo mismo te pasará a ti. ¿Sinceramente crees que el Musiú te va a llorar? ¿Ya te pagó? ¿Crees que le dará algo a tus herederos?


   


  Te llegó tu fin, Rockero. Será como el de tu amada y lujosa moto, esa que tanto cuidabas. ¡Entre llamas!


   


  El fideicomiso será para todo para él... ¿y para ti?


   


  —¿Sabías lo del fideicomiso?


   


  —¡Claro! ¿No te habías dado cuenta de que soy un detective? El bruto de Porky dejó en la casa a la niña y los documentos de las hermanas.


   


  A través de Interpol puedo obtener cualquier información en cosa de horas. ¿No lo sabías? ¿El Musiú, tampoco? ¡Qué lástima! Lo primero que hice fue obtener información del fideicomiso, sobre sus beneficiarios, sobre sus condiciones, sobre su vencimiento…


   


  ¿Te dijo que al fondo del fideicomiso solo le quedaban trescientos euros? ¿Y creías que eran millones? ¡El Musiú los engañó, los hizo hacer el trabajo rudo, asumir todos los riesgos, para una venganza personal! ¡Trescientos piches euros! Eso te lo ganabas tú en quince minutos vendiendo drogas en el Fango.


   


  —Mientes, Morles, él es mi amigo y jamás me habría hecho eso.


   


  —¿Miento? ¿Sabes cuánto tienes en tu cuenta, la que él te abrió y en donde dice que te ha estado depositando tu parte en el negocio de las drogas? ¡Nada! ¡Cero! ¡Ni un dólar!


   


  Años y años trabajando para él como un esclavo, creyendo que un día te retirarías para disfrutar de tus ‘ahorros’ y resulta que te dejaste robar como un novato. Lo único que pudiste comprar fue esa moto, tu difunta moto… Lo demás, canalla, fue vivir como lo que eres: una rata en el Fango.


   


  —¡Eso es mentira, Morles! ¡Ivo jamás me haría eso!


   


  —¿Ivo? ¿Dijiste Ivo? ¡Yo estaba en lo cierto! ¿El Musiú es Ivo? Gracias, muchas gracias, perro despreciable ¡No lleves tanto sol, que puede darte una insolación! ¡Hasta nunca!


   


  Al salir, Morles le dijo al portero.


  

  —Déjame a esa rata encerrada ahí, detrás de mi oficina, por lo menos cuarenta y ocho horas, Jesús. Que nadie le abra ni le prenda la luz. No le pongas alfombra roja. No se la merece.


   


  Después, se lo llevas al fiscal, bien esposado y escoltado. No es tan peligroso como tu exmujer, pero está cerca.


   


  Hazlo sin necesidad de una nueva orden mía, no vaya a ser que se me olvide que está ahí o que entre y me asuste y le meta un tiro.


   


  —Puede estar seguro, inspector, de que no le pondré mi alfombra. No acostumbro a tender mi bellísima y costosa alfombra roja a las ratas. A las lombrices, a las arañas y a los monos, sí, inspector. A esas, sí se la pongo, y con gusto; pero a una asquerosa rata, ¡jamás!


   


  —Así me gusta, mi fiel y buen amigo Jesús. La última vez te nombré presidente. Ahora tendré que nombrarte secretario general de las Organización de las Naciones Unidas.


   


  —No se preocupe, inspector Morles. Ya tengo el cargo más importante de todos, el que más me gusta: ¡Portero del mejor detective del mundo!


   


  —Hay que reconocer, Jesús, que eres un buen diplomático, ¡el mejor del universo!


  


  
    


  


  XXXVI


   


  A las ocho y media de la noche, cuando ya su dependiente, el joven Ricardo, se había retirado, el señor Ivo Souza da Freitas revisó la cuenta del abasto.


  

  Otro consideraría buenos los ingresos, pero lo que él se ganaba en un año en ese negocio de verduras era nada comparado con lo que percibía en un solo día vendiendo drogas y lavando dinero sucio.


  

  Salió para botar la basura, y vio la casita de las hermanas Zúñiga abandonada y con las luces apagadas, y una cruel sonrisa de satisfacción se dibujó en su grasienta cara.


  

  No entiendo cómo mi abuelo se casó con Amada Zúñiga, ni, lo que fue peor, cómo pudo traspasarle todos sus bienes a ella y a su hermana. Mi abuelo debió dejar su patrimonio a los de su propia sangre, a los Freites


   


  ¿Cuántos sufrimientos se habría evitado mi madre, si él la hubiera nombrado beneficiaria?


   


  Pero no, mi abuelo tuvo miedo a la amenaza de los Urquiza y pensó que no lo matarían si él traspasaba el fideicomiso a las Zúñiga.


   


  Pero de todas maneras Manuel Urquiza lo enterró vivo; hizo después una fiesta sobre su cadáver, y al final, las hermanas de su asesino se quedaron con el dinero del fideicomiso para ellas.


   


  Ese dinero me corresponde, ¡es mío! Soy el único heredero de Raúl Freites; y lo recuperaré. Vengaré a mi abuelo, a los Freites.


   


  Tuve la suerte de encontrar en esta ciudad, a la que vine solo para vengarme, a otro enemigo de los Zúñiga. Después de que mi socio y yo acabemos con todos ellos, lo eliminaré también a él.


   


  El señor Ivo salió a la calle. Metió en el local las cajas de frutas y verduras que había exhibido durante el día. Volvió a salir y colocó las bolsas de basura frente a su negocio.


  

  Bajó la reja metálica. Entró por la puerta pequeña. Apagó las luces del letrero y las que iluminaban las vidrieras y el interior del abasto; y se fue a la parte trasera para dormir.


   


  La calle quedó desierta. De vez en cuando pasaba un automóvil o un peatón circulaba por la estrecha calle.


   


  Alguien salió de la casa de las Zúñiga, aunque en ella reinaba la más absoluta oscuridad. La sombra cruzó la calle y se quedó afuera, agazapada debajo de una ventana.


   


  Poco después, alguien tocó a la puerta de Ivo. Se oyeron unas voces. Transcurridos unos dos minutos, se abrió la puerta pequeña, y un rayo de luz iluminó por breves momentos la acera, para apagarse inmediatamente.


   


  Más tarde se volvió a abrir la puerta pequeña del negocio, pero la calle no se iluminó: no había ninguna luz encendida adentro.


  

  Una persona salió. La sombra la siguió, a varios metros de distancia.


  


  
    


  


  XXXVII


   


  —¡Vamos, Harry!


   


  —¿A dónde, hijo?


   


  —A buscar a quien retiene a tu nieta Paula.


   


  —¿A buscar a Paula? ¿Sabes dónde está? ¿Dieron de alta a Magda?


   


  —A Magda la darán de alta dentro de cinco días, si todo sigue bien, papá. Pero no quiero correr el riesgo de fallarle. Además, mi hija está sufriendo y puede olvidarnos si sigue en manos de quienes no debería estar.


   


  —¿Y en dónde está? No me respondiste esa pregunta.


   


  —Ivo nos lo dirá.


   


  —¿Ivo es el asesino?


   


  —Sí, Harry. ¡Ivo es el Musiú! ¡El asesino y el secuestrador!


   


  —Pero nunca exigió rescate. ¿Un secuestro, sin cobrar ni pedir rescate?


   


  —Exactamente, papá. Diste en el clavo.


   


  —Entonces es una venganza personal.


   


  —Nuevamente acertaste.


   


  —¿Y cómo lo descubriste, hijo?


   


  —Me lo acaba de confirmar el Rockero, pero sospeché de él desde el primer día.


   


  —¿Por qué, Pablo? ¿Qué te hizo sospechar de Ivo? ¡Creía que tu sospechoso era Carl!


   


  —Ivo se contradijo: Afirmó que nada había visto porque se encontraba dentro. No obstante, Ricardo, su ayudante, declaró que los dos esperaban afuera el camión de vegetales cuando llegaron los asesinos de las Zúñiga.


   


  A pesar de haber dicho que nada vio, después afirmó que el primer auto de los criminales era negro, cuando todos los demás dijeron que era blanco. Trató de hacernos seguir pistas equivocadas.


   


  Ricardo también nos informó que su jefe, Ivo, estaba muy nervioso, supuestamente porque el camión de los vegetales no llegaba y no encontraría puesto libre para estacionarse. Eso para el dueño del negocio debía ser una operación de rutina, que no debería haberlo preocupado tanto.


   


  Sin embargo, los nervios los tenía Ivo porque sabía lo que pronto ocurriría en esa misma calle. Él era el autor intelectual del secuestro de la niña.


   


  Wilmer nos había informado que los delincuentes solían visitar esa zona; que la semana inmediatamente anterior a los crímenes había visto al flaco entrar al negocio de Ivo con varias bolsas y que, después de pagarle algo que había comprado allí, salió con una sola, de la cual sacó cervezas y panes que compartió con el gordo.


   


  El pobre Wilmer, hambriento, se fijó más en la comida, pero lo que estaban haciendo era programar lo que harían a las Zúñiga.


   


  El Rockero salió con menos bolsas de las que tenía cuando entró. Deduje que le habían dejado drogas, porque ¿qué otra cosa podían venderle esos dos maleantes al dueño de un abasto?


   


  Ivo quería mantener alejado a Wilmer de su negocio, porque el muchacho lo conocía y sabía que era el socio y cómplice del flaco, del Rockero, en el negocio de las drogas.


   


  Ricardo declaró que Ivo había denunciado varias veces a la Lombriz ante la policía y que se quejaba de que nada habíamos hecho.


   


  Al principio no concedí mayor importancia a esa declaración, pero después, cuando supe que el Rockero era el socio de Ivo en el negocio del narcotráfico, caí en cuenta de que esas denuncias tenían por objeto alejar a la Lombriz de su lugar de trabajo y residencia.


   


  Era probable que el Rockero hubiese contado al Musiú que vio a la Lombriz el día del crimen de las Zúñiga, por lo que ambos decidieron eliminarlo para evitar que los delatara.


   


  Por eso Wilmer nos llevó al Fango, y se escabulló y desapareció sin recibir las hamburguesas y el helado que le había ofrecido. Fue a mi oficina y estuvo interesado en que yo lo pusiera en contacto con la organización que le buscaría padres adoptivos. Pero no regresó.


   


  Todos llamaban Musiú al socio del Rockero, y en este caso solo encontré dos posibles candidatos para ese calificativo: A Carl y a Ivo.


   


  Cuando hablamos de un musiú uno tiende a pensar en alguien como Carl: extranjero, elegante, refinado, catire y ojos claros. Pero también nuestro pueblo lo utiliza para describir a todo extranjero o persona que habla con acento extraño, como era el caso de Ivo, aunque este nada tenía de refinado o de elegante.


   


  Me llamó la atención el hecho de que el Rockero hubiese pagado la camioneta azul al Mocho Luis en moneda extranjera, porque se había enterado de que este había recibido un fuerte pago en euros y otras divisas. Me dije: esas divisas tienen que provenir de alguien que no las puede cambiar lícitamente en el mercado.


   


  El mismo Mocho nos informó que el comprador de la camioneta, el Rockero, había intentado cambiarlas en un negocio del centro, pero que el comerciante se había negado a comprar monedas cuyo origen no fuera lícito.


   


  En ese entonces, yo estaba siguiendo a Carl como sospechoso, y pensé que había sido Ivo quien se negó a cambiarle las divisas. Pero fue al revés.


   


  Más tarde recordé que, cuando estábamos en el negocio de Ivo, una señora discutió porque le habían entregado mercancías por un valor menor al acordado por sus divisas. El narcotráfico y el lavado de dinero por lo general trabajan juntos.


   


  Era demasiada casualidad que Ivo hubiese establecido su negocio exactamente frente a la casa de las hermanas Zúñiga, quienes, por cierto, no le tenían confianza y preferían entenderse con Ricardo. Tanto es así, que fue a Ricardo a quien ellas dieron mi tarjeta, con el encargo de llamarme si algo malo les pasaba, y no al dueño del negocio.


   


  Creo que las Zúñiga reconocieron a Ivo o se enteraron de quién era unos cinco días antes de que las asesinara. Quizás eso precipitó los acontecimientos, pues en esa época fue cuando empezaron a temer que algo malo pudiese pasarles, y le entregaron a Ricardo mi tarjeta.


   


  —¿Lo reconocieron, Pablo? ¿Es que Ivo tenía otra personalidad?


   


  —No. Siempre tuvo una única personalidad, papá. Recuerda que su nombre completo es Ivo Souza da Freitas. ¿Te recuerda algo el ‘da Freitas’?


   


  —No hijo, salvo que el apellido del difunto esposo de Amada era parecido: Freites; Raúl Freites, si mal no recuerdo.


   


  —Exacto, papá. Es el nieto de Raúl. Ivo vino a este país persiguiendo a las Zúñiga, mejor dicho, a la fortuna de las Zúñiga. Posiblemente vivió en Portugal y allí adaptó su apellido a los de la región.


   


  —¿Entonces, Ivo es nieto de Amada Zúñiga?


   


  —No exactamente: Raúl y Amada no tuvieron hijos comunes. Ivo desciende de una relación anterior al matrimonio de Raúl con Amada, de una hija suya. Recuerda lo que nos informó doña Concepción.


   


  Sospeché eso, y busqué en los documentos que retiramos de la casa de las Zúñiga. Pedí a Interpol información sobre los Freites y me llevé la sorpresa de descubrir que Ivo era nieto de Raúl.


   


  —Es verdad, pero esa fortuna, Pablo, ya no existe. Por la inflación se volvió nada. Tú mismo le dijiste eso al Rockero.


   


  —Esa fortuna todavía existe, Harry. Y se ha incrementado con el paso de los años, porque las hermanas gastaban poco, aunque de vez en cuando se daban algunos lujos.


   


  También leí todo lo relacionado con el fideicomiso. Ellas guardaban en su casa esos documentos.


   


  Inventé que el fideicomiso solo tenía trescientos euros para que el Rockero pensara que el Musiú lo había estafado y nos revelara quién era.


   


  Bienes y genes riman, pero no solo los bienes se heredan, papá. También los odios. Lástima que los amores no se hereden.


   


  —Bonitas palabras, Pablo.


   


  —No son mías. Son de doña Concepción. Ivo no solo consideró que tenía derecho a heredar los bienes de los Urquiza y de los Zúñiga, sino también los odios.


   


  —Pero los odios, de haberlos, Pablo, los habría podido tener Ivo contra los Urquiza y no contra la familia Zúñiga. No fueron estos quienes enterraron vivo a su abuelo, sino Manuel Urquiza.


   


  —Ni Ivo ni su madre disfrutaron del fideicomiso, pues Raúl lo constituyó a favor de las Zúñiga, y solo en defecto de todos los Zúñiga y los Urquiza, podrían sus propios herederos naturales, los Freites, beneficiarse del fideicomiso.


   


  Por eso Ivo odiaba a Amada y a Rosalba. Consideraba que su abuelo no debió constituir el fideicomiso a favor de ellas, que no eran consanguíneas, sino de su madre.


   


  —Eso que acabas de decir me angustia, Pablo: Si lo que dices es cierto, Ivo no tiene interés alguno en que la niña Paula sobreviva, pues ella es una Zúñiga, más bien podría desahogar su sed de venganza en esa inocente niña.


   


  Pero no ordenó matarla cuando el Rockero y el Porky atacaron a Magda, sino que la secuestraran. La dejaron viva. ¿Por qué Pablo?


   


  —Es lo que no me cuadra, Harry, pero suele suceder que el amor al dinero sea mayor que los odios: Paula es una Zúñiga, y podría tener algún derecho sobre el fideicomiso.


   


  Serían las ocho y quince de la mañana, justo cuando los dos jefes policiales salían del recinto policial para apresar al señor Ivo de Souza da Freitas, cuando Pablo recibió una llamada del joven Ricardo Casañas, el dependiente del negocio de verduras de Ivo:


  

  —Inspector Morles, perdone que lo moleste, pero no sé qué hacer: Hace unos minutos abrí las puertas del abasto. ¡Encontré muerto al señor Ivo! Creo que se suicidó: está colgado con una soga de una de las vigas de la parte de atrás del negocio.


   


  —En dos minutos el capitán Campbell y yo estaremos allá, Ricardo. Que nadie toque nada. ¡Cierra el negocio! No te muevas de allí. Ya estamos en camino.


   


  —¿Y la niña, Pablo? ¿Qué habrá pasado con ella?


   


  —No sé, papá; pero tengo un mal presentimiento.


  


  
    


  


  XXXVIII


   


  Ricardo los esperaba en la acera y les abrió las puertas, con cuidado para no borrar huellas digitales.


   


  Pablo llamó inmediatamente a Felipe para que se encargara de levantar las experticias e interrogar a Ricardo y a cualquier testigo.


  

  La parte de atrás de la tienda de Ivo tenía una habitación, con una gran cama de madera, una mesita de noche, un pequeño escritorio desordenado y una enorme caja fuerte de metal cerrada.


  

  En una esquina de esa habitación, el cadáver de Ivo colgaba de una viga del techo. Había un pesado taburete de madera a un metro y medio de los pies de Ivo.


   


  Pablo buscó ansiosamente a Paula en el inmueble, pero no encontró rastro alguno de ella.


   


  —Esto no parece la vivienda de un jefe del narcotráfico. Se supone que viven mejor. Dijo Harry.


   


  —Eso no me cuadra, Harry. Se supone que el jefe era Ivo, quien tenía a Paula. Un jefe no viviría así, teniendo dinero.


   


  —No fue un suicidio, Pablo. A este hombre lo mataron.


   


  —Lo sé, Felipe. Lo sospeché desde el principio. Ni siquiera en los estertores de la muerte Ivo pudo haber lanzado con sus pies ese pesado taburete de madera a más de metro y medio de distancia.


   


  Además, el escenario del crimen fue modificado: Una de las patas de la cama se rompió recientemente. Eso se nota a simple vista.


   


  El criminal, para colgarlo, se subió a la cama con el cuerpo inerte de Ivo, pero el doble peso hizo que se rompiera la pata de la cama, y terminó auxiliándose con el taburete. Después colocó la pata de nuevo en su sitio, para que no se notara.


   


  Pero la muerte de este asesino nos indicó que hay otro: El que lo mató.


   


  Henry Fowler, el forense, examinó el cuerpo y dijo:


   


  —Tienen razón. Definitivamente Ivo no se suicidó, lo suicidaron. Era un hombre pesado, gordo, y ya había muerto cuando lo colgaron. Las heridas de la soga en el cuello son posteriores a la muerte. El deceso ocurrió más o menos a las diez de la noche.


   


  Es evidente, Pablo, que al asesino le costó levantar el cuerpo de su víctima y que no lo logró del todo: aunque cuando entramos parecía que el cadáver de Ivo estuviese en el aire, bastó tocarlo para que cayera, sin que ejerciéramos presión alguna.


   


  En otras palabras, esas graves heridas en el cuello de Ivo fueron producidas antes de que al asesino lo colgara.


   


  —Eso quiere decir que el criminal no es un hombre corpulento, y que tuvo que drogar a Ivo para poderlo someter.


   


  —La autopsia nos dirá lo que Ivo ingirió antes de morir.


   


  —Te dirá, Henry, que Ivo fue envenenado. Averigua cómo. Posiblemente con alguna bebida. Sabes que tengo buen olfato. Cuando entré me olió a café. El asesino se llevó las tazas, porque no hay ni una en la habitación.


   


  Según Ricardo, Ivo cerró el negocio a las ocho y media de la noche. Si el asesinato ocurrió más o menos a las diez de la noche, cuando el local llevaba hora y media cerrado, es lógico pensar que quien lo mató era alguien de su confianza, ya que no hay señales de que las puertas o las ventanas hayan sido forzadas. Ivo tuvo que haber dejado entrar voluntariamente a su asesino.


   


  —¿Pero por qué lo matarían, Pablo?


   


  —El delincuente se enteró de la detención del Rockero. Sabía que ese sicario nos llevaría al Musiú, a Ivo, y lo mató para que no hablara más de la cuenta, papá; y quizás se llevó algunos documentos comprometedores que la víctima guardaba en esa caja fuerte.


   


  Ese segundo asesino se desenvuelve en el mismo entorno de Ivo, y tiene las mismas razones o motivos que tenía el portugués para matar a las hermanas y secuestrar a Paulita.


   


  Se habían unido, pero solo temporalmente y por conveniencia. Cuando Ivo se convirtió en un peligro para él, decidió eliminarlo.


   


  Apuesto que, cuando abras la caja fuerte estará vacía, salvo por unos cuantos euros, libras y dólares. No se los podía llevar todos, porque quien va suicidarse no se lleva divisas al otro mundo. Si las robaba todas, sospecharían de un asalto y no de un suicidio.


   


  Pero no encontrarás huella alguna en esa caja, ni de Ivo ni de nadie más. El asesino debe haberlas borrado todas. Tuvo tiempo suficiente, pues era alguien que conocía bien a Ivo y sabía que hasta las ocho de la mañana no correría riesgo alguno, porque solo a esa hora Ricardo abriría el abasto, si no lo había hecho antes el señor Ivo.


  


  
    


  


  XXXIX


   


  Pablo y Harry se acercaron a la librería. Parado en la puerta de su negocio, Carl observaba el revuelo causado por la muerte del dueño del abasto.


   


  La noticia había causado gran alarma y consternación a todos los de la zona, no solo porque conocían a Ivo, sino también porque ya eran tres las muertes ocurridas en muy corto tiempo y en esa misma cuadra de la pequeña y estrecha calle lateral.


   


  —Buenos días, Carl. ¿Cómo estás? Te presento al capitán Campbell, es el jefe de la policía en la ciudad.


   


  —Ya lo conozco, inspector Morles. Lo vi entrar con usted varias veces a la casa de las Zúñiga. ¿Quieren tomar café? Para ustedes siempre es gratis.


   


  —No, Carl. Muchas gracias. Parece que a Ivo el café no le cayó bien. Queremos hablar contigo y con doña Concepción.


   


  —Conmigo, cuando quieran. Pero con mi madre será más difícil. Hasta yo mismo tengo que esperar hasta los sábados para hablar con ella.


   


  —¿Su propio hijo tiene que pedirle audiencia? No sé si te enteraste de que el señor Ivo fue asesinado.


   


  —¿Asesinado? Ricardo me dijo que fue un suicidio, inspector. El pobre vivía solo en esa casa. En todo caso, en el supuesto de haber sido un crimen y no un suicidio, no entiendo qué tiene que hacer mi madre en ese enredo.


   


  —Ella tiene información valiosa sobre las familias Zúñiga, Urquiza y Freites. Nos gustaría aclarar algunos puntos al respecto. Por ejemplo, si sabía que Ivo era nieto de Raúl Freites. Dijo el capitán Harry.


   


  —Tiene que estar equivocado, capitán. No es posible. Ese ordinario portugués no puede ser el nieto de Raúl. Ellas eran unas damas muy distinguidas. ¿De dónde sacó usted esa información?


   


  —No sé qué tienes contra los portugueses, Carl. Son gente honorable. Quisiera yo tener la cultura y la educación de ellos. Claro, hay excepciones, como el Musiú, pero Ivo no era realmente un portugués. ¿O es que acaso tú sí sabes quién es el nieto de Raúl?


   


  Lo de que Ivo era el nieto de Raúl me lo dijo el Rockero, una santa e inocente criatura ―aunque era la mano derecha de un traficante de drogas, que lavaba dinero sucio, llamado el Musiú― a quien el médico le recomendó no llevar sol hasta el fin de sus días, porque tiene la piel delicada.


   


  —No, capitán. Ni idea. No conocí al nieto de Raúl. No sé de qué me habla y no conozco a nadie llamado el Rockero ni el Musiú.


   


  —¡Qué raro, porque el Rockero sí te conoce muy bien, dice que tu café es delicioso, que es el único café en el mundo que da sueño.


   


  —¿Ese Rockero dijo que me conoce? A esta librería viene mucha gente. ¿Quién es ese señor?


   


  —¿Quieres tener el gusto de verlo personalmente para que recuerdes su bella cara, picada de viruelas? Lo tengo en mi comandancia, esposado a una tubería. Él dice que es mecánico, pero yo creo que es cantante. ¡Canta como un ruiseñor! Dijo Pablo.


   


  Pero con quien deseamos hablar primero es con doña Concepción. Después, si quieres, nos tomamos un café que no esté tan cargado como el de Ivo.


   


  —Mi madre está ocupada. ¿Podría esperar hasta el sábado? Faltan solo dos días.


   


  —Hijo, somos nosotros quienes fijamos cuándo y cómo interrogamos. Busca a tu madre y dile que queremos hablar con ella. La trataremos bien, Pablo sabe que es una dama.


   


  —¿No cree que mi madre tiene derecho a llamar a un abogado?


   


  —Sí. Claro que lo tiene. Puede llamar a todos los que quiera. Pero no veo cuál es tu preocupación. No es un interrogatorio formal. Solo queremos hacerle una o dos preguntas.


   


  —¿Cuáles?


   


  —Es a ella a quien le haremos las preguntas y no a ti, Carl. Y es ella quien puede invocar el derecho de llamar a su abogado, y no tú. Estoy seguro de que esas preguntas me las contestará tu mamá amablemente y sin problema alguno.


   


  —Es que no sé dónde vive.


   


  —¿No sabes dónde vive tu mamá? ¿Nunca la visitas?


   


  —Aunque le parezca raro, así es, inspector. Se lo dije en mi primera entrevista, cuando me preguntó por doña Concepción. Sé que vive cerca de aquí, pero no sé cuál es la dirección exacta.


   


  —Si quieres nosotros te llevamos, para que visites a tu querida madre, Carl. Qué raro que no sepas esa dirección. Ayer mismo, a las ocho de la noche, después de salir de la librería, la visitaste y estuviste treinta y cinco minutos con ella. Solo tienes que llegar a la esquina, seguir dos cuadras hacia arriba y entrar al edificio Florencia, que es el tercero a mano izquierda. Tomas el ascensor de la torre D, subes al cuarto piso, y tocas el timbre en el apartamento 4-D. Allí doña Concepción te abrirá la puerta personalmente.


   


  Unos agentes que casualmente paseaban por el cuarto piso de ese edificio vieron cuando entraste. Esta mañana un vecino les comentó que había oído el llanto de una niña.


   


  —¿Me siguieron hasta el apartamento de mi madre? Eso es acoso policial, señores. Hablaré con mi abogado.


   


  —Es una buena precaución. Los abogados a veces son necesarios. Ahora que sabes la dirección de tu querida madre, ¿nos concederías el honor de acompañarnos? ¿O quieres que solicitemos antes una orden judicial de allanamiento?


   


  —Los llevaré allí, y los dejaré entrar para que vean que nada hay ilegal. No tengo nada que temer.


   


  Creía que el gato ya no me perseguía, Morles; que estaba acechando a otros ratones, a los verdaderos asesinos.


   


  —El ratón cometió la locura de atacar al gato, Carl.


  


  
    


  


  XL


   


  Aunque la librería se encontraba a pocas cuadras del edificio de doña Concepción, fueron hasta allá en el auto del capitán. Era más seguro.


  

  Pablo hizo que Carl se sentara entre él y su papá, en el asiento de atrás. En el asiento delantero, Roque conducía y el agente Gutiérrez los acompañaba.


  

  Antes de salir, Pablo había llamado a Felipe para que estuviera alerta y custodiara la zona. Le pidió que llevara una ambulancia, por si encontraban a su hija y ella necesitaba de atención médica. Tráete también a Henry, para que le haga un reconocimiento médico, puede estar desnutrida.


  

  En el auto, Carl le manifestó:


  

  —Esto lo va a lamentar siempre, inspector. Es el error más grande que ha cometido en su carrera.


  

  —Tengo la esperanza de poder seguir cometiendo errores por varios años más, Carl.


   


  Además no creo que sea un error el hecho de que quiera hablar con tu mamá. Somos amigos.


   


  Carl le respondió con una mirada siniestra y una mueca burlona. Los ojos le brillaban como quien se aprestaba a dar una desagradable sorpresa.


  

  Pablo pensó:


  

  —No es una persona normal. ¡Está loco! Esa mirada no es de alguien que esté en sus cabales. ¿Cómo no me di cuenta antes?


   


  Llegaron al cuarto piso, y Carl sacó de su bolsillo las llaves del apartamento 4-D. Abrió la cerradura y se apartó cortésmente para que Pablo y el capitán entraran, pero aprovechó que al sacar las llaves había extraído también su teléfono celular para pulsar una tecla virtual en la pantalla.


  

  —Allí está mi sobrina Paula, inspector, a la que usted llama su hija.


   


  ¡Pase adelante, ella está allá, en esa pequeña cuna cerca de la pared!


   


  Pablo y Harry ya estaban en el umbral de la puerta, cuando Carl gritó:


  

  ¡Recuperó a su hija, pero muerta! El gato no era usted, Morles, ¡era yo!


   


  Pero Pablo, siempre cauteloso, no había entrado del todo al inmueble.


  

  Su instinto de policía le había advertido que Harry y él no debían entrar primero; que algún peligro los aguardaba adentro.


  

  Retuvo a su padre con una mano y con la otra le dio un fuerte empujón a Carl, quien cayó dentro del apartamento.


  

  Una terrible explosión sacudió el inmueble. Entre la nube de polvo y los restos de techos, paredes y un amasijo de carnes, huesos y sangre, vio destrozada la pequeña cuña de Paula, con su bella muñeca inglesa ensangrentada y rota en varios pedazos.


  

  El capitán Harry abrazó a su hijo, tratando de calmarlo, porque Pablo, llorando, furioso y ciego de la rabia increpaba a Carl o a lo que quedaba de él:


  

  —¡Maldito! ¿Dónde está mi hija? ¿Qué le hiciste? ¿Qué sabia ella de tus odios, o de los Zúñiga, de los Urquiza y de los Freites? ¡Era una niña! ¡Apenas había comenzado a vivir! ¡No sabía ni decir su nombre! ¡Canalla, mataste a tu propia madre y a tu sobrina!


   


  Henry entró al apartamento y comenzó a estudiar los restos humanos.


  

  —Harry, no veo sino dos cadáveres: el de una mujer mayor y el de un adulto. ¡Ninguno corresponde al cuerpo de una niña!


   


  —La mujer mayor era doña Concepción. ¡Ese desalmado no vaciló en asesinar a su propia madre! El otro cuerpo es de Carl, el asesino. Le respondió Harry.


   


  —No encuentro restos de una menor. La sangre en la cuna podría ser de los otros cuerpos. Todo el apartamento está lleno de sangre. La explosión fue terrible.


   


  El capitán casi pensando en voz alta indicó:


   


  —Cuando entrábamos Carl dijo: ¡Recuperó a su hija, pero muerta! Es posible que ese loco la haya asesinado antes o que haya muerto aplastada por los escombros.


   


  Pablo lo oyó, y exclamó:


   


  —No sé qué cosa es peor, Harry.


   


  La búsqueda fue infructuosa, aunque los policías y técnicos inspeccionaron palmo a palmo el apartamento y todo el edificio.


  


  
    


  


  XLI


   


  —¿Qué hacemos ahora, Pablo?


   


  —Volver a empezar, Harry. ¡Desde cero!


   


  ¡Hasta que no encuentre a Paula, viva o muerta, no descansaré!


   


  —Si Carl dijo antes de la explosión que habías recuperado a tu hija, pero muerta, quizás fue porque ya la había asesinado antes de que llegáramos al edificio.


   


  Pudo hacerlo en cualquier momento antes de que entráramos. ¿Pero, por qué esperaría hasta el último instante, Pablo? ¿Para qué sacrificó a su madre, si ella era la única que se encontraba ahí? ¿Y si es así, quién sacó a la niña, y dónde está?


   


  Pablo le respondió:


   


  —Si Carl no mató antes a Paulita, fue porque una dama no se lo permitió, Harry.


   


  Estoy casi seguro de que quien cuidó a Paulita hasta el último momento, fue doña Concepción; pero su hijo enloqueció y terminó asesinándola a ella, y probablemente también a la niña.


   


  —Lo que me desespera, papá, es que si Paula está viva, lo que parece poco probable, no sé en dónde está.


   


  No puedo ayudarla ni tranquilizarla ni darle alimento.


   


  Si la dejó sola en algún sitio, la pobre estará asustada y hambrienta.


   


  ¡Es duro decirlo, papá, pero si es así, o está en malas manos, preferiría que estuviese muerta!


   


  —Es lo más probable, hijo. Si Carl no vaciló en matar a su propia madre, doña Concepción; a sus tías, Amada y Rosalba; a su propio medio hermano, Augusto; a su cuñada, Francesca; a dos de nuestros agentes; y a otros más, luce poco probable que haya mantenido con vida a Paulita.


   


  —Es cierto. Pero, ¿y si Paula está viva? ¡Ella no puede valerse por sí misma! ¿Y si está padeciendo hambre y frio? ¿Y si alguien le está haciendo daño? No, papá. No puedo quedarme con la angustia de no saber si ella está viva o muerta. Tengo que averiguarlo.


   


  ¿Qué le diré a Magda, y a mis otros hijos?


   


  —Diles la verdad. La verdad siempre debe ir por delante, hijo. Ellos te comprenderán. Nadie está obligado a lo imposible. Hiciste todo cuanto pudiste y hasta mucho más.


   


  Salían del edificio de doña Concepción agotados, entre patrullas, bomberos y ambulancias, cuando Jesús, el portero de la comandancia, lo llamó.


  

  —Inspector, lo llamó su esposa. Dice que ya la dieron de alta. Preguntó si lo espera en la clínica o en el apartamento. Le mandó un beso. Dijo que no ha podido localizarlo. Si vuelve a llamarlo ¿se la comunico por radio?


   


  —No, Jesús. Todavía no. No tengo cara para verla ni para hablarle. Algo terrible me sucedió hoy.


   


  —Lo sé, inspector. Las malas noticias vuelan pronto. Si puedo ayudarlo. Estoy a su orden.


   


  —Gracias, Jesús.


   


  —Ah, inspector, otra cosa: El señor Wilmer Patiño vino hace pocos minutos. Lo está esperando en su oficina.


   


  —¿Wilmer Patiño apareció? ¡Gracias a Dios! ¡No lo dejes ir, Jesús!


   


  —Dijo que lo esperaría y se sentó en su silla inspector. Si quiere le digo que venga otro día, que este no es un momento apropiado para que usted lo reciba…


   


  —Voy para allá. Estoy a pocas cuadras.


   


  —Parece mentira, Harry, pero para volver a empezar a buscar a Paula, necesito el asesoramiento de un niño de trece años.


   


  —Debes llamar a Magda, hijo. Pronto la noticia correrá por toda la ciudad y ella se enterará. Lo mejor es que se la digas tú.


   


  —Tienes razón, papá. Ella tiene derecho a saber la verdad, por muy dura que sea.


   


  Pablo llamó a Magda:


   


  —Magda… ¡Te fallé! Fue lo único que pudo decirle.


   


  Se hizo un largo silencio, después Magda con voz entrecortada le respondió:


   


  —¡Hiciste lo que pudiste, amor! No me fallaste ni le fallaste a ella.


   


  Ninguno de los pudo continuar. Ambos estaban llorando, más unidos que nunca por el dolor.


  


  
    


  


  XLII


   


  Cuando Pablo y Harry regresaban en el vehículo, ni ellos ni Roque dijeron una sola palabra.


  

  Todos en la comandancia sabían lo sucedido. En la acera un grupo de oficiales de policía saludó a sus jefes con profunda tristeza, pero afectuosamente.


  

  Jesús, el portero, no fue la excepción. Apenas entró Pablo, salió a saludarlo y mientras caminaban hacia oficina le informó:


  

  —Siento lo de su hija, inspector.


   


  La señora Magda llamó, dijo que viene en camino con Sandra y los muchachos.


   


  El señor Patiño lo está esperando en su oficina. Todavía no recuerda su nombre.


   


  —Sí, Jesús. El pobre tiene mala memoria. Tiene todo malo, menos el alma. Afortunadamente tú lo conoces y sabes que es mi amigo. Otro no lo habría dejado entrar.


   


  —El señor Patiño pidió una hamburguesa y se la devoró. Dijo que usted le debe varias, y también refrescos y jugos.


   


  Me pareció prudente llamar a la señora Norma Rossi. Ella todos los días ha preguntado por él. Dice que quiere adoptarlo. Pero la señora Norma todavía no ha llegado.


   


  —Hiciste bien, Jesús. La salud de Magda y la visita del señor Patiño son las únicas cosas buenas que me han sucedido hoy. Llévame algo a la oficina para el dolor de cabeza. No me siento bien.


   


  Cuando Pablo, seguido del capitán Harry, entró a su despacho, vio a Wilmer sentado en su silla, con una vieja bolsa de basura negra en sus manos.


   


  —¡Hola, Mono araña! ¡Te traje a tu monita! ¡Me debes varias hamburguesas y un helado! No creas que se me olvidó.


   


  Por la parte superior de la bolsa de basura, entre sucios harapos y viejos papeles de periódicos, se asomó la pequeña cabeza de una linda niña, que reconoció a Pablo y le tendió los bracitos sonriendo:


  

  ¡Era Paula!

   


  


  
    


  


  XLIII


   


  ¡Pablo no lo podía creer!


  

  Corrió hacia la niña abrazándola y besándole las sucias mejillas, los ojos, las manitas.


  

  El capitán Campbell, igualmente emocionado abrazó y besó en la frente a Wilmer. ¿’Tás’ loco, viejo poli? ¡No me besuquees! ¡Anda a ‘zapateá pa’otrolao’!. Besa a tu araña o a la monita. No a mí. ¡Me puedes contaminar!


  

  En ese momento entraron a la oficina, Magda, Sandra, Bernardo y Guillermo, y no podían creer lo que veían: Pablo, el capitán y Jesús, reían, gritaban y saltaban de la alegría, abrazando a Wilmer. La pequeña Paula pasaba de las manos de uno a las del otro, y no lloraba, solo reía, feliz y segura.


  

  Magda la recibió con inmensa alegría.


  

  —Sabía que me la traerías viva, Pablo. No sé cómo lo hiciste, pero ¡gracias, mi amor!


   


  —No fui yo quien te la trajo, fueron Dios y este muchacho: ¡Mi amigo Wilmer!


   


  —¿Eres la Araña del Mono? ¡No le vayas a pegar! ¡Soy la Lombriz!


   


  —Gracias, hijo. No le he pegado y no le pegaré jamás a Pablo. ¡Lo amo! A ti tampoco nadie te pegará. No sabes cuánto te agradezco que hayas salvado a nuestra Paula.


  

  En pocos minutos, Felipe, Sandra, Norma, el Chupaíto, Roque y todo “el ala móvil” se habían agregado a la celebración. El bullicio dentro y fuera del edificio era enorme.


  

  Todos querían compartir la alegría de Pablo y de Magda.


  

  Afuera, en el patio de honor, más de cien policías uniformados sacaron en hombros a Wilmer de la oficina de Pablo y lo aplaudían y lo cargaban como a un héroe. A ninguno le importó que el muchacho estuviese sucio, hediondo y vestido con jirones de ropa.


  

  Wilmer quizás fue el más sorprendido. Siempre había temido a la policía.


   


  —Si hubiera sabido que eran tantos, ¡ni de vaina les habría tirado piedras y ‘espichao’ los cauchos!


  


  
    


  


  XLIV


   


  Cuando todo se calmó. Pablo le preguntó a Wilmer, quien estaba feliz, acompañado por sus futuros padres adoptivos, el Chupaíto y Norma:


  

  —Dime, Wilmer ¿Cómo salvaste a la niña?


   


  —Yo sabía que el catire de la librería y el portugués del abasto eran malos, muy malos, porque se reunían con el que mató a mi mamá: El Rockero. Vi cuando lo hizo y traté de defenderla y me rompió la nariz de un botellazo. Quiso matarme también, pero logré huir.


   


  El día en el que ellos mataron a las viejas de la casita, fui a cuidar carros y los observé. Sabía que iban a hacer algo malo, porque estaban juntos. Y me quedé para ver lo que hacían.


   


  Se lo conté al Mono araña, porque quería que él los agarrara. Y después lo llevé a la casa del Pelo, porque la Araña mona me dijo que había un carro blanco en la quebrada.


   


  Uno del Fango me vio y supo que fui quien dio el soplo para que los poli acabaran con el Pelo, pero ese día el Rockero había salido a su taller y se salvó. Entonces lo seguí día y noche, escondiéndome en las bolsas de basura, que me daban calor.


   


  Observé cuando el Mono araña se llevó al Rockero en el autobús del Chupao. Fui yo quien le incendió el taller al Rockero, porque eso le dolería.


   


  Como no tenía casa, me metía en las noches en la de las viejas, y dormía detrás de la puerta. Por eso, miré cuando el portu le abrió la puerta del negocio al catire. Me asomé por una ventana de la tienda y lo vi ahorcando al portu.


   


  Seguí al catire cuando salió. No se metió en la librería, que era donde él vivía, sino que siguió caminando varias cuadras.


   


  Llegó al edificio de una señora buena que siempre me daba comida. Lo había visto varias veces con ella, pero no sabía que era su mamá.


   


  Esa noche me quedé en el cuarto de basura de ese edificio, porque me dio miedo regresar a la casa de las viejas. Podían usarme de ‘chivo explicatorio’ de la muerte del portu.


   


  Me metí en una bolsa y me quedé dormido. En la mañana la señora fue a botar la basura y me encontró.


   


  La señora lloraba mucho y me dio lástima. Traté de calmarla, diciéndole que ella estaba mejor que yo, porque tenía comida y no dormía en las bolsas de basura.


   


  Me preguntó por qué yo dormía en las bolsas, y le dije que para esconderme del Rockero, quien había matado a mi madre y me buscaba para matarme también.


   


  Me preguntó también quién era el Rockero, y le dije que era amigo del hombre malo que la había visitado a ella esa noche. Y le conté lo que había visto.


   


  Ella seguía llorando muy fuerte y me dijo:


  

  —‘Nadie entiende mejor a un huérfano que otro huérfano. ¡Yo también perdí a mis padres y, como tú, viví en las calles y pasé hambre y frío, hijo! Pero créeme, hoy te envidio: Preferiría vivir en una bolsa de basura, que en ese apartamento.’


   


  Después me preguntó:


   


  —‘¿Sabes dónde queda la policía?’


   


  Le respondí:


   


  —‘Sí. Tengo un amigo allá’— Y le enseñé la tarjeta del Mono araña.


  

  Me miró sorprendida y exclamó:


   


  —‘¿Tú conoces al inspector Morles’?


   


  —‘Sí, señora. Es mi amigo.’


   


  —‘¡Dios te envió, hijo! ¡Él oyó mis oraciones! Si te entrego algo valioso, ¿se lo llevarás al inspector Morles?’


   


  Le contesté:


   


  —‘Sí. ¡Puede confiar en mí, aunque ahora yo sea un poli! Usted siempre me ha dado comida’.


   


  —‘¡Espérame, hijo, no tardaré! Te daré una buena recompensa, si la llevas. Pero que nadie te vea. Ni siquiera mi hijo’.


   


  —‘¿Es usted la mamá del malo que entró aquí anoche, del amigo del Rockero?’.


   


  Me respondió:


   


  —‘Sí, mi amor, Carl antes no era malo, era como yo; pero enloqueció, se le envenenó la sangre.’


   


  La señora buena entonces salió y llorando me entregó una niña. Yo la reconocí:


   


  —‘Es la monita del poli’—, le dije.


   


  —‘Si se queda aquí, mi hijo la matará. ¡Escóndela bien! Que nadie te la vea. ¡Cuídala! Entrégasela solo a tu amigo, al inspector Morles.


   


  ‘Él fue otro huérfano, como tú y como yo, pero tuvo la suerte de encontrar otros buenos padres’.


   


  —‘Yo también los encontré, señora,’— le respondí. ‘Sé que la Araña mona y el Chupaíto me van adoptar. ¡Oí cuando el Chupaíto se lo dijo al Chupao!’.


   


  Pero ella no me entendió. Seguía llorando.


   


  Besó a la monita y me dijo:


   


  —‘El inspector es una buena persona. Un verdadero caballero. Dile que la niña se la envía una mujer que hasta el final fue una verdadera dama Él sabrá quién soy’.


   


  —‘Defenderé a esta monita con mi vida, señora. Nadie me la quitará’.


   


  Salí con la monita, pero afuera estaban dos hombres de la banda del Rockero y para que no la vieran, la metí en mi bolsa y la tapé con unas ropas viejas y unos periódicos que recogí del suelo.


   


  Pasé al lado de ellos. Ninguno me vio. Sé esconderme. Cuando iba a unas dos o tres cuadras de distancia, ustedes pasaron en un carro grande y negro. Pero venían con el malo.


  

  Me escondí en el basurero de otro edificio. Más tarde escuché la explosión. La monita se despertó y empezó a llorar por el susto. Pero todos gritaban y nadie se dio cuenta de que yo la llevaba dentro de una bolsa de basura.


  

  La señora me había metido dos teteros en la bolsa y le di uno. Sé cómo hacerlo, porque yo se los daba al hijo de la Araña mona.


  

  En el paquete también encontré comida para mí y varios billetes. Después me vine para acá y me recibió Jesús. Eso es todo.


  

  


  
    


  


  XLV


   


  —No veo la relación entre Carl y los padres de Paula, Pablo. ¿Por qué fueron ellos a la casa de sus tías, las Zúñiga, con esos hampones?


   


  ¿Cómo se enteraron los asesinos de las hermanas de que sus sobrinos las visitarían ese mismo día, cuando tenían años sin hacerlo?


   


  —Recuerda, Harry, que Carl dormía en la misma casa de las hermanas Zúñiga, en el ‘cuarto de Raúl’.


   


  Quizás ellas mismas le dijeron a Carl que Augusto y Francesca vendrían a visitarlas, y él les ofreció mandarlas a buscar al aeropuerto.


   


  Desde luego que si fue así, ellas habrían aceptado gustosas, porque no tenían carro y era una atención a sus invitados. Además, no olvides que Carl también era pariente de ellos.


   


  —¿Y cuál fue el móvil, Pablo, de tantos asesinatos?


   


  El móvil de Carl y de Ivo siempre fue la venganza, el asesinato, pero trataron también de obtener provecho económico, a través de un secuestro.


   


  En efecto, según los documentos del banco suizo que encontramos en la casita, si morían todos los beneficiarios del lado de las Zúñiga, esos derechos pasarían a los de la familia Urquiza; y en defecto de sobrevivientes de ambas familias, el derecho de ser los beneficiarios correspondería a los Freites.


   


  La idea original fue secuestrar a Paulita para exigir un rescate a las hermanas Zúñiga.


   


  Pero para Carl e Ivo ese era un objetivo provisional: el definitivo era exterminar a todos los otros beneficiarios del fideicomiso.


   


  Como parte de su objetivo provisorio, ellos contrataron a dos sicarios: el Rockero y el Porky; y le dieron instrucciones de secuestrar a Augusto José, a Francesca y a su hija cuando fueran al hotel a registrarse.


   


  La orden era que llevaran de nuevo a la niña a la casa de las Zúñiga, y les exigieran el pago de un fuerte rescate por ella y por sus padres.


   


  Sin embargo, las hermanas sospecharon y Amada escondió a Paulita en la sala, mientras Rosalba llamaba a Harry.


   


  Es posible que para desviar la atención del Porky, y alejarlo de Paulita, Amada se haya ido al otro extremo de la casa, al cuarto de servicio, mientras gritaba pidiendo auxilio.


   


  Los vecinos no le hicieron caso, porque pensaron que era el loro quien gritaba. El Porky se desesperó y mató a Rosalba cuando intentó hablar con Harry.


   


  El sicario había oído a Rosalba llamando a Harry, y sabía que el comando de la policía estaba cerca; por lo que dedujo que pronto llegaríamos a la casa y podríamos sorprenderlo en la escena del crimen, así que no pudo seguir buscando a la niña.


   


  Cuando regresó al carro blanco, el Rockero lo regañó, porque contra las instrucciones que les habían dado Carl e Ivo, el Porky había asesinado a las hermanas antes de que estas le pagaran el rescate, y por haber dejado en la casa a Paulita, quien era una pieza clave para exigir un precio y para apoderarse del fideicomiso,


   


  Pero ante la inminencia de nuestra llegada, no les quedó más remedio que darse a la fuga y planificar un atentado para secuestrar nuevamente a Paulita.


   


  Lo lograron: El Porky asesinó a uno de nuestros más antiguos y fieles policías, el agente Pedraza, haciéndose pasar por él. Magda inocentemente le abrió la puerta del apartamento, creyendo que Felipe o yo se lo habíamos enviado.


   


  El sicario le arrebató a Paulita y se la llevó, hiriendo gravemente a Magda y quitándole la vida a otro de nuestros mejores hombres: al agente Ruiz. No obstante, Magda también hirió al Porky en un costado.


   


  Desde ese momento vivimos la pesadilla de la gravedad de la herida de Magda y la del secuestro de Paulita.


   


  Pero al matar a las hermanas y a los padres de la niña, los asesinos no tuvieron a quién exigir el pago del precio del rescate. Eso aumentó el peligro para Paulita, porque desparecida la opción del cobro del rescate, solo quedaba la de eliminarla para que el derecho al fideicomiso correspondiera a uno de ellos.


   


  Si moría Paulita, Carl quedaba como único beneficiario del fideicomiso, ya que sería en tal caso el único sobreviviente de los Zúñiga, por ser hijo extramatrimonial de don Augusto Zúñiga; y al mismo tiempo sería también el único sobreviviente de los Urquiza, por ser el hijo de doña Concepción Urquiza.


   


  El odio y la envidia habían unido a Carl y a Ivo. Pero también los separaron. Posiblemente cuando Ivo se enteró de que su socio se quedaría con todo el fideicomiso, como heredero de las familias que él tanto odiaba, decidió eliminar a Carl. Pues en tal hipótesis, sin Carl en el medio, el fideicomiso debía volver a la familia Freites. Y él era el único Freites sobreviviente.


   


  Al revisar los documentos que encontramos en la casa de las Zúñiga, me enteré de que Carl sería el beneficiario del fideicomiso en caso de ausencia de las hermanas Zúñiga y de Augusto, Francesca y Paulita; y entendí que para lograr ese objetivo económico, al final él se desharía también de nuestra pequeña.


   


  De no haber sido por doña Concepción y el interés económico de Ivo, Carl habría asesinado de inmediato también a Paulita. Él jamás pensó en repartir suma alguna con Ivo. Ambos sabían que uno de ellos terminaría matando al otro, porque su odio era ancestral.


   


  Además, el mismo interés que tenía Carl en exterminar a los Zúñiga y a los Urquiza, incluyendo a la niña, que pertenecía a ambas familias, lo tenía Ivo, quien pensaba asesinar después a Carl para quedarse con los derechos sobre los haberes en el banco suizo.


   


  Carl se le adelantó y trató de hacer aparecer la muerte de Ivo como un suicidio. Después del homicidio de Ivo, solo quedaban vivas dos personas con derecho al fideicomiso: Paulita y Carl.


   


  Norma me había informado de que cuando los asesinos planificaban el secuestro de la niña, estaban buscando a alguien para que la cuidara mientras cobraban el rescate. Para eso la necesitaba viva.


   


  Posiblemente doña Concepción, consciente de que su hijo Carl podría asesinar a Paulita, se ofreció para cuidarla y poder salvarla, como en definitiva ocurrió.


   


  No cabe la menor duda de que doña Concepción sí era una dama; lo fue hasta el final. —Exclamó Pablo, conmovido.


  

  Doña Concepción vio cuando su hijo instalaba el explosivo debajo de la cuna de Paulita. Aunque no entendía cómo funcionaría, dedujo que su hijo lo activaría cuando yo entrara a buscar a la niña; y decidió sacarla pronto del apartamento.


   


  Aprovechó la ausencia temporal de Carl para entregársela al primero que encontró y que consideró que podría darle cariño y protección.


   


  Carl realmente pensó que Paulita se encontraba en la cuna, cuando activó la bomba. Por eso dijo que me la entregaba muerta. Pero ignoraba que su madre la había puesto a salvo y que había regresado para inmolarse en lugar de la niña. Si el asesino escapaba, creería que había acabado con Paulita y dejaría de perseguirla.


   


  Afortunadamente el elegido para recibir a Paulita fuiste tú, Wilmer. Concepción se fijó más en tu alma que en tus harapos.


   


  Vio en ti a un niño que, a pesar de ser huérfano y dormir entre bolsas de basura, trataba de consolarla. Y recordó su época de niña abandonada vagando entre las calles y luchando por su subsistencia.


   


  Además, ella siempre quiso devolvernos la niña a Magda y a mí, y probablemente interpretó como un signo providencial que llevases la tarjeta que yo te había dado.


   


  Después de que te entregó a la niña ingresó resignada a concluir su vida como lo que era, como lo que siempre fue: ¡Una gran dama!


   


  —Pero ¿por qué, ese odio a nuestra niña? Paula no les hizo nada malo; y sus padres tampoco—, preguntó Magda, mientras Paulita dormía tranquila, confiada, entre sus maternales brazos.


   


  —Los bienes y los odios se heredan, Magda. Doña Concepción fue la excepción.


   


  Carl resultó una especie de salto atrás: Heredó los resentimientos y odios de sus ancestros, pero no los recibió de su madre, doña Concepción, porque ella nunca los tuvo.


   


  Sin embargo, a pesar de todas las cosas malas por las que pasamos, nuestras amigas Amada y Rosalba nos dejaron una bella herencia: Paulita; y también hicieron posible que el Chupaíto y Norma adoptaran a Wilmer. ¡Los genes buenos triunfaron!


   


  —¡Recuerda que me debes unas hamburguesas y un helado, Mono araña!


   


  Magda le respondió sonriendo:


   


  —Tranquilo, Wilmer: El Mono araña jamás deja de cumplir una promesa. ¡Me consta!


  


  
    


  


  Obras del mismo autor:


   


   


  Novelas


   


  “Amarte en Marte”


   


  “Mansión Belnord” (Colección detective Morles)


   


  “La dama del avión” (Colección detective Morles)


   


  “Balas y flores en el fango” (Colección detective Morles)


   


  “La boda de Markus” (Colección detective Morles) - En redacción


   


  Cuentos


   


  “El postre de Dios”


   


  “El sensual cuerpo de Cristina”


   


  “La increíble historia de miss Ester”


   


  “El misterio de la calle 14”


   


  “Amor guarimbero”


   


  “Cuando Bolívar entrevistó a Chungapoma…”


   


  “La serpiente de plata”


   


  “El mejor economista”


   


  “7 cuentos fugaces”


   


  “La Princesa”


   


  “Historia de dos cuadros”


   


  "La cruz y el alcalde"


   


  “3 cuentos de Navidad”


   


  “El fantástico bote azul”


   


  “San Antonio de la Guayabera”


   


   


  Biografía


   


  “Don Juan de Guruceaga, el pionero de las artes gráficas en Venezuela”


   


   


  Cuento traducido al inglés:


   


  “The dessert of God”
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